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ALIENTOS 

A LA  VERDADERA  CONFIANZA: 
y Poderofos  motivos  para  moverfe 
a la  perfe&a  contrición  de  las 
culpas: 

S A C A DO  S 

De  los  Soberanos  Títulos , que 

^ , , • \ . • 

refplandecen  en  Dios,  pata 
perdonarnos. 

Difpueftos  en  varias  Meditaciones 
para  las  almas  temer  ofas , y 
pufilanimes. 

Por  el  P.  Juan  c Antonio  de  Mora, 

Profe/ío  de  la  Sagrada  Compañía  de  • «1?*, 
#1  JesvJij  Rector  del  Colegio  déla  US. 

Ciudad  de  Queretaro.  ■ 

Dedicados  a la  Soberana  Reyna 
de  los  Cielos,  Madre  de  la 
verdadera  Confianza, 

• MARIA  SANTISSIMA, 

Señora  nueftra  Dolorofiffuna. 
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• ® * Con  licencia  en  México,  por  los  Herederos 
\\  de  la  Viuda  de  Miguel  de  Rivera  Calderón. 
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J^L  IHuftrifJtmo>y  (fe'verendijfmo  ! 
4^  SenorMaefro  D.  Fr.Jofeph  de' 
43  Lanciego , y Eguilas,  jfvgobifbo  de 
43  México } del  Co?ifejo  de  fu  Mageflad, 
$3  Concede  quarenta  dias  de  Indui- 
■fe  geucia  a qualefquiera  perfonas,  que  ; 
f*|'  leyeren  Atentamente  efe  librito.  [ 
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dedicatoria 


Á la  Santiffima  Virgen  Dolorofa.’ 


Quien,  ó Virgen  PuriCfima,  y 
Dolorofiffima  Madre,  a quien 
_ pueden  dirigirle  cftos  Alientos, 
fino  a ti,  que  eres  la  Madre  de  la  ver-*' 
dadera  Confianza?  Ni  a quien  pueden 
bitícar  en  fu  mayor  temor  los  Pecado- 
res, que  a ti,  que  eres  fu  refugio?  Tu 
eres  la  vida,  dulcura,  y efperanza  nueí- 
tra  en  las  mayores  tribulaciones:  por- 
que afii  como  por  ti,  vino  a la  culpa 
del  hombre  íu  remedio:  también  p 

total  remedio  nueftras 
an  Dios,  que  te  eíco- 

' - gib 
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gio  para  digniffima  Madre  Tuya,  quifo 
también,  que  fuciles  Madre  de  íos  Pe- 
cadores. Y cómo  en  ti  recivid  la  hu- 
mana naturaleza  para  padecer,  y mo- 
rir por  el  1 inage  hu&ano,  y redimir  al 
mundo  con  el  coito  precioíiífimo  de 
la  fangre,que  recivió  en  tu  vientre  pu- 
rifíimo,  quiío  también,  que  fueres  el 
arcaduz,  por  donde  vinieíTen  a los 
hombres  las  gracias  todas',  y que  por 
tu  medio  gozaífemos  los  fruótos  admi- 
rables de  efta  copioíifíima  Redemp- 
cion.  Tu  eres  mejor  que  Judith  entre 
todas  las  mujeres  Bendita  del  todo 

• D 

Roderofo:  la  gloria  de  la  Jerufalem  Ce- 
leftial,  y honra  verdadera  de  todo 
nucltro  linage.  Tu  eres  la  mas  'fegura 
alegría  de  Itraelj  porque  por  ti  veeran 
a Dios  con  inefable  gloria  los  efeogi- 
dos.Tu  quebrantarte  la  Cabeza  al  Dra- 
gón infernal,  y quitarte  las  fuerzas  al 

exer- 


excrcito  de  los  Demonios,  que  inten- 
taban el  miferablc cautiverio  dclhom- 
•bre,  y nos  abriftes  las  puertas  de  la  vi- 
da, y la  libertad.  Tu  eres  la  mediane- 
ra entre  Dios,  y el  hombre:  por  quien 
nos  vinieron  á el  mundo  á dilubios  las 
divinas  Miíericordias.  Siendo  con 
Chrifto  tu  Hijo,  la  Reparadora  de  el 
Mundo, la  Santificadora  de  el  hombre, 
el  Iris  de  paz,  para  detener  la  divina 
Jufticia,  airada  juftamente  contra  las 
culpas:  y por  eíTo  eres,  y has  íido  fiem- 
pre  refugio  de  los  Pecadores,  confuclo 
de  los  aflixidos,  fortaleza  de  los  flacos, 
y puerto  fegurode  los  que  peligramos 
entre  los  innumerables  efcollos,y  rief- 
gos  de  el  tcmpeftuoío  mar  deífe  mun- 
do. Vuelve  pues,  a nofotros  elfos  tus 
ojos  mifericordiofos:  y haz,  que  pot 
medio  de  la  verdadera  penitencia,  y 
dolorofa  contrición  de  nueftras  culpas; 

lie- 


s a veer 


dulce,  apacible,  y amoroi'o  el  roílro 
de  tu  Hijo  nueftro  Redemptor,  y Juez: 


f rece v idos  por  ti  a fu  amor,  y gracia,  y 
cantemos,  por  ti  las  divinas  miiericor- 
dias: 

Amen, 
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$¿4%£ttRJD-EL  M.\.P  . ÍGK^tClO  'DÉVXJ&B 

ProjeJJb  de  i a Sagrada  Corrí  pan  ni  de  Jesvs}  O* ir* 

Excellentifíimo  Señor. 

Redeciendo  el  fuperior  decreto  de  V.  Exa¿ 
he  ley  do  el  librito,  cuyo  titulo  es:  Alientos 
á la  verdadera  confianza,  y poderofos  mo- 
tivos paramoverfea  la  perfecta  contrición 
de  las  culpas,  lacados  de  Jos  foberanos  Títulos,  qu,c 
xefplandecen  en  Dios,  para  perdonarnos:  difpueltos 
en  varias  meditaciones  para  las  almas  temerofas,  y 
pufilanimes,  por  el  Padre  Juan  Antonio  de  Mora» 
Profeito  de  la  Compañía  de  Jefusj  y Rector  del  Con 
legio  de  Que  retaro  $ y no  fo  lo  no  hallo  en  el  cofa  al- 
guna, que  parefea  opuefta  a lo  que  enfeña  nuellr# 
¿anta  Fe,  y.le  debe  al  exemplo  de  las  buenas  coftum- 
bres-,  fino  que  con  mucha,  y muy  acertada  erudición 
de  Sagrada  Efcriptura,  y Santos  Padres,  puntos  thed- 
logicos,  tratados  con  mucha  claridad,  y diítincion> 
diótamenes  de  efpirítu,  y perfección,  explicados.con 
mucho  magisterio,  cita  ¿odo  lleno  de  Cantos  a lícitos» 
piadofas  meditaciones,  dulces  coloquios  de  las  almas 
con  Dio3,  en  que  exercítan,  y pradican  el  dolor  de 
las  culpas,  la  fe,  la  Efperanza,  la  Humildad,  y las 
otras  virtudes:  todo  lo  qual,  fuera  de  fer  de  mucho 
conluelo  para  las  almas  piadofas,  y devotas,  es  de  fu- 
yo,  medio  oportuno  para  merecer  mucha  gracia,  y 
fenda  fegura  para  caminar  á la  Gloria:  y afü  me  pa- 
rece, que  puede  V.  Exa.  fiendo  férvido,  conceder  la 
licencia,  que  fe  pide  para  que  fe  imprima \falvo  me-*' 
liorirn  En  cite  Colegio  de  San  Pedro,  y San  Pablo  d,$ 
México  á 30,  de  Noviembre  de  1720.  anos. 

< - Excellentifíimo  Señor. 

B,  L.  M.  de  V,  Exa, fu  menor  iiervo,  y Capellán; 


Juan  Ignacio  de  fribe. 
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?i/f%ECE^  £E  EL  Mi  P . NICOLAS  Z^4M^D10% 
frofefso  de  Uugradfi  ComunU  <k  jews>  íT c. 

Señor  Proviilor. 

ESte  pequeño  cuerpo  con  vna  alma  muy  grande, 
en  que  el  ardiente  lgnaciano  zelo  del  IV  Juan 
Antonio,  de  Mora, de  nueftra  minima  Cópañia, 
propone  defeofo  de  la  mayor  gloria  de  Dios,  y de  la 
vtilidad  común,  fuertes  foberanos  motivos  para  vna 
; verdadera,  y total  confiáza  en  las  piedades  de  nueftro 
^ Padre  Dios,  y Señor,  mas  que  por  lucido  parto  de  fu 
Ingenio  fiorido,  lo  juzgo  por  verdadero  retrato  de  fu 
agigantado.cfpiritu:caufa  porque  al  leerlo  guítofo  de 
> orden,  y fuperior  mandato  de  V.  S.  para  mi  fiempre 
" muy  apreciable;  repruebo  defde  luego,  para  dar  con 
Ingenuidad  mi  parecer, el  defacertado  juyeio  de  Efte- 
¿ íicrates,  famofo  Efcultor  de  la  Grecia,  á amen  le  pa- 
c reció  poca  materia,  para  representar  á Alcxandro  en 
- ;vna  eüatua,  todos  quantos  cortados  marmores,ó  pór- 
fidos fervian  de  formar  los  mas  erguidos  colofos.  Pe- 
: quejaos  retratos,  decía,  vulgares  tallas,  q íi  en  Ja  pro- 

}?orcion  imitan  el  fembláte,no  expreílan  todavia  con 
o abultado  de  la  copia,  de  el  original  lo  grande:  y 
por  ello  emprendio,dice  Plutarco,  t.  3.  hazer  no  me- 
. nos,  que  de  todo  el  monte  Athós,  que  llegaba  con  fu 
cumbre  hafta  los  Cielos,  toda  vna  eílatua  de  Alexan- 
dro.  Empreña,  que  fi  fue  animofa  en  la  idea,  le  dex¿ 
luego  impoíible  la  ejecución;  porque,  qué  feria  me- 
nefter  para  labrar  en  la  breve  figura  de  vn  hombre, 
todo  vn  monte?  Quedefe  pues,  Aléxandro,  folo  en  el 
nombre  grande, Eltéficrates  en  la  idea  folo  de  valietc, 
íi  lo  que  el  entendimiento  delineado  halla  luego  im- 
pofible  la  mano;y  íirvame  folo  efte  reprobado  intéto 
de  veerexecutádo  en  eíla  obra  breve,  en  efte  peque- 
ñito  volumen,  para  mi  enfeñanza,  Jo  contrario  de 
aquella  febervia  imaginada  maquina.  Mu- 


'c * i Mucha  materia  quería  aquel  Artífice,  para  deli- 
near la  grandeza  de  vn  Aíexandro,  y para  retratar  fu 
“grande  efpiritu  el  Author  de  eíte  Quaderno,  fe  con- 
-tentó  folo  fu  diedro  magifterio  con  dexar  abreviado 
el  todo  de  fu  grádeza  en  lo  mas  pequeño  de  efta  obra. 

, Alábelo  Seneca  con  aquel  fu:  Maguí  «^4 rtíjicis  dito - 
tum  c/aujijfe  m exiguo*,  mientras  yo  pallo  a dar  lugar 
a la  admiración,  al  atender  encerrada  en  la  fola  pe- 
quena  piedra  de  vn  anillo,  la  ponderofa  maquina  de 
vn  relox  de  artificiólas  ruedas,  fin  que  le  fal talle  para, 

; fu  cabal  perfección,  fiquiera  vna:  apuntaba  efte  con  la 
manecilla  hada  los  minutos,  v Tonaba  con  la  cápana 
regular  todas  las  horas  en  la  excelfa  mano  del  Invitto 
Emperador  Carlos  Quinto,  ta  fin  bulto,  tan  fin  emba- 
razo, q pudiera  decir,  traia  todo  el  Cielo  en  vn  dedo. 
Primor  del  artel  Pero  que  corrido  lo  dexa  la  dicftra 
mano  del  P.  Mora  en  efte  compendiofo  tratado,  en  q 
nos  da, como  en  el  myfteriofo  anillo  de  Salomón, de- 
cifrada la  fabiduria,  y vi&ória  del  amor  mas  puro*, en 
él,  como  en  breve  vafo  de  oro  toda  la  fuavidad  de  fu 
grande,  y fervorofo  efpiritu,  y es,  que  fabe  como  tx- 
perimentado,  y como  leydo,  que  la  do&rina,  q con- 
tiene en  fus  dulzuras,  y fuavidades,  es  femejante  al  la- 
mbroto Manná,  en  que  en  lo  breve  de  vn  vocado,fc  Ies 
dio  vna  cofa  muy  grande,  porque  fe  les  repartió  vn 
todo  en  e fíe  folo  vocado  a los  Ifraelitas.  Vn  todo» 
porque  les  lifongeaba  el  guita,  y paladar  cu  todos  los 
labores,  y delicias,  efte  manjar}  pero  en  vna  cofa  pe- 
queña: mlnutum . Por  effo,  fi  la  curiofidad  ingeniofa 
le  preguntara  a mi  conocida  ignorancia , como  fe 
preguntaban  admirados,  vnos  á otros  los  Hebreos: 
I>í:Uihi¿':quid efi.  hoc\  no  les  refpondiera  otra  cola, que; 
lile  es-  !\wis,quein  Dominus  dedit  vobis  ad  vefeendum*. 
tfie  eji Jirmoy  qum  prxcept  Dominusy  colltgtt  vuuf- 

■ íu'f- 


£mfyut  qudt/tm fvfficii L,  CTc.  Es  Pan  del  Cielo  eñe,' 
Saludable  manjar  de  la  Gloria,  «i  donde  nos  quiere 
llevar  acodos  por  el  camino  de  la  fuavidad,  y dul- 
zura efte  grande  efpiritu  en  poco  cuerpo. Es  vn  Man- 
irá, o doctrina,  tan  dulce  como  la  miel:  Gujlus  tius 
-$aAfi  fimiU  cum  melle . Como  la  azúcar,  cjue  dixo  el 
JL)odo  Cornelio:  Erctt  crgo  Manna  fimile  gruñís  ¿d- 
.ch&vL  Es  vnPan,  que  á píos,  y á impíos  fabra  a todo 
loqquiíi  eren,  como  á buenos,  y á malos,  fe  les  aco- 
' ociaba  a fu  gufto  el  Manna \Hinc  verius  videtur  Man 


jno( 


t¡l\  ómnibus  tam  iwfnjs,  quam  gijs  fapuijje  id->  quod 
Iguijquejapere  volebat. 

El  para  todos,  juftos,  y pecadores  era  el  Manna,1 
•él  para  todos,  redos,  y diftraidos  eñe  librito,y  el  pa- 
ra todos.  Impíos,  y Píos  el  P.  Mora,  para  impíos  de 
los  obraxes,  y de  las  cárceles*,  para  malos,  y pecado- 
res^ y también  para  almas  piadofas,  y gente  reda,  y 
muy  religiofa  en  fu  indifpenfable  Confeílonario,  du- 
de remedia  perdidos,  enfena  juítos,  dirige  perfedos*, 
y finalmente  para  todos  todos  en  la  continua,  carita- 
tiva, y zelofa  tarea  de  fus  Apoñolicos  miniíterios.  £/ 
pAAniid^  el Minutum  para  todos-\z  puliera  yo  por  Inf- 
cripcion,  o titulo  a ella  pequeña  obra  del  P.  Redor 
de  nueftro  Colegio  de  Queretaro,  a quien  parece  def-* 
tino  defde  la  pequenez  de  fus  afros  la  Providencia  di- 
vina para  grandes  efpirituales  triumphos  entre  las 
.•muchas  reíigiofas  ocupaciones  de  fu  fervor:  quiza 
•para  que  en  el  fe  verificaíen  las  palabras  de  Nazario, 

Conñantino 
virtus 

tis  MOg^A  fuer iles  annos  glor'{\s  triumyhalibus  occu- 
Y quien  labe  mejor  que  yo,  que  nofiemprele 
mide  bien  por  el  aparato  lo  grande,  ni  por  lo  rico  de 

la  materia  lo  nreciofo  del  artificio*,  y que  mas  á lq 
..  v * gene- 


hablando  de  las  Ungulares  proezas  de  < 
Emperador  íiempre  grande:  Inquo  velox 
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generofo  obra, quien  fin, mucho  ruido  de  oflcñtacioíí 
vhazC)  que  la  .pequeña  inateria>queApArecÍ£ra  a prime- 
ra vida  incihmablc,  te  buelva  eítirnable  del  todo  por 
lo  raro4,  y exquiüto  de  la. labor.  Yo  me  acuerdo,  q á 
.aquel  imguiar  Pintor  Giotto>fcgundo  Apeles  de  He- 
rencia, le'pidic  ron,  que  diciíe  alguna  niueítra  de  fu 
'mano,  prueba  de  fu  pinzelmara  que  viéndola  enRo- 
, nía  la  Santidad  del  Señor  benedicto  Nono,  Su mmo 
Pontífice  de  la  CatholicaIglefia,  lollevafe'¿  la  gran- 
de obra  de  San  Pedro;  y qu ando  fe  podía  efperar,  q 
afanara  todas  fus  ideas j entonces  el,  fin  mas  aparato* 
'fin  mas  prevención,  tomando  vna  o]a  de  papel,  afen-* 
aó  el  codo  en  la  .tabla,  y fin  mas  compaz,  que  fus  de-! 
dos,  corrió  con  el  pinzel  vn  circulo  tan  cabal,  tare 
perfefto,  que  defpues  al  reconocerlo  el  compaz,  aun 
el  compáz  mifmo  quedo  arreglado  a la  mas  nxa  cer- 
teza del, pullos  no  diferepando,  ni  aun  vn  punto,  en 
roda  fu  bttelta  la  linea.  Baña  elfo  por  prueba,  dixú 
aquel  gran  Pintor,  y bailo  fin  duda,  quenoeftaeñlo 
famclic»,  fino  en  lo  raro  la  prueba  de  lolublime,  y la 
•ventaja  de  ¡o  pulido.  Y bafta,  dixera  yo,  para  que  fe 
•conofca  lo  dieltro,  lo  agigantado  del  primorofo  ef- 
üiritu  del  P.  Mora,  efta  obra  difpuella  en  breve  pa- 
pel, al  parecer,  fin  compaz,  por  fu  mano,  y fu  pluma, 
'guiada  del  Efpiritu  de  Dios, de  quien  dixo  el  humilde 
íFrancifco:  o]  vt  xzlucct  vuignus  in  fdrzns  Deu$\  para, 
que  fe  diga  loque  es.  PoríoquaUy  por  eftar  arro 
glada  toda  á ía  mas  lana,  y piadofa  doctrina,  al  efpi* 
ti tu  puro,  y verdadero  de  nueftra  Catholica  Féj  po- 
dra Y*  íiendp  férvido,  conceder  la  licencia,  que  fe 
le  fuplica,  para  fu  impreínon,  que  ya  tarda, quiza  por 
inte  no”  puede  fer  cibjquc  Mora,  Eíle  es  mi  fentir,falvo 
¿(c.  Cafa  Profefía  de  Medico, y Julio  i.cde  172  u . 

J3.  L.M.  de  Y,  S.  fu  feguro  férvido?,  y Capellán, 

Nicolás  Z ¿mu dio* 


...V 
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SUMA  DE  LICENCIAS. 


■*Z  Excelentiffmo  Señor  D.  Balthaffar  de 
'Zuniga  Guzman  Sotowayor,  y Mendoza, 
Marques  de  Valero , de  t^Ay  amonte,  y Alenquer, 
Gentil  Hombre  de  la  Camara  de  fu  Magefad,  de 
fuConfejo,y  Junta  de  Guerra , Virrey,  Gover na- 
dar,y Capitán  General  de  efla  Hueva  Efpana,y 
Vrefidente  de  fu  Real  Audiencia,  &c.  Concedió 
fu  licencia  para  ia  impreffion  de  efe  librito,vif- 
to  el  Parecer  del  M.  R.  P.  M.  Juan  Ignacio  de 
Vribe,  de  la  Compañía  de  Je  fus,  por  Decreto  de 
i.  de  Diciembre  de  1 72,0.  anos. 

i^Affi  mijmo  el  Señor  Doctor  D.  Carlos  Ber- 
mudez  de  Cafro,  Cathedr atico  de  Prima  de  Sa- 
grados Cánones  en  la  Reai Vniverftdad  de  efl a 
Corte,  Canonizo  Doctoral  de  cfia  Santa  Iglefia 
Cathedr  al  Metropolitana  , Juez  Provifjor,  y 
Vicario  General  de  efe  Arcobifpado,  y Ordinario 


.•  j, 

del  Santo  Oficio  de  la  Inquificion  de  efios  Rey- 


nos,  &c.  Concedió  la  fuya  para  la  mifna  impref- 
fion, vijlo  el  Parecer  del  M.  R-  P>  Nicolás  Za- 
mudio,  de  la  Compañía  de  Jesvs,  por  de 

3 lúe  Julio  del  ano  de  1721. 
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UCENCIA  DE  LA  RELIGION. 


Lexandro  Romano,  Provincial  de  la  Corn - 
* pañi  a de  Jesvs,  en  ejla  Provincia  de  Nue* 
*ya  Efpana,  por  la  facultad , y pote  fiad,  que  para 
ejlo  nos  es  concedida  de  N.  M.  R.  P • Miguel- 
A ngelTamburini,  Prepo  fito  General  de  nueflra 
Compañía  de  Jesvs.  Por  la  prefente  da?nos  li~ . 
cencía  a el  Padre  Juan  Antonio  de  Mora,  Prc - 
feffo  de  nuejlra  Compañía,  y Rector  de  nueflra 
Colegio  de  Queretaro,  para  que  pueda  imprimir 
*yn  librito  de  meditaciones, cuyo  titulo  es  Alien- 
tas a la  verdadera  confianza, y poderofos  mo^ 
tivos  para  moverle  á la  perfe&a  contrición 
de  las  culpas,  por  averio  viflo  perfonas  doctas 
de  nueflra  Compañía  a quien  lo  cometimos, y no 
aver  hallado  cofa  digna  de  cenfura . En  fe  de  lo 
qtial,  damos  e(la, firmada  de  nuejlro  nombre,  fe* 
Hada  con  el f ello  de  nuejlra  Compañía, y refren- 
dada de  nueflroSecretario  en  México  d ocho  días 
del  mes  de  Agofo  de  mil fe  te  cientos  y veynte  y 
vno. 

" . tí  . wi-  ' ...  - . , i 

{Alex andró  Romano . 

Á,  . - * ’ V ^ ^ .... 

Por  mandado  del  P.  Provincial, 

fofeph  Barba, 

Secretario. 
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Píólosro  al  Lector; 
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N eftas  Alavés,  y dulces  Meditaciones  té 
^ofrezco,  Le&ór  mió,  los  mas  poderofos 
motivos  para  que  té  arrepientas  de  veras  de 
tüs  pecados,  y te  alientes  á vna  filial,  y fegu- 
ra  confianza  de  alcanzar  de  Dios  el  perdone 
Rilegote,  que  no  te  contentes  con  leerlas  de' 
paíTo,  fino  que  las  confideres  muy  de  propo- 
íito:  y yo  te  afeguro,  que  difpertaran  en  ti’ 
fentimiento  fumino  de  las  innumerables  ofen-' 
fas,  que  has  cometido  contra  Dios:  y claro 
conocimiento,  y aprecio  de  lo  que  debes  a fu 
Bondad.  Creo,  que  no  ferás  de  aquellos  peca- 
dores, que  bebiendofe,  como  agua  la  iniqui-' 
dad:  fe  fiazen  también  reveldes  a la  luz,  como 
dice  Job,  convirtiendo  en  fu  proprio  daño' 
fu  mayor  bien.  Pues  la  infinita  mifericordia, 
amor,  y bondad  de  Dios,  que  avia  de  fer  vni- 
co  y poderofo  motivo  para  fu  arrepentimien- 
to, y dolor:  y aliento  á la  verdadera  confian-’ 
za:  les  firve  con  perniciofo  abufo,  y ceguedad 
laílimofa;  para  multiplicar  las  ofeníds,  y cn- 
•-  v . tre- 
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tregarfe  con  mayor  temeridad  a las  culpas.  Es 
motivo  de  fu  defcaro'el  que  avia  dc-íer  inferí-' 
tivo  á fu  confuffion.  Pues  porque  Dios  es 
Bueno,  manfo,  fufrido:  rico  en  mifcricordias, 
paciente  en  lus  injurias,  callado  en  fus  agra- 
vios: por  efperarlos,  y moverlos  a penitencia: 
ellos  con  mas  detcftable  error,  y deíatencron, 
hazendel  fufrimiento  divino,  efcalon  á fu 
necia  temeridad.  Dios  es  Bueno, y Miféricor- 
diofo,  dicen  torpemente  engañados:  cípcra  a 
los  hombres  á penitencia.  Crio  el  Cielo  para 
ellos,  y en  qualquiera  hora  admite  a quien  fe 
arrepiente.  Pues  aunque  yo  peque  aora,  aun- 
que viva  defcuydado  de  mi  eterna  falvaciony 
y a mi  libertad,  condeícendiendo  á mis  ape- 
titos: no  me  faltarán  en  lo  vltimo  de  mi  vida 
íus  focorros,  y auxilios:  y en  la  muerte  el  re- 
medio, en  el  dolor*  y la  penitencia.  Como 
otros  han  vivido  mal,  y acabado  bien:  tam-' 
bien  lograre  la  dicha,  y no  fere  el  vnico,  que 
defpues  de  mis  culpas,  halle  fu  infinita  miferi- 
cordia.  O perveríídatl!  O error!  O necedad 
mas  q de  brutos!  Pues  con  tan  vana  cofianza, 
perdiendo  el  verdadero  temor  de  Dios,enc5- 
• trarán  en  fumifma  elperanza  fu  obltinaeion: 
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y vendrán  á parar  en  las  terribles  manos  de 
Dios,  e inexorable  rigor  de  i a divina  jufticia. 

No  creo  pues,  feas  de  eftos  ánimos  obfti- 
nados,  temerarios,  y ciegos,  con  quienes  no 
"hablo  en  eftos  alientos  á la  verdadera  confia- 
za $ fino  de  aquellos,  que  atemorizados  con  el- 
horror  de  la  divina  jufticia/.  deímayados  por 
íus  mifinas  miíerias,  y culpas:  fe  dan  ya  por 
irremediables,  imaginando, con  no  menor  te- 
meridad,  que  los  otros:  6 que  fon  mayores 
fus  culpas,  que  la  Divina  Mifericordiá:  figuiéi 
do  en  ella  temeridad  a Caín:  ó que  no  avra 
en  Dios  voluntad,  amor,  y piedad  para  per- 
donarlos. De  donde  refulta,  que  en  lugar  de 
alentarfe  al  dolor, , y arrepentimiento,  por 
medio  de  vna  fina,  y amorola  concricion,  fe 
entregan  miferablemente  al  defmayo,  trifte- 
?a,  defeonfianzas,  y turbaciones  inútiles,  que 
laftimofamente  los  precipitan.  En  elle  excre, 
mo,  no  fon  menos  dignos  de  compafsidn  qué 
los  otros  en  el  extremo  de  fu  vana,  y nefeia 
confianza;  pues  lo  que  aquellos  agravian  con 
el  abufo  á la  divina  Piedad,  y Mifericordiu 
eftos  la  ofenden  con  el  mal  fentimiento,  y er- 
rado  juyeio  de  la  condición  amorola  deDios. 

Dif- 


Difrainuyen  las  riquezas  de  fu.  Bondad,  para 
fabricarfe  iu  precipicio:  como  los  otros  la  en- 
grandecen, al  parecer,  para  deípeñarfc  en  fu 
perdición. 

Vno,  y otro  extremo  es  laftimofiífimo» 
Pero  porque  los  temerofos,y  pufilanimes  Toa 
los  mas:  y á quienes  haze  mayor  guerra  el 
Demonio  embolviendolos  en  las  confuíías 
tinieblas  de  fu  temor,  y deímayo:  en  que  no 
conocen  la  tentación,  ni  el  artificio,  conque 
el  enemigo,  deípues  de  caydos,  les  eftrecha,/, 
dificulta  el  remedio,  y facilidad  de  la  contri- 
ción, y filial  confianza.  A elfos  pues,  feende- 
rezan  ellos  alientos:  para  que  confiderando 
feriamente,  y con  viva  fe  los  foberanos,  y ad- 
mirables Títulos,  que  refplandecen  en  Diosa 
favor  de  los  pecadores:  refpiren,  fe  alienten, 
y refuelvan  arrojarfe.  en  los  ámorofos  brazos 
de  fu  piedad.  Y no  duden,  que  no  ferán  tan 
promptos  en  arrepentirfe,  como  Dios  fácil 
en  perdonarlos.  Efta  es  en  la  verdad  extrema- 
da gloria  de  fu  Clemecia:  crédito  de  fu  amor, 
honra  de  fu  piedad,  y divifa  fingulariffima  des 
fu  füave,  y amorofa  condición.  Nos  ama  in- 
finicamqn  tenues  qué  nos  podrá  venir  de  fu  . 
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mano,  que  Va  gímela  de  Tu  corazón:  fino  vn 
infinito  bjen  a proporcióne  fu  infinito  amor? 
Es  infinitamente  fiel:  pues  como  podra  jamas 
faltar  a la  multitud,  y gerieroíidad  de  fus  di- 
, vinas  prometas?  Es  verdad  infalible:  pues  co- 
mo podra  caber  engaño  en  lo  ciepto,  y amo- 
rofo  de  fus  palabras?  Todas  fus  finezas,  fus  be- 
neficios, fus  obras  todas;  no  manifieílan  otra 
' gofa,  que  vna  caridad  immenfa,  vna  corp.paí- 
..  fion  entrañable,  y ardiente  defeo  de  que  to- 
dos logremos  el  alto,  y dichofo  fin,  para  que 
fuimos  criados?  Y como  vn  Padre  amorofo 
tiene  CQmmifer'acipn  de  fus  hijos:  fe  apiada 
de  los  que  verdaderamente  le  temen;  porque 
tiene, muy  prelente  nueftra  miferia.  No  fe  ol- 
vida del  barro  quebradizo,  fraci!,  y delefna- 
Ele  de  que  luimos  formados. Luego  fi  de  nuef- 
tra  parte  fe  pone  el  verdadero  dolor,  y uetef- 
; ración  de  las  culpas:  (para  que  nunca  niega  fu 
.gracia)  ni  puede  faltar  fu  amor,  ni  defampa- 
rarnos  fu  infinita  piedad. 

, A efta  caula  defeo,  Chriíliano  Lector 
.Ittih,  proponerte  ios  principales  Tirulos,  qite 
jeíplandecen  en  Dios,  para  compadecerle  de 
lo*  rgifcrables  hijos  cíe  Adan, pata  que  avivan- 
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do  tu  fe,  y en  tañándolos  en  tu  alma  con  vna 
profunda  meditación:  reconoícas  el  grave  er- 
ror de  tu  deíaliento:  y los  fuertes,,  y eficaces 
motivos,  que  tienes  en  fu  Bondad  para  rao- 
. verte  a vna  contrición  filial, y gencrofa,  con- 
que deteflando  las  culpas,  te  llegues  a Dios, 
con  aquel  amor,  y confianza,  conque  llego  a 
los  divinos  pies  del  Señor  la  dichofifíima  Pe- 
cadora, y fervorofifíima  Penitente  la  Magda- 
lena: cuyo  exemplar  prodigiofo  quifiera  tu- 
bieras  muy  impreñ’o  en  tu  alma:  para  que,  ít 
le  imitaftatcen  las  culpas;  te  alientes  á imitar- 
la en  la  generofidad  del  dolor,  j fervorofos 
aftos  de  Penitencia.  De  modo,  que  merefeas 
oir  en  tu  corazón  aquella  anaorofa  fentcncia, 
que  oyo  de  voca  de  Cnriílo,  a villa  de  las  fi* 
ñas  deinonilraciones  de  fu  dolor,  y verdade- 
ra confianza.  A ejla  rnugerfe  le  perdonan  ran- 
ches pecados,  porque  amo  mucho  .".Ya  fe  te  per- 
donaron tus  culpas’,  anda  en  paz.  Afííjin  duda, 
la  oiras,  y fentirás  en, tu  alma:  íi  pones,  coñio 
cita  admirable  Penitente,  los  medios. 

A cito  pues,  fe  enderezan  ellos  alientos, 
fundados  en  los  Soberanos  Títulos,  que  te 
^Ofrezco:  para  que dexadas  las  turbaciones,  v 
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defalíentos.;  vencida  la  .cobardia,  y pufilani- 
midad  de  tu  corazón:  fepas  arrepentirte  con 
logro,  fin  perder  tiempo  en  temores  inútiles, 
que  en  lugar  de  remediarte,  te  dañan  mas. 
Ojala  fuera  igual  el  fervor  de  mi  efpiritu  a la 
efficacia  del  medio:  para  lograr  por  fru&o  de 
efte  pequeño  trabajo,  el  que  conofcas,  en  que 
confiíle  la  perfe&a  contrición,  y la  facilidad, 
fuavidad,  y dulcura,  conque  puedes  poner  el 
remedio;  fi  por  tu  defdicha  caifte  en  culpas. 
Pero  con  todo  no  defeonfio:  pues  aquel  Dios 
de  infinito  amor,  de  quien  nos  viene  la  luz, 
el  fervor,  y la  gracia,  dará  á cftas  meditacio- 
nes la  eficacia,  que  á mi  me  falta,  y te  hablará 
al  corazón  palabras  de  vida  eterna,  que  fua- 
Ve,  amorofa,  y fuertemente  te  inclinen  á do- 
lerte  de  tus  m iferias  por  folo  fu  infinito  amor. 
Ó!  y affi  fea,  para  que  como  fu  i fie  miferablc 
por  tu  culpa;  feas  fino,  fiel,  y generofo  en  la  . 
penitencia,  conque  logres  la  fumma  dicha  de  ” 
las  verdaderas  amiftades  con  Dios  en 
aquefta  vida, y la  eftrecha  vnion 
de  la  mejor  amiftad  en 

la  Eterna.  - 
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El  amor  conque  Dios  nos  amó  defde 
la  eternidad  alienta  podetofa-  . 
mente  nueltra  confianca. 

PRIMERO  PUNTO. 

ONSIDERA  lo  que  el  mifmo  Dios 
teaflegura  por  Ger'emias',  dicien- 
do: Yo  te  ame  con  vn  amor  infini- 
to, y eterno:  por  ello  te  atraxe  á 
mi  teniendo  mifericordia  de  ti.Co- 
mó  que  te  dixera:  ó alma  miferable!  Defde  la 
eternidad  fuiíte  blanco  de  mi  amor,  objeto  de 
mis  carinosj  en  ti  pufe  amorofamente  mis  aten- 
ciones:,para  que  el  infinito  amor,  conque  eterna- 
mente te  amé,  te  firviefíe  en  tiempo  de  dcrlfe,  y 
fttave  atráftivo  á mi  amor:  y aliento  poderoío  a 
la  verdadera,  y filial  confianza.  Prevenida  eítu- 
vb,  a medida  de  mi  amor,  mi  piedad:  de  manera, 
que  aunantes  que  contraxeras  el  daño,  te  tenia  ’ 
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anticipado  el  remedio.  Te  amé  defde  la  etertu- 
ciad;  para  que  reconocielfes,  que  en  mi  mifit» 
amor,  tenias  el  mas  eíficaz  motivo,  para  volver- 
te a mi,  fegura  de  lograr  la  piedad,  que  te  tenia 
prevenido  mi  infinito  amor.  Atiende  pues  áeíta 
fineza:  reconoce  elle  beneficio:  admira  ella  pre- 
■vencioivy  folicitud  de  tu  amante  Dios.  Y port-« 
fiera  con  fumo  dolor  de  tu  coraron  quail  grave 
fiera  la  injuria,  que  hazes  ¡i  cité  amor  infinitos 
quando  entregado  a tu  deíaliento  , impides  a 
Dios'el  logro  de  fu  fineza:  y tu  malogras  lacha- 
ridad,  conque  te  previene.  Vuelve  fobre  ti,  y 
con  los  mas  fervorofos  affeólos,  que  puedas,  llo- 
ra ella  ingratitud,. y defatencion.  Conoce  que 
tus  recelos,  y demudados  temores  nacen  den» 
conocer,  ni  apreciar  elle  amor.  Tienes  muerta  la 
fee,  y fiepultada  en  el  horror  de  tu  mifma  defi- 
cpnfianfa.  Si  calíle,  y caiíle  muchas  vezes  por 
tu  m iferia,  que  maior  aliento  puedes  tener  para 
levantarte,  que  dexarte  llevar  de  el  anioroío 
atraélivo  de.  Dios?  Quien  te  previene,  que  para 
tener  miíericordia  de  ti,  le  inclinó  fu  amor,  y le 
obligó  fu  infinita  charidad.  Pues.  Ó corafon  in- 
grato, apocado,  y ruin!  Como  no  te  animas  y ft- 
cudes  cíe  ri  ella  enormifsima  ingratitud?  Como 
no  excitas  los  amorofos  aireólos  de  la  filial  confi- 
artya,a  que  te  eftá  excitando  tan  immenfo  amor? 
Si  amor  con  amor  fe  paga:  y no  con  otra  cola,  ni 
con  menos;  donde  ella  el  amor,  para  correfpon- 
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• 'áerá  cfi'ctjioS  amante,  foíicito  dé  tu  remedio,  é 
inclinado  á compadecerle  de  ti  d(5dc  fu  eterni- 
dad!  Que  motivo  puedes  tener  mas  poderofo, 
para  avivar  el  dolor  de  tu  íniferia,  el  odio  tus  j 

culpas,  y la  firme  refoluclon  de  la  enmienda:  - ! 
que  mirar  á vn  Dios  amante  empeñado  defde  fu  ' 
eternidad  en  adelantarte  en  fu  mifmo  amor  la  *. 
piedad?  Qué  mas  fuerte  incentivo,  que  veer  ai 
ofendido  amando  perpetúamete  al  offenfor.  A1  ; 
vn  Dios  de  Magefiad  immenfa  enamorado  de 
y na  criatura  vilifsima?  A vn  Señor  ran  foberano,' 
atrayendo, y folicitando  a vn  inlame  fierro. a 
que  logrando  fu  infinito  amor,  fea  el.objedlo  de 
Ai  divina  piedad?  Verdaderamente  cierras  los 
ojos  a la  luz,  y el  entendimiento  ála  fee,  q lian- 
do por  entregarte  al  tormento  de  tus  vanos  déla- 
fociegosj  resfrias  la  voluntad,  y amortiguas  los 
nobles,  y generólos  aféelos,  a que  te  convida  la 
bondad  infinita  de  Dios,  inclinada  a cópadeccrÍG 
de  t i.  Vuélvete  a el  con  generofa  confiarla,  y fi- 
lial amor,  y humillado  ante  Ai  ioberana  prefen- 
cia,  podras  decirle  con  amorofos  fentimientos  de 
el  alma:  Dulcifsimo  bien  mió!  Amante  liberalif- 
fimo  de  mi  alma!  Tu  tan  empeñado  para  con  mi- 
go! Yo-para  contigo  tari  protervo,  c ingrato. 
Que  es  ello?  Que  extremos  fon  ellos  tan  Cncorn- 
trades?  No  me  bailan  las  innumerables  culpas, 
qne  he -cometido  contratu  infinita  bondad;  lino 
que  quiera  cou  mi  deiconfiauca,  y temores  ag»a- 
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Viatmas  Enormemente,  tu  Infinito  amor?  Corneé 
no  me  deshago,  de  fentimiento  de  averte  offen- 
dido?  Y mucho  mas,  como  no  me  deshago,  con 
mas  vivo  dolor,  de  ofenderte  de  nuevo  con_efta 
tprpifsima  ingratidud:  Como  no  lloro  amarga- 
mente la  perdida  de  tu  amor  con  mi  timidez?  En 
quien  mejor  que  en  ti,  debe  áfíegurarfe  mi  con- 
fianza: por  el  amor  eterno  conque  me  amarte:  y 
conque  me  prevenirte  en  tu  infinita  miíericordia 
lacompacion?  Vayan  fuera  los  temores:  puerto 
que  en  tu  mi  finia  charidad  tengo  tan  feguras,  y 
v ciertas  mis  efperanfas.  Dudóme  de  mis  culpas: 
'las  aboreíco,  y detefto,  por  fofo  tu  amor.  Y por 
d mifmo,  te  ruego,  alientes  mí  covardia,  y e£» 
fuerzesmi  coraron  pulilanime:  para  que  verda- 
deramente humillado,  y contrito;  folo  lienta  ha- 
Verte  offendido,  por  Íer  quien  eres:  por  lo  que 
mereces  por  ti,  que  te  dignarte  de  amarme,  y 
atraerme  ati  con  infinito  amor  , y miíericor* 
día.  Amen.  \ k 


SEGVNDO  PVNTO 
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CONSIDERA,  que  no  fe  contentó  Dios  cort 
amarte  defd'e  fu  eternidad;  fino  que  defide 
'entonces  te  amó  todo  Dios:  y te  amó,  II  afsi  le 
puede  decir,  fobre  todas  las  cofas:  pues  todas  las 
<crió  por  ti.  Te  amó  toda  la  Trinidad  facrofanta, 
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Setferminanclo  en  fu  eternidad  criarteín  tiempo 
¿fu  Im,agén,y  femejanza. Te  amó  el  Padre  á cu- 
yo divino  poder  debes  el  1er  q tienes.  1 e amo  el 
Hijo,  a cuya  obediécia,  y amor  debes  la  Redép- 
ció.  Te  amó  el  Efpiritu  Sro.  a quien  debes  todos 
los  Dones  de  la  fanúficacio,  y la  gracia.  Te  ama 
fu  poder  confervradote,fu  providécia  mantenieii 
dote,  fu  fabiduria  governadote,  fu  Padecía  fu- 
friédote,  fuMifericordia  perdonándote.  Mira  ít 
ay  en  Dios,  Attributo,ó  perfección  alguna,  q no 
fe  aya  épleado  'en  tu  amor.  Quien  ha  mirado  por 
tí  como  cPQuien  te  ha  hecho  mayoresfa  veres,  y 
beneficios’  No  hallaras  en  el  Cielo,  ni  en  la  tier- 
ra cola  alguna,  q no  te  elle  amonedado  el  amor 
de  Dios  para  contigo.  Pienfa  bien,  y pondera 
con  viva  fee  que  dificultad  podrá  tener*  para 
perdonarte,  íi  te  arrepientes,  quien  te  ama  con 
'elle  amor¿  Querrá  por  ventu  ra  por  íola  fu  vo- 
luntad, que  quede  perdida  fu  femejanja,  borra- 
da fu  Imagen?  Quanto  hizo  por  restaurarla?  Que 
impoísibles  no  venció,  por  redimirla  á lavelle- 
za  en  que  la  crió?.  Y para  contigo,  que  medios 
no  ha  puedo,  para  que  no  pierdas  la  falvadoní 
Tu  leoffendiascon  ciega  temeridad:  Dios  te  efi 
peraba  con  charidad  infinita.  Tu  le  dexabas,  y le 
dexafte  tantas  vezes,  quantas  te  atreriíleá  co- 
Hiefer  peccados  mortales:  y Dios  á fufpendido 
ti  caíligo  otras  tantas  vezes,  deteniendo  la  di- 
vfátíim  miferkordia,  el  golpe  de  la  divina  Tullida.  - 
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Pues  como  ingrato . ; té  negará  el  perdón,  G 
de  coraron  te  vuelves  á él  ? Como  efcaceará 
fu  pied¿id,íi  la  felicitas  devoras  [;  Quándo  no 
¡tuvieras  otro  motivo  , c¡ue  las  \ efperiencias 
que  en  tí  miímo  tienes,  de  aquelté  infinito  amor, 
¿1  folo  fi  fuera  pofiblé,  te  havia  de  tener  en  vn 
dolor  eterno,  en  vn  fentimiento  ir, finito,  y con- 
trición perpetua  de  tus  peccados:  pues  el  thifuió 
amor  de  Dios  te  da  á conocer,  quan  fin  razón  le 
offendiíte,  quandevalde  le  aborreís¡íte,;y  por 
quan  viles  cofas  te  apartares  de'  aquel  fumnío 
bien,  que  por  folo  amarle,  y pagarle,  fi  quiera 
con  nueítro  corto,  y efcaío  amor:  debiéramos 
padecer  las  mayores  penas,  y defpreciar  los  mas 
deleitables  güilos.  Avergueníate  fobre  manera, 
no  folo  de  no  ha  ver  correfpondido  á elle  amor 
infinito,  lino  Jiaver  vuelto  tanto  mal,  por  infini- 
to bien.  Llora  con  amargo  llanto  tu  ingratitudry 
déxando  rayaren  tu  entendimiento  la  luz  déla 
fee:  excita  en  tu  alma  vn  fumo  aprecio  de  Dios, 
,vna  altiísima  eílimacion  de  fu  atnor,  vn  grande 
fentimiento  de  fu  bondad:  conque  defpiertes  en 
ti  el  mayor  dolor  de  ha  Verle  offendido  por  fer 
quien  es:  por  el  amor,  conque  te  ama:  avivando 
la  confianza,  y gratitud  á medida  de  tu  dolor. 
(Arrójate  a fus  pies,  como  el  prodigo,  repitien- 
do como  el  de  lo  mas  intimo  de  tu  corapon:  Pe- 
qué mi  Dios  contra  ti:  Pequé  contra  tu  mifmo 
amor:  pequé  contra  tus  finezas.  No  ib  y digno  de 


llamarme  hijo  tuyo.  En  cofa  tan  vil  como  yo  f a 
tiofer  el  qne  eres)  eftuviera  muy  mal  empleado 
tu  infinito  amor.  O quien  me  diera  fuentes  de 
lagrimas,  conque  derramara  deshecho  mi  corar 
$on  por  los  ojos,  con  el  dolor  de  haverte  ofFen- 
dido:  y no  haver  fentido  altamente  de  tu  infin  U 
ta  vondad.  Debo  temer  mis  culpas,  mi  flaqueza, 
y miferia:  pero  quanto  debo  confiar  de  tu  infini- 
to amorlElte  me  alienta:  porque  te  inclina  a per- 
donarme: y a mi  me  mueve  á dolerme  feguro  dé 
que  mi  indignidad,  f ningún  merecimiento:  no 
difminuye  \n  punto  la  piedad,  cortque  quie- 
res me  vuelva  á ti.  Á ti  me  vuelvo  bien  mió  do- 
lorido de  mis  culpas,  y confiado  de  tus  Tobera,’ 
ñas  mifericordias:  cieyendo,que  el  perdón  y la 
gracia,qiíe  no  merefco  por  mi:  me  lahas  de 
conceder  por  tu  infinito  amor  Amen* 

TERCERO  PVNTO. 

CONSIDERA  > qué  ’efle  ámor  de  Dios,  a 
^_^mas  de  íer  infinito,  eterno,  y de  todo  Dios: 
es  ímmutabie;  y quanto  es  de  fu  parte  no  es  ca- 
paz de  mudanza,  ni  variación.  Es  libenlifsimo¿ 
¡y  generólo:  y no  pu^de  efcazear  las  fininezas 
para  quien  ama.  Están  deÍinterefado>  qué  folo 
«lira  al  hiende  fus  amadosiíporque  és  amor  de 
¿verdadera  amiítad:  cuyo  fin  e$  la  vtilidad,  y 
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bien  ele  fus  criaturas.  Por  eflo  no  teniendo  ne* 
cefsidad  alguna  de  ellasj  las  buíca,  no  obílanté, 
las  folie  ita,  como  quede  ellas  tuviera  necefsi- 
dad.  Esiu  mayor  gloria  el  hazer  bien:  tiene  to- 
do fu  gufto  en  comunicarfe,  y configo  mifmo 
comunicar  todos  fus  bienes.  Todo  fe  da  liberalr 
mente  á quien  le  quiere:  y a tiueftro  modo  de 
entender,  entonces  fe  muéílra  mas  propriamen- 
5te  Dios,  quanto  mas  da,  quanto  mas  favorefce> 
quando  mayores  bienes  nos  comunica.  No  fe  ha 
detenido  ni  vn  punto  en  volverfe  compaísivo., 
y amorofo,  á quien  le  bufea  de  veras  arrepenti- 
do. Pues  hombre  ingrato,  é infiel,  porque  def- 
inayas?  Porqué  dudas?  Por  qué  temes  tan  nefeia- 
inerite  el  que  aya  de  retardarte  fu  piedad  el  per- 
dón: quando  mas  deífica  Dio?  perdonarte,  y ha- 
berte bien?  Pondera  que  fentimiento  ferá  para 
fu  bondad  el  veer  en  ti  tan  grade  defatencion:  y 
que  por  tus  recelos,  y defeonfianjas  impidas  fus 
mifericordias,  y malogres  fus  beneficios?  Quien 
ha  oydo  jamás,  que  aya  defpreciado  los  humil- 
des clamores  de  los  peccadores  arrepentidos) 
Quando  ha  negado  fu  graciayá  quien  fe  la  pide 
de  veras?  Quando  ha  cerrado*  las  puertas  de  fu 
amorofa  compacion,  á qúien  humildemente  re^ ' 
curre  á fu  divina  Piedad?  El  deifiea,  que  nos  con- 
virtamos á él,  como  dice  el  Propheta  J^el1  por- 
que es  benigno,  es  manfo,  paciente  de  infinita 
piedad,- y-  muy.  fácil  en  perdonar  qualefquiera 
v;-  • cuN 
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culpa?.  Pues  loco,  defatinado,  como  te  atreves  1’ 
offender  con  nueva  temeridad  á ella  bondad  in- 
finita con  el  deialiento  de  tu  poca  confianza. 
Llora  con  mares  de  lagrimas  el  que  ellando  de 
imparte  1 aculpa:  la  atribuyes  a aquella  bondad, 
que  por  íi  mifma  es  vn  mar  de  dulpura,  y m i fe- 
ricordia:  en  que  por  mas  que  creícan  immenía-. 
Miente  las  culpas,-  no  fe  agotan  fus  aguas,,  ni  le 
deuninuye  lii  Charidad,  Llora  el  que  por  el  cié* 
go,  y perniíiofo  amor  de  ti  miímo,  no  veer  la  - 
tí / á exitar  el  dolor  verdadero 

noble,  y generólo,  conque  experimentaras  la 
generofidad,  y liberalidad  de  eíte  íniirtito  amor* 
Dam'e  algún  pecador  verdaderamente  contrito* 
y humillado,  a quien  el  Señor  aya  negado- fu»  , 
amorofos  brazos:  ó no  le  aya  recevido  dúlceme- 
te apacible  en  las  paternales  entrañas  de  fu  pie- 
dad: y entonces  efeufaré  tus  recelos:  • dífeul oare 
tu  pufilanimidad,  y daras  algún  color  a tu  deia- 
liento.  Pero  íi  eft  o es  irn  poli  ble,  como  es  impOfi. 
íible,  á Dios  no  admiran  qtfié  fie  arrépiéte:  ni  es 
pofsible,q  dexe  de  amar  co  amor  liberaby  gene- 
r^iO,  y deíinterezado  a los  q lo  él  objeto  d‘e  elle 
fino,  y eterno  amor:  que  diículpa  darás,  ó q ra- 
zón á tu  defaiiento?conviertelo  pues  en  agrade- 
cimiento, y filial  confianza  con  efte  afíeéto. 

O amorofijsimo  Dios  de  mi  almalO  inméfo  pié- 
lago de  Bondad  1 Mar  infinito  de  amor!  Como 

? amo  C0Q  #4  foj  y Cím*  Como 
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íio  medeshago  de  fentimietoí  y dolor  dé  havér- 
te  offendi’do,  por  elle  amor  immefo,  con  que  me 
amas?  Condéneme  en  hora  buena:  qne  afsi  lo 
xnercfccn  mis  graves  culpas:  pero  concédeme, 
que  defde  elle  inflante  te  ame  intenfamente, 
•íin  mas  interez,  que  corefponder  fiel,  y agrade- 
cido á tu  amor.  No  temo  el  Infierno,  ni  miro  á 
jni  Glorian-  fino  á ti  miímo,  á tu  bondad:  para  ar- 
repentirme,  y llorar  con  fumo  dolor  el  haverte 
o Hendido.  En  el  Infierno  rnifmo  quiero  ellar 
eonfeííando,  y agradeciendo  tu  charidad:  quie- 
bro ellar  alabando,  y bendiciendo  tus  infinitas 
mifericordias;  teniendo  lolo  por  gloria  mia  ei 
arrojarme  desde  ahora  para  fiemprc  humilde 
mente  confiado  en  los  amorofos  brazos  de  tu  cle- 
mencia. En  ellos  quiero  vivir,y  morir,  dei- 
ficando que  defpues  de  vn  fino,  y do- 
lo roí'o  arrepentimiento,executes 
ien  mi  en  tiempo,  y eterni- 
dad tuSantiísima  vo- 

v. 

luntad.  Amen* 
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MEDITACION-  II- 

fuma  Fidelidad  de  Dios  aíl'egura 
? nueítra  confianza. 

PRIMERO  PUNTO. 


^ ^ ONSIDERA,  que  Dios  fobr'e  amante 
0 \ infinitamente,]  es  infinitamente  fiel  .Es 

f|  la  mifma  fidelidad:  Attributo  amabili- 
tjk  fimo,  y nobilifsimo,  que  le  obliga,  a 
ley  de  quien  es,  a cumplir  fus  fobcra- 
fias*  y divinas  promeffas.Cuya  feguridad,  y cer- 
tibumbre  es  tan  grande:  que  afsi  como  es  impofi* 
fible  que  falte  fu  divino  fer:  afsi  también  es  im- 
pofsible  que  falte  á fus  divinas  palabras.  Son  vna 
firme  eferiptura  afiánz^da,  y authorizada  en  fu 
fuma  fidelidad.  Y como  quifo  por  fola  fu  volun- 
tad, hazer  las  promeílasi  también  fe  obligó  a 
cumplirlas  por  fola  fu  voluntad.  Quifo,  y quie- 
re perdonar,  a quien  de  corafon  fe  arrepiente: 
con  tan  admirable  extencion,  con  tanta  vniver- 
falidad:  que  no  refervó  culpa  alguna.  De  modo* 
que  aunque  vn  hombre  íblo  huviera  cometido 
quatos  peccados  fe  han  techo  defide  el  principio 
del  mundo:  y fe  han  dehazer  halla  el  fin;  fi  ét» 
te  fe  vuelve  con  verdadera  contrición  á Dios; 


hallara  feguramejue  el  perdón,  é infalible  cum~ 
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¿era,  íi  pufede  haver  mayor  necedad,  ó agravio 
mayor,  que  el  que  hazes  a Dios,  en  no  fiarte  de 
tan  firmes  palabras  tantas  vczes  repetidas  en  la' 
divina  Efcriptura.  El  mi-fino  pronunció  qiie  no  Te 
dañará  lu  impiedad  al  impio  en  qualquiera  dia/ 
que  fe  convirtiere  de  fu  impiedad.  El  afianza,, 
que  en  qualquiera  hora,  que  el  pecador  Horade; 
no  tendrá  jamas  memoria  de  fus  pecados.  Los  ar- 
rojará en  vn  perpetuo  olvido,  como  fino  huvie- 
ran  fido.  El  afirma,  que  no  quiere  la  muerte  del 
peccador;  fino  que  fe  convierta,  y viva.  Infla,  y 
affevera,  que  nos  convirtamos  á el:  y él  fe  con- 
yertirá  á noíbtros.  Pues  alma  defconocida,  é in- 
fiel, Sobre  todo  quanto  fe  puede  penfar:  como 
no  te  avergüenzas,  y confundes  de  tu  laílimofi-  s 
ísima  covardia  á villa  de  ella  fuma  fidelidad?’ 
Acaío  píenlas,  que  es  Dios  como  tu  apocado,  y 
ruin:  Ó que  ligue  la  enganofa  condición  de  los 
hombres,  que  prometen  mucho,  y nada  cumplen 
délo  que  prometen?  Pienfas  que  las  divinas  Pa- 
labras de  Dios  fo  como  las  tuyas: ó crees  que  pue 
da  falfificarfe  lo  que  vna  vez  prom'etió?  Porque 
fi  aísi  lo  creej^p  por  lo  n fcno s lo  temes  afsi  por 
tu  piifilaífiímded> y defmayo:  agravias  enorme-, 
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fidelidad.  Agravias  a la 
aiñ^K^ía  '-yplp^rad,  conque,  porque  quilo.  fin 
«eceláuad;¿Ra}na,  ni  vtilidad  deiu  Divino  fer. 


;¡^pcfeza<v  IftrÍ5¿rania:fe  dio  por  obligado,  y de- 
Htar^fíÜfe  á lo  prometido:  fin  inas  con- 
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lición  que  tu  verdadero  dolor.. Gran  locuraies 
la  tuya,  grande  defatenclon:  pues  fiándote  de  la 
palabra,  ó eícritura  de  vn  hombre,  infiel  por  fu 
mifma  naturaleza:  no  te  fias  de  la  efcritura  de 
vn  Dios,  fiel  fiobre  toda  fidelidad,  facude  pues  de 
tu  cora9on  tan  ruynes  recelos,  y temores  tan 
perniciofos,  y convirriendo  en  amor  todo  tu  de^ 
faliento,  dil'e.  Fidelifsimo  Dios  mió!  Conofco 
mi  necedad  pifes  fiendo  tan  firmes,  y ciertas  tus 
amorofas  promeflas;  me  precipité  al  profundo  de 
mi  defmayo,  agraviando  tu  amable  fidelidad* 
Gracias  te  doy.  Señor  fidelifsimo>  por  el  Angu- 
lar beneficio  conque  fortalefces  mi  animo,,  con 
la  infalible  certibunibre  de  tus  promeflas.  O!  Si 
fuera  el  dolor  de  tus  offenflas  en  mi  coraron  tan 
intenío,  tan  fervorofo,  tan  verdadero;  como  es 
verdadero,  é infalible  el  perdon,que  me  prome- 
te tu  amable  fidelidad.  Dame  Señor  ella  contri- 
ción, y Dolor,  lleno  de  vna  filial  confiatifa  para 
que  logrando  con  afleélo  tus  foberanas  promeflas 
en  ella  vida;  cante  eternamente  tus  divinas 
5 . mifericordias  en  el  Cielo.  Amen* 

SEGVNDO  rVNTO. 
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AO  N S I D E R A como  no  fe  contenta  Dios 
^yconfer  infinítamete  fiel  en  cumplir  lo  pro- 
íneúdoj  fulo  que  añadí;  de  id  parte  continuos 
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«tedios,  y diligencias,  para  que  llegué  <1  teñir 
’effeólo  fu  cúplimiento.  En  toda  la  divina  Efcrip- 
iura  exhorta,  ruega,  infta  á los  peccadores,  para 
que  fe  conviertan:  los  anima  á bufcar  fus  amoro- 
sas entrañas:  les  facilita  los  medios.  Todo  es  pu- 
blicar la  fuavidad,  gozo,  y prefteza,conque  per- 
dona, y fe  olvida  de  fus  offenzas.  Y comovna 
madre  folicita  de  fus  hijos,  fe  vifte  de  tiernos 
alteólos,  para  defenderlos,  ampararlos,  y tener- 
los en  medio  de  fu  corayon:  aísi  ella  amorofa  fi- 
delidad de  Dios,  todo  es  atender  a noíotros,  y a 
que  cónoícamos,  que  quanto  es  de  fu  parte,  no 
quiere  apartarnos  de  fi  ; fino  alentarnos  , y 
ayudarnos:  fortalefciendo  nueítrá  flaqueza  con 
interiores  avifos,  luzés,  infpíraciones:  todo  á fin 
de  que  poniendo  de  nu'eflra  parte  el  dolor,  y ar- 
repentimiento, tengan  infalible  eflfe&o  fus  divi- 
nas promeflas.  Que  regofijos?  Que  júbilos?  Que 
feíkjcs  no  ay  en  el  Cielo  quando  fe  cumplen? 
.Todos  fus  «mézanos  celebran  la  convercion  de 
•yn  peccador  verdaderamente  contrito.  El  mifmo 
Señor  recive  los  plazemesdeel  hallazgo  de  fu 
perdida  orejuela:  y tiene  por  fingular  gloria 
el  rellituir  a fu  gracia  á fus  hijos  los  Pecadores: 
como  él  ¡Padre  amorofo  reenvió  en  fus  brazos  al 
hijo  prodigo.Pues  q es  todo  ello; lino  afegurarte. 
y aun  rogarte,  para  que  logres  los  bienes  ineíti- 
mables,  que  te  promete  fu  amorofa  fidelidad? 
Pondera  pues  quanto  lera  el  fentimiento,  fi  por 
tu  culpa,  por  fu  definayo  fe  malogran  tan  inelli- 
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ímables  bienes:  y por  fentír  mal  ¿Fe  Dios;  y ele  fui 
firmes  palabras;  te  precipitas  en  el  abifmo  y def- 
dicha  de  tu  deteílable  infidelidad.-  Grande  ferá 
tu  daño,  fi  por  la  culpa  de  no  fiarte  de  promeífas 
tan  amor  oías,  y ciertas:  como  otro  Judas  defef- 
per  adopte  arrojas  á la  muerte  eterna  qucnecef-r 
Variamente  íigue  a la  poca  fee,  y falta  de  la  con- 
fianza, que  devieras  tener  en  ella  fuma  fidelidad 
de  tu  Dios.  Confúndete  en  fu  íoberaua  pre:eiw 
cia:  y llora  amargamente  el  fer  tan  infiel  con  vn 
Dios  fideliísimo.  Y refuelve  en  tu  coraron  el 
llegarte  a el  con  tan  filial  aliento,  y legur idad* 
como  íi  no  le  huvieras  offendido>  fino  antes  fer,' 
vido  mucho.  Vuelve  tu  horror,  y miedo  contra 
'el  pecado  : aborrefceío  fumamente:  y el  tiem- 
po, que  gallas  en  tan  vanos  defafociegos;.gaf- 
talo  en  avivar  en  tu  alma  vn  dolor  genero- 
fo,  vn  firme  propofito  de  ía  emmienda,  y vna 
filial  confianza;  pues  á ellos  aféelos  te  alientan 
lasamorofaspromeíías  de  Dios.  Imprime  en  tu: 
alma  generólas  refolucionesde  llorar  tus  culpas, 
folo  por  amor;  por  fer  Dios  quien  es.  Y puedes* 
eftar  fegnro,que  veras  cumplidas  en  ti  tan  eítra- 
íias  demoílraciones  de  fu  amable  fidelidad.  O mi 
Dios  amorofo,  y fiel!  Ingratifsimo  foy  contra  til 
pues  por  mirar  con  defordenado  amor  á mi  mif- 
mo;  he  apartado  mi  coraron  de  mi  mayor  bien* 
ConfielTo  mi  locura,  y engaño:  y lloro  amarga-' 
mente  e^po  havet  íabido  haíla  .aquí  apravechar- 
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me  de  tan  dulces,  yamorofas  promefías'.Ya  def- 
de  elle  inílante  me  entrego  a ti,  con  animo  re- 
fuelto  de  fer  fiel,  y arrojarme  todo  en  tus  ma* 
nos,  feguro’de  mi  remedio.  Hazme  Señor  • 
poísibJe  por  tu  mifma  fidelidad,  y por 
tu  gracia,  lo  que  es  impofsible  por 
mi  infidelidad , y miferia. 

Amen. 
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ONSIDERA  la  multitud  de  almas  perdi- 
das,  y peccadores,  que  han  logrado  los  ad- 
mirables fru6los  de  ella  amable  fidelidad  de  tu 
Dios.  Mira  el  animo,  la  generoíidad,  y valentía, 
conque  por  amor  abrazaron  el  dolor,  y la  ver- 
dadera penitencia:  fin  que  fe  les  pufieííe  por  de- 
lante temor  alguno,  ni  la  menor  deíconfianpa  de 
alcanzar  perdón.  Pecadores  eran,  como  tu,  mi- 
fprables  flacos:  muchos  de  ellos  vivieron  mucho 
tiempo  reveldes,  y refsillieron  á Dios:  y con  to- 
do, obrando  en  ellos  la  gracia,  y poniendo  toda 
fu  confianza  en  ella  fuma  fidelidad  de  Dios:  fe 
arrepintieron,  fe  convirtieron:  y oy  con  la  fan- 
tidad,  y gloria,  que  gozan,  fon  fieles  teíligos,  de 
lo  que- puede  vna  animóla,  y generóla  refolu- 
cion  ayudada,  y fortalecida  de  ella  amorofa  fi- 
delidack  tputejuipla  vn  David,  yn  Manafsés.vn» 

' " Magda- 
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,Mágdalena>vn  Pablo*  vn  Guillermo^yna  Egyp- 
ciaca,  con  otros  innumerable*:  y en  todos  co- 
nocerás* que  quanto  fueron  mas  generofos  pa- 
ra con  Dios  en  el  dolor*  y arrepentimiento: 
jrecivieron  abundantilsinías  gracias*  no  ido  pa- 
ra que  fe  borraíen  de  todo  punto  fus  culpas; 
Tino  para  fer  ejemplares  de  el  mas  puro*  y per- 
fecto amor  de  Dios*  y elpejos  clarifsimos  en 
.que  mires  tu,  y mire  yo  ¡o  que  puede  alcan- 
zar vn  fino  dolor  * y filial  confianza  en  cita 
amable  fidelidad.  Por  ventura  prefumes*  que 
era  otra  la  gracia  para  ellos,  que  para  ti?  O 
que  no  tendrá  «la  ínfima  eficacia  en  ti*  querien- 
do tu  cooperar*  como  cooperaron  ellos?  Fieru 
Tasa  cafo*  que  tuvieron  otra  naturaleza*  menos 
fuertes  pafsiones*  o menor  flaqueza*  y fragili- 
dad q la  tuya?  Imaginas  que  Dios  para  con  tigo 
ha  mudado  de  condición?  jorque  te  echó  de 
parte  en  fus  divinas  mifericordias?  O lera  me- 
ónos liberal  contigo  * que  con  les  otros?  Muy 
'>■  t as*  y defatinado*  íi  tales  cofas  prefu- 

mes: pues  puede  fer*  que  ayan  fido  para  tilos 
focorros  mayores:  y los  lias  perdido  por  tu  mií- 
jna  infidelidad.  Imítalos  en  la  fineza  de  el  dolor 
en  la  filial  confianza*  y amor  conque  ellos  fe 
arrepintieron:  y:  no  dudes  que  podrás  imitar- 
los también  en  la  fantidad*  y gloria*  qi:^  al- 
canzaron ^>or‘el  fervor  de  fu  penitencia.  Cúl- 
pate pues  a íi  luiíino^  que  por  fer  tan  eícafo*  y 
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ratero  con  Dios  fidelifsimo:  por  amarte  á ti  con 
vn  amor  perniciofo:  tem.es-,  y dudas  donde  no 
ay  que  temer:  embolviendote  en  ella  lallimo- 
íifiima  confucion,y  peligróla  covardia,  que  te 
buelye,  y rebuelve  fin  fruto  alguno  en  el  tro- 
pel de  vn  continuo  delfafociego.  Clama  humil- 
demente a tu  Dios  fidelifsimo,  que  te  anime,  y 
fortalezca:  para  que  experimentes  con  fu  gracia 
los  inneílimabíes  bienes  de  vna  verdadera  con- 
trición. Y li  como  es  de  fee/élla  fe  funda  en  el 
dok>r  perfeólo  de  los  pecados,  por  puro  amor 
<Te  la  bondad  infinita  de  Dios:  acuérdate,  que 
aquel.fino  amante  San  Juan  Evangeliza,  Maeí- 
rro  fingular  de  el  amor  per  fe  ¿lo  te  enfeña,  que 
no  fabetemer quien  ama:  porque  la  charidad 
p'erledta  arroja  de  fi  todo  temor.  Arrójalo  pues 
gensrofamenre  confiado:  defpide  áDios  laetas 
de  amor,  dardos  de  charidaa  con 'elle  afFe£lo. 

O bien  mió?  O dulcifsimo  Dios!  Yo  te  ala- 
bo bendigo,  y te  doy  infinitas  gracias  por  tu 
infinita  fidelidad.  Gozome  finitamente  de  que 
tengas  almas  tan  generólas,  y finas:  en  quienes 
san  admirablemente  fe  manifieftan  tus  divinas 
anifericordias.  O!  Si  yo  pudiera  tener  los  afec- 
tos de  todas,  para  poder,  fi  quiera,  dar  á tu  amor 
alguna  correfpondencia:  concédeme  por  ti  m ií- 
TñiTj  que  como  las  he  imitado  en  las  culpas;  las 
imite  también  en  el  fervor^  fineza,  y dolor  de 
ipYCrrc  pífeadido  por  fer  quién  fres:  para  que 


jo 

.■Verdaderamente  contrito,  humillado,  y geue- 
íofam'enre  confiado  como  ellos  ¡ te  ala* 
v'y'  be,  como  ellos,  y glorifique  por  to« 

' r-  1 da  la -eternidad,  maniíeitando  la 
v>.  ■ gloria  de  tu  amable  fide- 

■J  lidad.  Amen. 
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MEDITACION  III- 

La  verdad  infalible  de  Dios  alientá 

nueftra  coufíanca. 

PRIMERO  PUNTO. 

ONSIDER.A,  como  á *eíta  amable  fD 

» 

delldadde  tu  Dios  > fe  añade  el  fer 
infalible  verdad:  que  ni  puede  enga- 
íiarfe,  ni  puede,  ni  quiere  engañarnos* 
De  donde  fe  figue,  qué  todas  fus  pa- 
labras debemos  creerlas,  como  dichas  por  Dios: 
que-  contienen  la  mifma  verdad  infalible,  que 
el  fer  de  Dios.  Tan  cierto,  como  es,  que  ay 
Dios:  que  es  fuma  verdad:  que  ni  puede  enga-> 
¡ulrfe,  ni  engañarnos:  afsi  es  cierto,  que  perdo- 
na, los  pecados,  y da  fu  gracia  a quien  deco- 
íafod  fe  convierte.  Tan  impofsible  es  que  dexe 
de  perdonar,  como  es  impofsible  que  mienta 
Di  os,  tiendo  la  mifma  verdad.  Pues  donde  efta 
;*u  fee  l Donde  el  aprecio  de  tu  Dios  verdad 
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infalible?  Qu£  mas  hizieras con  vnhpjtnbre  fal- 
lo, ymentirofo,  que  lo  que  ellas, lfaziendó  con 
el  que  ni  quiere,  ni  puede  Engañarte?  Mira  co- 
rno recelas,  como  dudas,  como  temes:  y lo  que 
es  mas  laftimolo,.como  tienes  por  virtud  de  hu- 
mildad, ella  incredulidad  lamentable,  a que  te 
ta  fugetado  tu  defcoufianga,  y puíilanimidad. 
jExámina  quarftas  Vezes  resuelves  en  tu  coraron 
^riílezafobre  trilleza,  con  Ja  faifa,  y defelpera* 
|da  imaginación,  de  qud  ya  para  ti  fe  cerrarcfa 
las  puertas  de  el  Cielo:  queeílás  ya  contado  en 
¡el  numeró  délos  reprobos:  que  no  havrá- ya 
perdón  para  tC  por  el  immenfo  numero,  grave- 
dad, Ly  enormidad  de  tus  culpas:  que  aunque 
Dios  quiera  perdonarte  f pero  por  tu  mifina 
maldad,  no  tendrás  capacidad  para  arrepentirtet 
pi  fabrás  lograr  los  opportunos  focorros  de  ltií 
auxilios:  con  otros  innumerables  errores,  que 
para  defmayarte  te  finge  tu  enemigo  el  Demo-? 
pío,  y te  fomenta  tu  ceguedad.  O!  Infenfatol 
Como  devieras  confidcrar,  que  elfos  fon  erra- 
dos diferirlos  de  tu  loca,  y turbada  fantafi  .a?  Si 
crees,  como  debes  creer,  que  Dios  'es  infinita- 
píente^  verdadero:  debes  también  .creer  firme- 
mente, quanto  nos  tiene  revelado 'en  la  divina 
eferiptura,  acerca  de  el  perdón  de  los  pecado- 
res, que  fe  convierten  á el.  Debes  creer,  que 
punca f niega  lq. gracia,  al  que  con  verdad  haze. 
lp  que  ella  de  fu  part£;  que  el  mifmo  da  libe- 
ral- 


raímente  los  focorros,  y auxilios  aun  fin  pedir- 
lelos.  Pues  como  los  negará  á quien  de  cora- 
ron fe  los  pidiere.  Anima  pues  elle  tu  resfria- 
difsimoéípiritu:  dexa  entrar  la  verdad  en  tit 
entendimiento,  y claramente  conocerás,  que  to- 
da la  culpa  es  tuya,  y ele  tu  defatinado  temor: 
pues  no  teniendo,  como  no  tuviílé  miedo  áp 
arrojarte  al  cieno  de  tus  miferias,  al  defenfre- 
no  de  tus  paísiones,  c infame  fujecion  de  tus 
apetitos:  lo  tienes  á hora  para  folicitar  tu  re- 
medio, y refolverfe  con  verdad  á tu  Dios  ver- 
dadero, que  fin  duda  quiere  fanarte,  y reme- 
diarte; como  tií  quieras  deveras  íblicitarlo.  Mi- 
ra bien  que  tu  mayor  enemigo  te  cegó  para 
la  cayda:  y á hora  te  dificulta  el  dolor,  y la  pe*» 
nitencia.  Te  animó  para  el  daño;  y te  atemori- 
za para  el  remedio.  Te  hizo  ancho,  y fácil  el 
camino  dé  la  perdición:  y te  eítrecha,  y cierra 
las  fendas  feguras  déla  vida.  Gran  defauno  es 
tuyohaverlo  obedecido  para  <aer  y precipi- 
tarte; y obedecerlo  también,  para  no  levantar- 
le pudiendo  tan  fácilmente,  queriendo  tu,  En- 
fancha  tu  corat^on,  y entrégate  fin  temores  -á 
• Dios:  cuya  infalible  yerdad  te  afegura,  que  de- 
xados  Jos  caminos  de  la  impiedad,  te  bu'elvas  k 
el,  y tendrá  miíericordia  de  ti:  porque  fobre 
verdadero  es  riquifs;mo  en  perdonar.  Duélete 
de  tus  palladas  ingratitudes:  y de  lo  intimo  de 
tu  coraron  le  dirás. 
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O Dios  verdadero  infinitamente!  O verdad 
Infalible!  En  mi  'ella  la  mentira,  y engaño:  yo 
he  fido  el  fallo,  y mentirofo  para  contigo;  pues 
tantas  vezes  te  he  faltado,  por  mi  culpa,  y mi.- 
íería  ai  los  propoíitos  de  eminepdarinc,  Con- 
cédeme ahora  la  verdad  de  el  dolor,  y fmee- 
-fidad  de  la  penitencia:  la  firmeza  infalible  de 
?vna  generóla  reiplitcipn,  conque  llore  amarga" 
mente  por  toda  mi  vida  las  culpas  conloe  te 
oifendj.  Abrafe  con  todo  mi  coraron  ttj> 
■verdad:  para  que  con  ella  ande  fiempre  , 
pre  en  verdad  delante  de  ti.  Amen..  . 


SEGVNDO  PVNTO 
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[QNSIDERA  como  efta  infalible  verdad 
s1^#deDio$vá  acompañada  de  fu  infinita  Sa- 
biduría: conque  conoce,  penetra,  y comprehen* 
de  con  fuma  perfección  los  mexores  , y mas 
proporcionados  medios  para  la  converfion  de 
¿os  pecadores:  no  puede,  ni  es  capaz  de  errar- 
los. Puede  executqrlos  con  fu  poder  infinito,  y 
quiere  executqrlos  co  amorofq  voluntad.  Pues 
fifabetodo  lo  que  quiere,  y ^uede:  fi  puede 
todo  lo  que  quiere  en  prdén  a nueftro  mayor 
£>ien:  como  no  executará  con  infalible  feguri- 
dad  tu  remedio,  y falvacion;  fi  fiándote  de  íu 
Verdad  infalible,  de  fu  Sabiduría,  y Poder/ de- 


de  fu  amorofa  voluntad  ponts  de  tu  parte  los 
medios  que  el  te  pide:  y para  que  nunca  te  ne-* 
gara  el  poder,  y la  gracia?  Como  animara  á tu 
dolor?  Como  esforzara  tus  fenthmentosj  Como 
encenderá  tus  afeólos,  fi  tu  cooperas  poniendo 
tus  diligencias?  Sabe  muy  bien,  que  fin  fu  gra- 
cia, fin  fu  ayuda,  fin  fu  ¿fsiítencia,  nada  pue^ 
des,  ni  vales  nada:  ni  ppdras  jamas;  fino  pecar* 
Luego  fi  te  pide  que  te  conviertas  a éj;  que  te 
arrepientas  de  havcrle  ofendido  ; que  llores 
amargamente  tus  miferias,  y culpas:  que  te  buel- 
vas  de  coraron  a fu  .amor:  es  porque  quiere  dar- 
te la  gracia  conveniente  para  efe  verdadero 
arrepentimiento:  fin  la  qual  -no  podras  confe- 
guirlo.  Y configuientemente  quiere,  que  quan- 
to  mas  defeonfiares  de  ti,  y de  tu  propria  fla- 
queza, y miferia:  tanto  mas  alientes  tu  confian- 
za, y afiances  tu  feguridad  en  la  verdad  infa- 
lible, conque  te  dará  los  medios:  fi  tu  con  ver- 
dadera voluntad  cooperas  a lo  que  el  te  pide! 
Mira,  y pondera  qu^nejo  ha  quedado  por  Dios, 
Que  pecador  humillado,  y contrito  no  ha  ex* 
perimentado  eíia  verdad  infalible,  y los  afec- 
tos marayillofifsimos  de  fu  amor,  y gracia.  Quá- 
do  fe  ha  oydo  que  defprecie  Jas  humildes  lagri- 
mas de  Jos  penitentes?  Oye  a David  expprD 
mentado  en  miferias,  y dolorido  en  las  culpas; 
•como  defpuesde  pedir  á Dios  el  perdón;  lle- 
no de  confianc^  y feguridad;  como  que  no  du* 

daba 


daba  alcatifarla,  le  dice  al  S'eñor  amorofam'cn^ 
fe:  O Dios  mió"! amalle  Ja  verdad,  y has  hecho 
patente,  y nianifieíto  á mi  miíeria  lo  mas  o c- 
culto,  y eícondido  de  tu  infinita  Sabiduría.  En 
que  alegaba  los  dones,  que  lehavia  dado,  y los 
qüeefperabá  recevir,  Luego  fiera  fuma  revel- 
día  de  tu  cor^fotiy  íirro  te  alientas  á la  verdad, 
y ííhceridad  de  ha  contrición  á vifta  de  cita  in- 
falible verdad,  Defaho'ga  pues  tu  afligido  cora- 
ron con  eftos  aífieetos  que  te  enceña  Ricardo 
¡Vitorino  fobre  las  primeras  palabras  de  el 
Miferere:  Dios  ten  mifericordia  de  mi.  No  me 
átrevo  a decirte  Dios  mió  : como  Dios  fiola- 
inénte  te  reconolcos  pero  mió  no  puedo  llamar- 
te. Yo  te  perdí  pecando:  nVe  aparte  de  ti,  íi- 
gui eiído  a mi  enemigo:  amando  el  mal,  meale- 
xé  de  el  todo  de  el  fumo  bien.  Por  eiío  como 
leproío  defipreciado,  apartado  como  immundo: 
como  C Araño  entre  los  tuyos,  no  me  atrevo  i 
llegar  a ti.Deficle  lexos  levanto  mi  voz,  con  to- 
do el  affeéto  que  puedo,  y clamo  con  doloro- 
fa  contrición  de  mi  corafoa  repitiendo  : Dios 
ten  m ¡tricordia  de  mi,  fegun  tu  grande  mife- 
ricordia.  Borra  mi  iniquidad,  fegun  la  muche- 
dumbre de  tus  piedades.  Digante  Dios  mió,  los 
puros,  ios  buenos,  los  limpios  de  coraron:  los 
qué  fon  tus  familiares,  hijos,  y herederos:  pe* 
ro  yo  immundo,  manchado,  vil,  y defipreciado: 
que  díoy  tan  lexos  de  ti  : yo  que  dexé  a mi 
• Pa- 
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Padre:  que  rne  vendí  a mi  enemigo:  qu’e  íne  au- 
lente  á la  ellrana  regio  de  la-culpa:  Yo  que  per-, 
di  mi  herencia:  yo  que  difsipé  mi  hazicnda:  vh 
viendo  luxuriofamentemo  te  diré  Dios  mió:  no 
te  llamaré  Padre  mió  j lino  que  traipaliado 
de  dolor  de  mi  coraron:  humillado  harta  lo  pro- 
fundo, y lleno  de  vergonfofa  Gonfucion  te  re- 
petiré muchas  vezes:Dios  ten  miiericordia  de 
mi,  legun  tu  grande  miiericordia.  Hazme  como 
vno  de  rus  fierros:  ya  que  no  me  atft- 
yo,  ni  foy  digno  delis  marine 
hijo  tuyo.  Amen; 

TERCERO  PVNTO. 
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ONSÍDERA  los  íneftimables  bienes,>qtíe 
\^yalcanfaras,  fi  te  fias,  como  debes,  de  cita 
amable  verdad  de  Dios  : y los  males  terribles 
de  no  fiarte  de  ella,  como  conviene.  Con  lafi- 

r * ' . 

lial  coníianfa  honras  á Dios , aprecias  fu  ver- 
dad, y bondad:  hazes  para  ti  infalibles  fus  pro- 
meflas:  affeguras  la  paz,  y verdadera  amiftad, 
ferenas  tu  conciencia,  cobras  animo  para  la  vir- 
tud: concibes  nuevos  alientos,  para  hazerte  gue- 
rra a ti  mifmo,  y hazerla  mas  cruel  al  Demo- 
monio:  Tacando  del  daño,  que  te  hizo,  el  bien 
ineftimable  de  el  dolor  , y la  penitencia:  ten- 
drás ei  fruclo  dglíifsiimp  de  h verdadera  hu, 

mil- 


tniídad  de  coraron ; íírviéndofé  de  tus  mifmaá 
culpas,  para  conocerte  masa  ti,  y conocer  mas 
a Dios.  Pondera  como  los  Santos , que  fueron 
primero  pecadores,  fueron,  defpues  de  conver- 
tidos, mas  feñalados  en  el  amor  ardiente  para 
con  Dios:  no  por  otra  razón,  que  por  aver  ex» 
perimentado,  con  la  elficacia  de  lii  dolor,  los 
bienes  ineftimables  dé  erta  infalible  verdad.  Por 
¡el  contrario  entra  dentro  de  ti  : examina  con 
atención  roda  tu  vida  paflada.  Mira  quefruc- 
to  has  lacado  de  tu  nefcia  defconfianfa  ? Que 
provecho  de  tus  temores;  Que  vtilidad  de  tus 
continuos  defalociegos?  Claramente  conocerás, 
que  han  íido  tus  frudVos;  turbaciones,  defpechos 
inquietudes,  defefperaciones.  rabias:  y vn  amar- 
go mar  de  terribles  males  en  tu  confufa  , y 
perturbada  conciencia.*  A mas  de  ello  deshon- 
ras á Dios,  defprecias  fu  verdad,  y bondad,  de- 
feftimas  fus  promeflas:  y en  lugar  de  bufcar  fu 
amiltad;  te  retiras,  y huyes.  Y lo  que  es  peor 
que  yadcfpechado,  te  entriegas  a mayores  cul- 
culpas:  perfuadido  de  tu  enemigo  el  Demonio, 
que  pues  no  te  has  de  falvar;  mexor  fer.i  go- 
zar mientras  vives,  los  deleytes  , y güilos  de 
ella  vida  : puerto  que  no  has  de  alcanzar  los 
bienes  de  la  eterna  . O infenfato  ! O hombre 
miferablemente  infiel!  Atiende  3 ti,  buelvefo- 
bre,  ti:  facude  de  tu  coraron  errores  tan  per- 

íiiciofos  : y no  quieras  imitar  a Caín,  <pe  & 
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íiparto  de  Dios,  y de  la  piedad,  que  con  infalible 
verdad  le  ofrecí  ai  para. andar  vago,  y tugiti\  o ío 
bre  la  tierra,  temiendo,  y temblandocy  íin  baa  cr 
ver duco  que  le  atprniencallei  el  mtfinp  con  lit 
de! pecho,  fue  el  mayor  verdugo,  y atormenta- 
dor de  fi  mifmo,  harta  parar  en  el  vltimo  de  lo? 
males,  que  es  la  perdición  eterna.Teme  elle  gra- 
viiVimo daño  :y  pues  Dios  infaliblemente  te  da 
tiempo,  y te  promete  el  perdón,  fi  tu  lloras  de 
veras  tus  culpas:  concive  en  tu  corapon  los  gene- 
rofos  motiv  os  de  vna  perfeíf  ifsima  co  r.fricion:  q 
fon  el  amor  de  Dios  por  fi  mifmo,y  filial  confian- 
pa:y  dile  lo  que  con  inexplicable  fervor  le  decía 
el  Santo  lob. 

Aunque  me  mates,  tengo  de  efperar  en  tí. 
No  mires  Señor  quien  foy;  fino  quien  eres  tu. 
No  atiendas  a mi  maldad;  fino  a tu  bondad.  Mí- 
rate a ti,  y ten  imfericordia,  fegun  tu  infalible 
verdad  de  elle  pecador  miferable,  que  conf'ef- 
fando,  y llorando  amargamente  fus  culpas:  im- 
plora ya  con  amor,y  filial  confianpa tu  infini- 
ta mifericord}a.  Por  ti  folo,  fumo  bien  mió,  por 
tu  amor  me  arrepiento  de  haver  pecado.  Por  ti 
propongo,  fiado  en  tu  graciada  enmienda:  y por 
ti  y de  ti  folo  efpero  la  piedad,  el  perdón 
y la  gracia,  para  vivir  , ymorir  en 
paz,  y amiftad  contigo  por  to- 
da la  etcrnidadj 

AlflCU,  • . 
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MEDITACION-  IV- 

La  paciencia  , y Longanimidad  de 
Dios  esfuerza  la  confianca. 


PUNTO* 


CONSIDERA  como fiendo Dios  vn 
Seíior  de  iníinira  grandeza,  Magei- 
tad,  y íbberania:  de  fabiduria  incom- 
preheníible:  de  abfoluto  poder:  y que 
todas  las  culpas,  que  con  intolerable 
atrevimiento  de  los  hombres,  fe  cometen  ante 
fu  foberana  prefenciaj  las  conoce  : y pudiera, 
con  folo  querer,  caftigarlas:  con  todo  elfo,  las 
tolera , las  fufr.e,  y detiene  la  vengarla:  para 
que  no  caygamos  en  la  muerte  eterna,  que  me- 
recen : y a que  le  eftan  provocando  las  mif- 
m as  culpas^  antes  bien  difsímula,  efpera,  y ca- 
lla, para  darnos  tiempo  á la  penitencia.  Emen- 
de la  villa  de  tu  conciáeraciofi  por  todo  él 
mundo:  y dexando  aparte  la  multitud  de  erro- 
res, y ceguedad  délos  Paganos,  Gentiles Scyf- 
_m  aticos,  Hereges,  que  fin  conocerlo  le  offen- 
den:  mira  entre  los  Chriílianos,  quantos  defe- 
caros, injurias,  y offenfas  fe  cometen  contra  tu 
Dios.  Quantas  blasfemias,  perjuros,  iras,  odios, 
venganfas^torpezas,  defprecios  de  la  Religión, 

irreverencia  a fus  Templos,  vltraxes  delaPaf- 
rr  fr  fiotl 


• *>  -'  • • ,•  f . : I* 

fíon  de  fu  Hijo,  ninguna  éftimacion  de  los  be- 
neficios que  nos  haze.  Todo  lo  vee  , todo  lo 
cohoce , lo  comprehende : y co/i  todo  lo  difi- 
líiula  por  efperarnos.  Quanto  te  ha  futrido  á ti? 
<5uanto  te  difsimula  toda  Via,  y te  tolera  por 
veer  fi  te  mueves  al  dolor,  y arrepentimiento? 
Y en  lugar  de  eftimar  efta  admirable,  e inau- 
dita paciencia  de  Dios  , y de  valerte  de  ella 
fiíífma,  para  efperar  tu  remedio:  le  offendes  de 
nuevo,  con  dudar,  y temer  desella  mifmacori 
los  errados  recelos  de  tu  laílimofifsiína  covar-* 
día  : Pondera  quantas  vezes  te  ha  Tacado  de 
¿videntes  peligros  de  tu  eterna  condenación: 
¿n  que  por  tus  defordenes  , te  has  puerto  tu 
mifmo:  y q confolodexar  obrarlas  canias  natu- 
rales , hirvieras  perecido,  y condenándote  fin 
remedio?  Y Dios?  no  folo  te  ha  futrido'- ; fino 
íufpendido  los  naturales  effe&os:  por  defender- 
te dé  elriefgo.  Y quando  devieras  eftimar,  ala- 
bar , y engrandecer  eíta  infinita  paciencia  , f 
tolerancia  incomprehenfible:  imaginas  vn  Dios 
íyrano,  fañudo,  rigorofo  inexorable  , y de  el 
todo  negado  á la  compafsion.  O necio,y  deía- 
tlnado?  Como  no  te  confundes,  y averguenfas 
de  aqueíle  error:  quando  feftán  contra  ti  áuti 
tus  mifmas  experiencias?  mira  bieh  que  Señor* 
6 que  Principe  de  la  tierra:  y aunque  perfona 
igual  a ti,  hirviera  paíTado,  fin  vengarte,  haíht 
beberte  la  fangre,  tiendo  contra  ellos  las  fcffen- 


íá§,qu‘e  has  hecho  contra  tu  Dios;  Y ks  fufrdy 
y difsimula  por  efperarte!  Admírate  de  ti  mif-- 
mo:  palmare  ál  yeer que  ha  viendo  fido  tan  atre- 
vidopará  las  culpas;  ahora  feas  tan  covarde,  y( 
pufilanime  para  procurar  el  remedio.  Recurrí 
pues  alentado  a efta  admirable  paciencia,  que 
aun  fe  el'pera  amórofa:  porque  tu  iogres  con 
ios  a Afeólos  los  fritólos  de  fu  pacientifsiiná  tole- 
rancia. O Dios  pacientifsimo,  y.  fufrido  infini- 
tamente : admiróme  de  mi  defatinada  locura, 
de  mi  temerario  arrojo , de  ini  atrevida  desa- 
tención , Pero  mucho  más  me  admiro  de  tu 
grande  fufr i miento,  y tolerancia  incompreh'en- 
fible.  Yo  offendiendote:y  tu  efperandonte  cotí 
tan  inaudita  paciencia!  Yo  atreviéndome  tan 
defcaradam'ente  contra  tu  Mageftad,  á tu  viña 
y prefencia:  y tu  mirándome  compafsivo,  auto- 
rofo,y  paciente!  Donde  eftan  los  mares  de  la- 
grimas, que  no  vienen  a mis  ojos  para  llorar,  y 
borrar  elle  atrevimiento?  Donde  ella  el  dolor 
litas  agudo  d'e  el  coraron  : el  mas  vivo  fénti- 
ti miento  de  el  alma,  que  me  hagan  perder  la 
,-vida  de  dolor,  y de  fentimiento?  Peque  mi  Dios- 
contra  ti:  pequé  mirándome  tu  , fin  el  menor 
yefpeólo  á tu  gran  Mageftad.  Pero  ya  me  pe- 
fa  fobre  todo  peílar:  y li  fuera  poísible,  quine- 
ra fuera  mi  arrepentimiento  á medida  de  tu  in- 
finita paciencia.  Perdonante  Señor  pacientiísi- 
1110:  pues  folo,  por  perdonarme^  ui£  has  tolera- 
do con  tauto  autor,  Va* 
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Dame  tu  amor,  daufé  tu  gracia:  para  que 
€n  adelante  convierta  en  amor,  y relpeólo  a 
tu  Magellad  el  arrojo,  y temeridad  , conque 
tne  atr'evi  a ofenderte  á tu  villa,  y pre-- 

fencia.  Dame  el  dolor,  conque  humi- 
llado, y contrito  me  boelva  á ti: 
para  que  alabe  eternamen- 
te tu  fufrimienco  in-  - 

coinpreheníible. 

Amen. 
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SEGVNDO  PVNTO. 
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O N S I D E R A,  que  quanto  'es  mayor  U 
^^ygrandeza,  la  dignidad,  y exelencia  de  la 
perlbna  ofendida:  y mayor  la  vileza,  é infa- 
mia  de  el  offenfor:  va  creciendo  por  los  mis- 
mos grados  la  ofFenfa.  Muy  grave  es  la  injuria 
de  vn  plebeyo,  á vn  noble:  mucho  mayor  lá 
de  vn  ‘efclavo  áfa  Señor:  fin  comparación  mu- 
cho mayor  la  de  vn  hijo  a fu  Padre:  pites  que 
feria,  ü vn  plebeyo,  vn  efclavo,  quitara  la  vi- 
da  a fu  Rey?  como  fe  caíligarian  ellos  delic- 
tos  en  los  Tribunales  humanos?  Que  penas  fe- 
rian vallantes,  para  quetubiera  la  injuria  con- 
digna fatisfacion  : Como  pedirían  todos  julli* 
cia  contra  el  agreño??  Y fin  comparación  mu- 
cho mas , fieodo  aquej  , fiable  be^ 

pigw>¿ 
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níguo,  libe  ral , benéfico,  Padre  de  fus  vafallos, 
y Bienhechor  ele  tocios  los  íuyos?  Ala  verdad 
jio  ay  pena  proporcionada  á delicio  tan  gra- 
vea por  mas  que  la  julticia  fe  empeñe  .1  el  mas 
inexorable  rigor.  Y eito  es  aun  íiendo  el  offen- 

^ J •> 

for,  y e]  o (Tendido  iguales  en  la  naturaleza  aun- 
que tan  defiguales  en  la  condición,  y fortuna. 
Mira  ahora*  hombrecillo  ruin,  polvo,  ceniza, 
y nada,  que  atrevimiento,que  delicio,  que  atro- 
cidad ha  fido  la  tuya:  que  quanto  es  de  tu  par- 
te tirafle  á quitar  la  vida,  la  honra,  la  gloria, 
la  corona  de  M age  liad  á tu  mifmo  Dios,  a tu 
Padre,  a tu  'Bienhechor,  a quien  debes  el  fer 
la  confervacion,  con  vn  infinito  de  íingularif- 
fihíos  beneficios  ? que  ferá  haverfela  quitadp 
tantas  vezes  a tuKedemptor  Jesv-Chriílo  Rey 
dé  Reyes,  Señor  de  Señores,  efplendor  de  la 
gloria  del  Padre  Imagen  de  fu  bondad,  igual 
en  todo  a fu  Padre,  Dios  como  tdde  la  mifma 
Mageílad,  y foberania?  Y a elle  Señor  ctucifi- 
cafte  otras  tantas  vezes,  quantas  con  tanta  teme- 
ridad le  oífendiíle?  Que  delifto  es  elle?  Que 
atrevimiento?  Que  arrojo  tan  execrable?  Y con 
todo  quando  la  razón,  la  juilicia,  y las  criatu- 
ras todas  eltan  clamando  contra  ti:  y pidiendo 
que  feas  cailigado,  como  merece  tan  "eí pautó- 
la temeridad:  elle  mifmo  Señor  oííendido:  el- 
te  Dios:  elle  Padre:  elle  Bienhechor,  elle  Re- 
demptor  amorofo  gs , quigtl  faca  la  cara  a tu 
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defenza:  y á nueftro  modo  de  encender  > fe 
buelve  contra  íl  ? por  no  dexar  de  efperarte, 
y darte  lugar  á el  dolor  , y á la  penitencia* 
Quien  ha  viílo  jamás  paciencia  tan  admirable» 
Sufrimiento  tan  prodigiofo,  tolerancia  tan  in- 
comprehenfible  ? O hombre ! Bruto  mas  que 
los  miíinos  Brutos  feras,  fi  a villa  de  ella  pa- 
ciencia de  Dios,  no  te  deshazes  de  dolor  , y 
de  fentimiento.  Fiera  ferás  mas  cruel,  qnc  las 
mifmas  fieras,  íi  conociendo  tu  deliólo,  no  co- 
mo el  esj  fino  como  fe  puede  explicar:  y mi- 
rándolo á villa  de  ella  paciencia  , no  levantas 
doloroíbs  clamores  al  Cielo  , contelTando  tu 
atrocidad.  Ingrato  feras  fobre  todo  quanto  fe 
puede  decir;  fino  conviertes  tus  culpas,  enfer- 
yorofos  actos  de  amor,  y alabanza  de  ella  fu- 
ma paciencia  de  Dios.  Que  motivo  mas  fuer- 
re,  mas  poderofo , mas  eficaz  quieres,  para  ex- 
citar vn  fino  dolor,  vna  confianza  filial : que 
veer  á tu*  Dios  paciente  en  fus  injurias,  calla- 
do en  fus  agravios,  benigno  en  fus  offenzas,  y 
empeñado  en  tu  remedio  con  las  mifmas  fine- 
zas de  fu  tolerancia?  Ea  acaba  ya  de  rendir 
elle  tu  ingrato  , y vilifsimo  cora^ti : y con- 
vencido de  la  gravedad  de  tus  culpas:  palma- 
do de  efte  prodigiofifsimo  fufrimiéto:defpier- 
ta  en  tu  alma  fervorofifsimos  actos  de  contri- 
ción, diciendo.  * ' 

O Rey  pacientifsimo!  O fufridifsimo  Dios 
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mió!  No  ay,  ni  puede  haver  caftigo  propor^ 
cionado  á la  gravedad  de  mis  culpas:  ni  pena 
condigna  á mi  atrevimiento.  Muchos  Infier- 
nos fon  nada  para  delicies  tan  excecnbles;  pe- 
ro te  doy  infinitas  gracias:  porque  por  tu  infi- 
nita paciencia  te  contentas  con  el  dolor  de  mi 
Corafon.'O  íi  tuviera  el  mayor  dolor,  la  con- 
trición mas  perfe&a,  el  pellar  mas  intenfo,  y 
fervorólo  de  haverte  ofendido,  y haver  abu- 
fado tantas  vez  es  de  tu  paciencia!  Infinitas  vi- 
das que  tuviera , las  diera  de  muy  buena  ga-? 
na  por  no  haver  obrado  tan  mal  contra  ti.  O 
ya  que  te  offendi;  las  diera  por  deshazer  con 
iel  llanto , y pena  de  mi  corafon  los  pafado$ 
hierros.  Viva  yo,  y muera  en  perpetua 
amargura,  y dolor  de  haver  pecado  con- 
tra ti;m¡  fumoBien  infinitamente  ama- 
ble! Dame  tu  el  dolor,  como  tu 
quieres,  que  me  arrepienta: 
para  q fiendo  á tu  gut 
to  mi  pena,  logre  el 
bien  de  tu  pacien 
cia.  Amen. 


TERCERO  PVNTO. 

CONSIDERA  el  odio  implacable,  conque 
te  aborrelíe  tu  enemigo  él  Demonio:  qu'e 
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ho  folo  vela  por  deftruirrií  , y defpedafarte, 
como  León  rabiólo:  no  folo  te  arma  lazos  , te 
aviva  las  tentaciones,  te  mete  en  los  peligros, 
te  introduce  en  las  ocafsiones:  fin  que  pare  vn 
iílante  en  procurar  tu  ruina  , porque  pierdas 
a el  l’umo  Bien; fino  que  quanto  es  de  ñipar- 
te te  huviera  quitado  la  vida  de  el  cuerpo 
otras  tantas  vezes,-  quantas  has  caydo  en  cul- 
pa mortal : porque  perdieras  también  la  vida 
de  el  alma.  Pondera  como  aun  los  milinos  An- 
geles, que  tanto  nos  aman:  te  pudieran  quitar 
la  vida  para  vengar  las  injurias,  y agravios  de 
fu  Señor:  conque  quedaras  laftimofamente  per- 
dido, y fin  recurfo  á remedio  alguno:  y ella 
fuma  paciencia  de  tu  manilísimo  Dios  na  re- 
frenado al  Demonio,  y fufpendido  á los  An- 
geles, para  que  no  defcargen  el  golpe:  no  fo- 
lo por  vna,  dos,  Ó quatro  vez  es:  no  folo  pi  f 
mil,  ó diezmil,  fino  por  muchas  mas:  impidien- 
do la  venganza,  y aun  concediéndote  al  miC* 
mo  tiempo  innumerables  beneficios.  Mira  co- 
mo haze  falir  el  Sol  para  buenos  , y malos, 
julios,  y pecadores:  conferva,  da  falud,  rique- 
zas, bienes,  y güilos  á los  mas  obílinados,  y 
declarados  enemigos  fuyos:  y lo  que  es  mas, 
por  todo  el  tiempo  de  ella  vida  les  ella  ofre- 
ciendo por  innumerables  caminos,  y medios  la 
paz,  el  perdón  fu  amillad,  y gracia.  Examiná- 
is á ti , y mira  con  guan  ciega  obediencia  te 
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has  fugétado  a tu  advérfario;  con  quanrogufi» 
to  tuyo  te  has  rendido  á fu  voluntad  : redi- 
ciendo, defpreciando,  y atropellando  Ja  divi- 
na, fin  el  menor,  reparo,  ó temor  de  el  fin,  que 
hade  tener  ella  laltimoiiísima-  íugecion.  Y por 
que?  Sino  porque,  fin  atender  al  miferable  en- 
gaño, con  que  te  defpeña,  y á los  errores  con 
que  te  ciega:  te  entriegas  confiado  á fu  gufto 
por  vnas  faifas,  y mentirofas  promeifas.  O mi- 
ferableí  Eíto  havias  de  temer  : havias  de  tem- 
blar de  fii  continua  malicia,  y engaños:  y no 
«entregarte  a elle  perniísioío  temor  conque  te 

r’  : feria  : y te  ciegas  para  no 
yeer,  que  el  m ¡fino,  que  te  dio  el  animo , y 
te  quitó  la  vergüenza  para  las  culpas:  eife  mir- 
tilo, es , el  que  ahora  te  buelve  el  temor,  y te 
reftlruye  la  vergüenza , y la  confufion  , para 
que  defmayado,  y covarde  huygas  de  el  re- 
medio, y reufes,  defconfiado  la  penitencia.  La 
qual  aunque  no  fuera  tan  fácil,  como  es;  fino 
la  cofa  mas  dificii  del  mundo  devieras  procu- 
rarla pon  el  mayor  animo,  y con  mayor  va- 
lor, que  el  que  tuvifle  para  pecar.  Mirando 
•el  dicholo  fin,  que, tienen  las  lagrimas,  y el 
^dolor;  qtiando  íe  logra  el  tiempo  oportuno,  y 
acceptable,  y los  dias  de  talud,  que  con'fu- 
jna  paciencia  te  concede  Oíos , para  que  deí- 
tierres.de  ti  las  obras  de  las  tinieblas.  Cono- 
pe  pues  tu  lallimofb-  efiado  ; y agradecido  a 
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la  admirable  tolerancia,  con  que  ¡Dios  te  lia 
efperado,  y íufrido:  y aun  te  efpera.  ’y  fufre: 
esfuerza  todo  lo  pcísible  tu  coraron , y de£ 
pide  á íu  Mageftad  faetas  de  amor,  dardos  de 
dolor  amorofo,  diciendole. 

Halla  donde  , ó Pacientifsimo  Dios  mió! 
Halla  donde  hade  precipitarle  mi  ceguedad? 
Halla  donde,  ó halla  quando  hade  efperarme 
tu  íufrimiento  ? Ati  te  refiílo  ! Ami  enemigo 
me  entrego.'  A él  obedefeo;  defpreciandote  á 
ti!  O quan  grande  debiera  fer  mi  dolor  , y 
contrición  por  tan  grave  culpa!  Quien  me  die- 
ra fuentes  de  lagrimas  para  labar  tan  terribles 
manchas!  Aquien  me  volveré?  O aquien  acu- 
diré; fino  á ti  Dios  mió  liifridifsimo!  Porque 
folo  tu  puedes  darme,  como  me  conviene , el 
dolor , y las  lagrimas?  Solo  en  ti  hede  hallar 
la  verdadera  amillad,  y todo  mi  bien;  y fue- 
ra de  ti,  que  he  de  tener,  fino  perdición! 
rompe  ya  Señor  mió,  las  cadenas  de  es- 
clavitud de  mi  mayor  enemigo: 
y dame  tu  gracia,para  que  me 
ate  de  nuevo  con  las  de  tu 
Santo  amor,  y temor:  pa- 
ra que  nunca  mas  me 
buelva  a apartar  de 
¡ti.  Amen* 


MEw 


MEDITACION-  V- 


La  confianza  íe  confirma  por  la  cle- 
mencia fuma  de  Dios 


PUNTO. 


ONSIDERA  , que  elle  amorofifsimo 
Dios,  Pobre  la  infinita  Paciencia,  con- 
que nos  lufre  , y efpera  : añade  tan 
grande  inclinación  , y propenfion  a 


perdonarnos:  que  aun  fiendo  com  o es 
Juez;  mitiga  las  penas  de  los  pecados  : y aun 
tn  el  otro  figlo  caftiga  mucho  menos  de  lo 
que  merecen  las  culpas:  fiendo  afsi,  que  podia 
eaíligar  á fus  enemigos  con  penas  mucho  ma- 
yores , feguu  el  mérito  de  cada  pecado  mor- 
tal. Pues  que  fejra  en  el  tiempo,  que  dá  todo 
el  lugar  a fu  benigna  Clemencia?  V n fufpiroj 
vna  lagrima,  vn  dolorofo  affeélo  de  el  coraron 
le  arrebata,  digamoflo  afsi,  la  inclinación  , le 
enternece,  le  obliga  de  manera;  que  no  bien 
ha  declarado  el  pecador  humillado  fu  fenti- 
tniento:  quando  ya  Dios  ella  propicio,  favora- 
ble, y clementilsimo:  olvidándole  de  las  culpas, 
como  fino  huvieran  fido.  Al  punto  derrama 
en  el  alma  la  gracia  : declara  por  hijo  fuyo, 
al  que  poco  antes  miraba  como  enemigo.  Pues 
que  mas  quieres  hombre  ingrato;  cruel  para  tí 


e 


ri8 

g impío  para  con  Dios:  que  tener  de  tu  par- 
te efta  benigna  inclinación  de  Dios  para  per- 
donarte? Mira  en  ti  mifmo  quan  ciego  ellas, 
quan  fin  entendimiento,  y fin  luz:  pues  facili- 
tando te  la  benigna  inclinación,  y clemencia  de 
Dios  tu  remedio  : dándote  dé  tantas  maneras 
la  mano  para  levantarte  : te  caes  mas  en  tu 
pernicioío  defmayo,  y laftimola  deieonfianfa* 
y malogras  tanamorofa  clemencia.  Pienfa  brea 
adonde  iras  , ó quien  te  puede  favorecer  ro^ 
ideado  de  tantas  miferias,  y culpas:  oprimido 
de  tan  rebeldes  pafsiones  : cercado  de  enemi- 
gos:  flaco,  débil,  y miferablej  fino  acudes  con- 
fiadamente , y te  acojes  deveras  á ella  amo- 
rofa  clemencia  de  Dios?  O quieres  verdade- 
ramente arrepentirte,  aborrecer,  y abandonar 
los  pecados:  ó no  quieres?  fino  quieres,  mien- 
tes en  'ellos,  que  tu  llamas  temores,  y te  engaña 
para  tu  , m al  tu  obftinado  cora9on  con  la  faifa 
aprehenfion,  de  que  temes.  Si  con  verdad  quie- 
res llorar  tus  culpas:  dame  otro  medio  masia- 
cil,  mas  cierto,  mas  dulfe  , y amorofo  , que 
implorar  con  generofa  , y filial  confianza  tan 
divina  clemencia.  Que  aliento  mas  pocerofo 
puedes  tener  para'efperar  el  perdón  fin  temo- 
res; que  efta  íuavifsima  inclinación.  Arrójate 
pues  feguro  en  los  brafos  de  tu  Dios  clemen- 
tísimo, y dife  fervorolamente  alentado. 
jSuavifsimo,  y benignifsimo  Dios  mió!  Se- 
ñor 
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Sor  Piadofifsimo,é  inclinado  á perdonar!  Cle- 
mentifsimo  Bienhechor!  Que  fegun  tu  infini- 
ta fuavidad  borras  las  culpas  de  los  penitentes 
verdaderamente  llorofos,  y arrepentidos:  á tu 
divina  clemencia  me  acojo  : y por  ella  efpe-  ■ 
ro  el  perdón  de  mis  culpas:  pues  a efperarlo 
me  alienta  tu  inclinación.  O fi  fueran  mis  la- 
grimas., y dolor  de  haverte  ofFendido  tan  gran- 
de, como  es  grande  infinitamente  tu  inclina- 
ción., y propencion  a recevirme,  y compade- 
certe de  mis  miferias ! Puedes  perdonar- 
me, y quieres  perdonarme:  pues  ayu- 
da con  tu  piedad  mi  flaqueza,def 
riera  mi  puíüanimidad:para 
que  me  lie  gue  á ti  con 
fegura,y  filial  con- 
fianza. Amen. 

SEGVNDO  PVNTO. 

* *J» i % 

CONSIDERA,  como  á ella  amorofa  incli- 
nación figue  la  ternura,  jy  la  compafsion, 
conque  la  clemencia  de  Dios  mita  nueftras  mi- 
ferias,  Y a la  manera  que  vn  Padre  folicito, 
V amorofofe  compadece  de  fus  hijos;  afsi  Dios 
fe  apiada,  como  dice  David,  de  los  que  le  temen 
porque  conoce  muy  bien  el  barro  quebradizo* 
de  que  fuymos  formados:  fe  acuerda  que  por 

nofo- 
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nofot ros  folo  fomos  polvo,  ceniza,  y nada.  El 
fe  laítima  de  nueftras  mifmas  iniquidades , la- 
na nueftras  dolencias,  nos  rellituye  de  la  muer- 
te de  la  .culpa  á la  vida  de  la  gracia  , y nos 
corona  en  fus  mifmas  miíericordias.  Defíea  in- 
tenfamente  tenernos  por  hijos;  no  por  enemi- 
gos. Deifea  no  íolo  veernos  permanecer  en  fu 
gracia  ; fino  tenernos  por  compañeros  de  Jli 
gloria.  Pues  como  lera  poísible,  que  entrarías 
tan  amorofas,  revellidas  de  tan  benigna  clemen- 
cia: no  oygati,  ni  fe  inclinen  con  compafsion 
á los  humildes  clamores,  y verdaderos  aflec- 
— tos  de  vna  alma  contrita,  y arrepentida?  Co- 
mo fera  pofsible  , que  no  fe  enternefea  á las 
fentidas  lagrimas  de  vn  pecador  penitéte,  quien 
por  fi  miimo  manifiefta  ella  inclinación  ? Co- 
mo fera  pofsible  que  tan  inaudita  compafsion, 
como  la  de  vn  Dios  clementifsimo  , fe  muefi- 
tre  auílera,  é inexorable,  con  el  que  reconof- 
ciendo  de  veras  fus  culpas,  fe  esfuerza,  lleno 
de  contrición  a llorarlas?  Reconoce  , miíera- 
ble,  ella  amoroíifsima  condición  de  tu  Dios:y 
en  ellamifma  conocerás  el  gravifsimo 'error  de 
tu  covardia,  y defatinados  temores.  Veerás  cla- 
ramente, que  por  no  aborreícerte  á ti,  ni  abor- 
réfeer  tus  pecados:  por  no  fentir  mal  , como 
devíeras  de  ti;  fientes  mal  de  tu  Dios:  de  quien 
devieras  fentir  tan  altamente,  con  tal  aprecio 
y eftimacion;  que  fi  fuera  pofsible  tener  guf- 
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to,  defpues  3e  hav£r  pecado:  folo  lo  devieraí 
tener  de  las  las  claras  experiencias,  que  en  ti 
inifrco  tienes,  de  tan  divina  clemencia,  deter- 
hura  tan  compafsiva,  de  tan  amorofas entraras. 
Devieras  prorrumpir  abrazado  de  amor  en  ala- 
banzas de  la  clemencia  de  Dios:  palmado  , y 
abforto  de  que  íé  compadefca  con  tan  amoro- 
fa  ternura  de  los  ingratísimos  pecadores:  y fe 
mueftre  tan'  fácil,  tan  dulpe , y tan  compafsi- 
jio,  con  los  que,  fegun  fu  divina  juílicia  debie- 
ran fer  blanco  de  fus  iras,  objeto  de  fus  eno- 
jos, y el  exercicio  de  lu  divino  furor.  Cór- 
rete de  ti  mifmo:  y mucho  mas  te  deves  cor- 
rer, de  que  no  te  deba  la  infinita  clemencia 
de  Dios  el  menor  aprecio : ni  fepas  vfar  para 
tu  mayor  bien  de  la  condición  de  Dios  todo 
compaísion  para  tus  miferias  . Llora  amarga- 
mente ella  culpa:  detclta  elle  error,  y defaho- 
ga  tu  afligido  coraron  con  agradecidos  aflec- 
tos  á la  clemencia  dé  Dios.  Dale  infinitas  gra- 
cias, porque  para  perdonarte,  tiene  en  fi  mif. 
mo  el  foberano  motivo  de  fu  compafsion  amo 
rola,  y valiéndote  de  ella  mifma,  buelve  con- 
tra ti  el  horror,  y aborrecimiento,  que  mere- 
ce tu  ingratitud,-  dile  de  coraron. 

Confieífo  Señor,  y Dios  mió,  delante  de  ti 
'mi injullicia:  y lloro  con  toda  mi  alma  Jornal 
quehefentido  de  tu  divina  clemencia.  Por  ella 

mifma  te  ruego  te  compadefeas  de  mi  miferia,  y 

yfes 
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yíés  conmigo  de  tu  infinita  mifericordia.  Amen» 
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TERCERO  PVNTO. 

CONSIDERA  quanto  fe  ha  efmerado  erta 
divina  clemencia  de  Dios  en  favorecer 
• con  ilngularidad  á los  que  algún  tiempo  vi- 
vieron en  culpas,  y fe  convirtieron  a él.  Co- 
mo ha  derramado  en  ellos  fu  gracia  ? Como 
Ies  ha  comunicado  fus  dones?  No  parece,  fino 

Í|ue  en  ellos  tiene  puertos  lus  divinos  ojos:  de 
uerte,  que  á nueftro  modo  de  entender,  co- 
mo fi  fueran  obfequios  las  mifinas  offenfas;  los 
acaricia,  los  atrae,  y regala,  fin  mirar  á fu  in- 
dignidad. Contempla  las  demoftraciones,  ale- 
grías, y júbilos  de  aquel  amorolo  Padre  con 
el  Hijo  prodigo.  Reprefentaciones  todas  de  la 
amorofa  clemencia  de  Dios  para  con  los  pec- 
cadorcs  arrepentidos.  El  Hijo  fe  arrojó  a fus 
pies:  'el  Padre  le  recive  en  fus  brafos.  El  Hi- 
jo humillado,  avergonfado,  y confufo,  quiere 
fer  tratado,  como  los  fiervos:  El  Padre  le  pre- 
viene veftiduras,  y Regalos,  como  a hijo.  Efte 
prorrumpe  en  lagrimas:  aquel  en  aitorofifsima 
eompafsion.  El  Hijo  llega  definido,  y andrajo- 
fo  a la  prefencia  del  Padre:  y el  Padre  le  vif- 
te  vna  eftola  prima,  y preciofifsima.  El  Hijo 
gftá  defpicndo  jxiftes  fwfpiros^  y fentidas  lagri- 
ma s: 


mas?  y el  Padre  ordenando  convites,  feílejos, 
y muficas.  Pondera  ellas  eftrañas  demonflra- 
ciones:  y en  ellas  milinas,  reprehende  tu  laf- 
timoíifsima  necedad:  pues  fiendo  ella  la  con- 
dición amorofa  de  Dios,  y de  lu  divina  Clem'en- 
cia,  para  con  los  hijos  ingratos , que  havien- 
do  defpreciado  fus  riquezas , y beneficios:  fe 
apartaron  de  él,  p-ara  deílerrarfe  á las  regiones 
de  el  mal  a difsipar  fus  bienes  entre  las  im- 
ínundicias  de  fus  brutales  apetitos:  buelven  por 
vltimo  á él  reconocidos,  y arrepentidos:  tu  cíe 
gamenfe  protervo,  te  retiras  mas  por  tus  defi- 
confianfas:  agraviando  de  nuevo  la  fuma  cle- 
mencia d'e  tu  Padre,  y tu  Dios.  Llora  tu  in- 
gratitud: y pondera  con  los  mas  fe rvorofos  ai- 
réelos , que  puedas  las  amorofas  palabras  de 
Chriflo  en  ella  Parabola:  en  que  te  manifief- 
ta  lo  mucho  que  debes  , y quanto  te  alienta 
fu  divina  clemencia.  Fjte  Hijo  e fíala  muerto  , y 
rejunto',  fe  havta  Perdido,  y Perecido,  y ya  fe  hallo. 

En  que  da  á entender  el  Jubilo  , y regocijo, 
que  recive  , quando  vn  pecador  arrepentido 
da  lugar  á que  vfe  de  fu  divina  clemencia. 
Mira  pues  quanto  ferá  el  agravio,  quanta  tu 
delatencion,  y quanto  fu  l’entimiento:  quando 
tu  cierras  la  puerta  á fu  compafsiva  ternura, 
por  abrirla  a tu  deíátinada  confianfa,  y perni- 
ciofifsima  covardia.  Sacúdela  pues  , y entrán- 
dote en  la  confideracion  de  tan  amorofa  cie- 
rnen- 
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, in encía:  buelvete  a la  cafa  de  tu  Padre  Dios, 
con  la  confianfa  filial,  qel  Hijo  Prodigo  Ar- 
rójate ja  fus  pies  llorolo  , y arrepentido,  y no 
dudes  hará  contigo  las  milmas  demonltracio- 
nes.  Dile  con  toda  el  Alma  las  m ulnas  pala- 
bras que  el  Prodigo  repetía.  f 

% Padre  Clementifsimo  V Pequé  contra  el 
Cielo,  y contra  ti:  no  foy  digno  de  llamarme 
hijo  tuyo  hazme  como  vno  de  tus  ílervos. 
Ho  merefco  levantar  mis  ojos  en  tu  fobera- 
na  prefencia  : pero  tu  mifrno  me  alientas , á 
que  buelva  á ti  como  á mi  verdadero  Padre; 
jVifteme  por  tu  piedad  la  preciofa  vellidura 
Se  tu  gracia:  y reaventé  en  los  a morofos  bra- 
cos de  tu  clemencia.  Dame  Padre  piadofiísi- 
ino  el  fuftento  de  vida,  conque  mantienes  á tus 
.verdaderos  hijos:  para  que  convertido  to- 
do mi  corafon  á ti  bendiga  eterna- 
mente ^ y alabe  las  foberanas 
demónfi  raciones  de  tu 
Clemencia. 

Amen. 


ME, 


MEDITACION  VI- 
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jLa  Divina  Mifericordia  vivifica 
nueftra  confian  ca. 


ONSIDERA,la  exélencia  incompre- 
henfibte  de  el  Atributo  de  la  divina 
Mifericordia.  Tal  es  , y tan  grande 
en  fi:  que  por  el  folo,  parece , qué 
quiere  Dios  dar  á conocer  la  infini- 
ta grandeza  , y Mageltad  de  fu.  divino  ferv 
Por  la  mifericordia  o lienta  fu  omnipotencia: 
por  la  Mifericordia  es,  y fe  llama  Rico:  fu? 
mifericordias  fon  fobre  todas  fus  obras:  todaí 
las  ha  obrado  para  manifeítarfe  mifericordio- 
fo  : y a nueflro  modo  de  entender  , de  efte 
atributo  fe  precia  de  modo,  que  fi  por  inipof- 
fxble,  no  tuviera  fu  infinita  gloria  en  fi  mif- 
mo:  la  tuviera  en  fu  mifma  mifericordia.  Avrt 
la  mifma  reólitud  de  fu  divina  jufticia  acom- 
paña íiempre  á fu  divina  mifericordia : cafti- 
gando  íiempre  menos  de  lo  que  merecen  las 
culpas:  y premiando  mas  de  lo  que  merecen 
las  buenas  obras  . Sus  mifericordias  no  tienen 
fin  , numero  , ni  medida.  Y de  aqui  es  que 
quantas  culpas  fe  han  cometido , fe  cometen, 

y fe  cometerán  halla  el  fin  del  mundo  , fon 

xef- 
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refpéfto  «Je  éfta  divina  milericordia  como  vn* 
gota  , refp'eóto  de  las  immenías  aguas  de  el 
mar.  Mira  pues  ahora  -,  que  ferán  las  tuyas, 
por  muchas,  graves,  y enormes  que  fean,  pa- 
ra la  anchura,  iinmenfidad,  y grandeza  de  tu 
Dios  mifericordiofo?  como  de  vieras  alabar,  y 
cantar  con  David  eternamente  las  milericor- 
dias  de  elle  Señor  con  quanta  ternura,  adtnU 
ración,  y pafmo  debes  confiderar  para  tu  alien- 
to, que  él  vnico  blanco  de  la  divina  miferi» 
cordia  Ion  nuertras  miferias.  Por  remediarlas 
no  ha  dexado  de  hazer  quanto  cabe  en  fu  in- 
finito poder:  y quanto  quiere  fu  infinito  amor. 
Córrete,  y avergüénzate  de  que  fiendo  Dios 
abyfmo  fin  fuelo  de  piedades:  vn  mar  im- 
menfo  de  mifericordias:  tu  feas  para  con  Dios 
,vn  abyfmo  de  iniquidades,  vn  piélago  de  in- 
gratitudes, fíempre  fumergido,  y ahogado  fié- 
pre  en  el  profundo  de  tu  necia  deíconñanja. 
Siente  con  el  mas  vivo  dolor  tus  culpas:  con- 
viértete generolamente  á él:  y no  temas  per» 
derte  en  el  mar  immenío  de  las  divinas  miíe» 
licor  dias:  puerto  que  nada  quiere  mas  fu  pie- 
dad, que  perdonarte,  fi  te  arrepientes.  Quan 
do  no  tuvieras  otro  titulo  para  tener  vn  odio 
implacable  á tus  pecados,  y deshazerlos  i fuer- 
za de  vna  finifsima  contrición:  efte  folo  baita- 
ba,  para  no  cellar  ni  vn  punto  en  las  lagrimas 
y.  fervorólos  íemimientos  de  ef  coraron:  pues 

tan 


tan  claramente  te  dá  á conocer  el  ép'eño  de  Dios 
por  tu  remedio:  y que  haviendo  de  tu  parte  la 
verdadera  penitencia,  tendrás  á fu  divina  Mile- 
ricordia  dé  tu  parte.  Aliéntate  pues,  y enfancha 
tu  eftrecho  corafon:  y alégale  a tu  Dios  mi- 
íerieordioíb  elle  amable  , y honrrofo  titulo: 
por  el  qualfe  obligad  mirar  con  infinita  com- 
miferacion  tus  culpas,  y miferias. 

Clama  con  David  de  lo  intimo  de  tu  alma: 
ten  Señor  mifericordia  de  mi,  fegun  tu  gran- 
de mifericordia:  y fegun  la  muchedumbre  de 
tus  divinas  piedades,  borra  de  todo  punto  mi 
iniquidad.  Labame  mas , y mas,  purifícame,  y 
limpíame.  Conofco  mis  culpas  : mis  pecados 
cilan  contra  mi:  porque  pequé  contra  ti  , y 
cometi  tanto  mal  en  tu  foberana  prefen- 
cia.  Pero  como  podra  faltarme  tu  in^ 
finita  mifericordia?  Hazme  Dios 
<■  mió  por'ella  polsible  lo  que 

► íes  tan  impofsible  por 

« mi  mifena. 

* Amen. 

SEGVNDO  FVNTO 

CONSIDERA,  como  Dios  por  vfar  de  fu 
divina  Mifericordia,  quanto  es  de  fu  par- 

|te  ella  preparado  a librar  a todo  el  genero  hu- 

" mano 


Imano  de  la  eterna  miferia  en  que  lefia  cay-* 
do  : y darle  la  eterna  felicidad  , que  perdió 
por  la  culpa:  dando  vn  infinito  precio  por  fu 
remedio.  Elle  fue  fu  mifmo  Hijo:  para  que  á 
cofia  de  immenfos  trabajos,  penas,  y dolores 
nos  redimielfe,  y compralfe  con  fu  Sangre  Paf- 
fion,  y Muerte  las  Almas  , que  fin  remedio 
alguno  eftaban  perdidas  . Mira  yna  por  vna 
las  obras  todas,  los  deiTeos,  aflfe&os , y dili- 
gencias de  tu  amoroíiísimo  Redemptor:  á que 
fe  ordenaron  ? Que  fin  tuvieron  ? Que  bufeo 
en  efte  mundo,  fino  las  almas?  Con  tan  entra- 
ñable amor  á cada  vna:  que  íi  por  la  tuya  fo- 
la  huviera  fido  fieceífario  hazer,  y padecerlo 
que  hizo , y padeció  por  todas:  de  la  mifina 
fuerte  lo  huviera  executado.  Y de  hecho  lo 
«executó  tan  en  particular  por  ti,  como  fi  fue- 
ras folo:  teniéndote  prefente,  y ofireciendofe 
a fu  Eterno  Padre  en  facrificio  con  toda  fin- 
gularidad.  Saca  de  aqui  que  eres  tan  deudor 
de  toda  la  Redempcion,  y obras  admirables 
de  Chrifto,  como  íi  tu  fueras  folo.  Pues  fi  de 
parte  de  Dios  ay  tan  eftranas  demoftraciones  de 
fu  fineza,  y exceffos  incomprehenfibles  de  fu  in- 
finita misericordia:  como  hombre  infiel,  y de- 
fagradccido  fobre  manera:  como  no  ha  decla- 
ráis contra  ti  la  mifma  Mifericordia,  q Liando 
tan  enormemente  la  agravias,  con  tu  lafiimo- 
fiísiina  coyardia?  Acafo  pienfas^  que  es  mayor 

: fi  tu 


tu  miferia,  que  eíta  infinita  Mifericordia?  O 
. que  fon  más  tus  pecados,  que  los  infinitos  me- 
xecimierti  s]  e Chriíto?  Por  ventura  te  ha  re- 
velado, quc  re  cecho  de  parte  en  la  Redemp- 
cion:  no  queriendo  pagar  por  ti,  como  pago 
y íatisfizo'  , abracado  de  amor,  por  todo  el 

t l i r quan  poco  efii- 
.inas  beneficios  tan  admirables:  quan  mal  reco- 
íioc,es.  tan  foberanas  finezas:  quan  mal  pagas  la 
deuda  mayor  , que  es  la  Sangre  de  vn  Dios 
■derramada,  y fu  vida  dada  tan  de  buena  ga- 
na por  ti:  y porque  coneffefto  te  falves.  Mas, 
duro  feras  que  las  indinas  piedras,  fi  álacon- 
íxderacion  de  tan  eftraña  Mifericordia,  no  mue- 
ites  de  amor  , y de  intenfo  dolor  de  tus  cuR 
jras,  aorazado  de  vna  generóla,  y filial  confi- 
anza. El  Señor  que  no  perdono  a fu  Hijo  potg 
perdonarnos: 'corno  no  nos  dara  el  perdón  por  ' 
iu  inefnrp  Hijo?  Si  temes  llegarte  á el  Padre: 
íiendo,  copio  en  fe  ña  el  Apoíiol,  Padre  délas’ 
jVlifericordias;  Dios,  de  toda  confolacion:  que 
nos  confucla  en  toda  tribulación:,  llégate  | el 
Hijo:  llegare  al  Redqmptor:  quien  te  alíegu- 
xa  que  no  vino  a bufcar,.  ni  ilamar  .i  los  jul- 
ios! fino  a los  . pecadores;  diciendo:  que  los  fi- 
nos no  tienen  necdsídad  dc  el  Medico  , fino  Jos 
fctdermos.  .Llégate  pues,  y representándole  lo 
mucho  que  ¡e  coílaíle  labate  con  fir  Sangre.- 
entrare  en  ius  amor  ofas,  y dulces  llagas:  y en 
s elli 


26 


ellas  véxita  qimnto  pudieras  el  dolor  verdade- 
ro de  rus  culpas/ diciendo. 

O Redemptor  mió ! O vida  de  mi  almal 
Como  puedo  creer  , que  no  me  perdonaran 
quando  íolo  por  perdonarme  , re  fugetaíte  X 
tantas.'  penas,  y a,  muerte  tan  afrentóla?  Ya  me 
difte  k>  mas,  que  es  tu  propria  vida:  pues  dame 
ahora  lo  menos;  que  es,  la  gracia  dficazde  vna 
indísima,  y fer  voroílísima  contrición:  coque  lio-* 
. xando  con  toda mi  alma  el  haverte  offendi- 
. L do  por  ífer  quien  eress  muera  de  puro 
i-:#*;,  j-dolor^  para  vivir  eternamente 
contigodogrando  los  copio 
los  fruéios  de  tu  divi- 
na  Sangre,Paísió 
y Muerta  r 
, ' Amen- 
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^ÍOjSíSIDEPvA  la  grande  diííerencia  qifc  ay 
_ centre  las  mifmas  obras,  y beneficios  de  lvi 
divina  Miíericordia.  Toda  la  fabrica  de  cite 
inundo  fue  vna  grande  Mifericordia:  la  creación 
de  el  hombre:  los  bienes  todos  de  naturaleza,  y 
de  gracia,  y aun  de  la  gloria:  la  confcrvacion, 
de  las  criaturas,  las  providencias,  y govierno  de. 
el  vniverfo?. y finalmente  quanto  fia  obrada  en? 

t)  z elte 


yi*¿ 


HfiÜ 


-•  T.-J- 


■ 


m. 


fcfte  mundo  á favor  de  los  hombres.  La  creado» 
¡beatificación,  y gloria  de  los  mifm os  Angeles: 
todos  fon  effeóíos  admirables  de  la  divina Mife- 
xicordia  de  Dios.  Pero  todo  ello  nada  cortó  ¿fu 
infinito  poder:  porque  con  íolo  querer  hizo,  y 
iiaze  quanto  quiere:  y hara  en  adelante  lo  que 
<juifiére.  Y con  todo  elfo  no  ay  humana,  ni  An- 
gélica capacidad,  que  pueda  conocer  la  immen- 
íá  gradeza  de  ellas  Miíericordias.  Pues  que  fer¿ 
2a  obra  de  la  Redempcion,  medio  vnico,  y ne- 
cesario para  el  perdón  de  las  culpas,  y plena  ía- 
tisíácion  dé  la  divina  juíticia,  que  fe  obró  coa 
infinito  eolio?  Que  dificultades  no  venció  la  di* 
.vina  mifericordia?  Que  impofsibles  no  allanó! 
Que  trabajos  no  fe  abrazaron  de  parte  de  el  Re 
idemptor?  Porque  lo  primero  Dios  immortal,  e 
impafsible,  encarnó  para  hazerfe  hombre  pafsi- 
ble,  y mortal:  obra  tan  grande,  que  lblo  execu- 
tada,  como  pondera  San  Augullin,  puede  coníi- 
derarfe  pofsible:  por  fer  obra  tan  agena  de  el 
ínifmo  Dios,  la  Pafsion,  y Muerte.  La  mifma 
Santidad  virtió  el  traxe  de  pecador:  hecho  fobre 
li,  y cargó  nueílras  enfermedades:  fufrió  nues- 
tros dolores:  y pagó  la  pena  de  nueílras  culpas. 
Nofotros  pecamos,  y él  hizo  la  penitencia:  tal,y 
tan  grande,  que  folo  puede  conocerla  el  mifmo 
Chriílo  quelahizo.  Elmihnofiendo  el  offendi.- 
do,  falió  a la  deffenfa,  y tomó  la  demanda  por  U 
libertad  de  el  oifeníbr.  Que  fuera  de  aofotros 
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Cn  tile  medio?  Lo  fegundo  manifeftó  en  fus  di- 
vinas palabras,  y Sermones,  que  el  vnico  fin  de 
fü  venida  al  mundo,  era  para  padecer,  y morir 
por  los  hombres,  librarlos  de  el  pecado,  y ence- 
ñarles con  fu  vida,  y exemplo  el  camino  de  el 
Cielo.  O que  efiraña  Mifericordia!  Lo  tercero* 
que  fue  a mucha  cofia  efta  Redempcion:  humi- 
llandofe  el  Hijo  de  Dios  a los  mayores  abati- 
mientos: fujetandofe  á la  vileza,  y flaqueza  de 
la  naturaleza:  a la  pobreza,  mendiguez,  y tantas 
miferias,  y aflicciones:  quantas  no  padeció  ja- 
más la  mas  vil,  y defpreciable  criatura.  Todo  ef- 
to  obró  con  infinita  mifericordia,  por  librarnos 
de  vn  mal  infinito  , y comunicarnos  vn  in- 
finito bien.  Y le  obró  con  tan  grade  fineza,  que 
la  perdida  de  vna  alma  fola  le  cortaba  tan- 
to dolor  , como  fí  perdiera  la  Redempcion: 
Pondera  pues  á la  luz  que  te  dan  eftas  obras 
y á la  calor  de  Mifericordias  tan  eftranas:  quan 
abominables, y aborrecibles  ferán  tus  defconñan- 
fas  á los  divinos  ojos,  de  quien  por  amarte,  exe- 
cutó  finezas  tan  increíbles.  Derrama  tu  corazón 
por  los  ojos,  convertido  en  amargo  llanto,  é im- 
primiendo en  tu  alma  Mifericordias  tan  fobera- 
nas:  confieflfa  delante  de  Dios,  que  en  ti  efta  to- 
da la  culpa,  por  no  agradecer  los  beneficios,  ni 
arrepentirte  de  las  culpas  como  devieras.  Pós- 
trate "en  el  acatamiento  de  Dios  humillado,  y 
Contrito,  y representa  con  fuma  confianza  a el 
i Eterno 


'fetfrno  Padre  las  p'enas,y  trabajos  de  TESVS  íu 
Hijo,  y tu  miféricerdíofifsinio  fLedémptótydK 

ciendole.  1 .. 

■O  Padre  amorojfsimoPO  Mifericordiofifsi- 

jno  Dios  mío!  Kjquifsiino  en  las  piedades,  eran- 
de  miíerkordiá  fue  tuya  el  darme  por  íieciemp- 
torá  tu  Hijo  vnigenito.  Por  fus  penas,  por  fu 
Pafsió,  y Mu’erre:  por  fus  infinitos  merecimiétos 
te  ruego,  me  concedas  el  verdadero  dolor,  y 
ícn  ti  ni  lentos  las  amargas  lagrimas  de  mis  culpas, 
y vn  amor  iqténfo  conque  yo  ■correfponda  á’Ui 
■ .immenfoamor..  Tu  mifmo  Hijo  v mi  Re-;  s 
' 'jqempor  es  el  Abogado,  el  Medianero., 

* ^ - ei  iacdíicio  por  mis  pecados.Oie 
-o  ¡r-  • Señor  fas  ruegoSj  y cornpa^ 

" n w,  * p dfeéegjtde  mi  ni  iferia., 

1 'i  ■ j fegiín.tti  grande 
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La  Providencia  de  Dios  anima 

- S£to  UJJ  . a r , . ¿ >nfl 

.mi"..  msdPHffe,  connanca. 


ONSIDBRA  la  Hevmo fura,  atraéf ivó 
W’'  ^amabilidad,  y ternura-inexplicable  dí?' 

■ ' • eiie  Atributo  de  tu  gran  Dks.O  quan-* 

j,  to  fe  ha  empeñado  Ja  Providencia,  fl 
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STsi  ,fe  puede  Explicar,  en  mifár  por  todas  fus 
cmti!ras:cuydado,atendiedo,y  afsilHendo  a cada 
yna  tan  en  particular,  como  q cada  vna  fuelTcel 
tincó  blacó  dejos  cuy  dados  de  la  providecia  de 
Díos.Mirandó  al  irías  mínimo  guzanito  do  la  tic- 
rrá,  como  a la  mayor,  y mas  perfecta  de  fus  cria-, 
turas.  Cada  vna  le  lleva  todas  las, atenciones,  co- 
mo ii  ella  folahuviera  fido  el  efmerode  fu  po- 
der, y el  objeto  vnico  de  fu  amor.  Hecha  los 
ojos  por  toda  la  rédoqdez  de  la  tierra,  eíljende 
la  coníideracion  por  tanta  variedad  de  criatu- 
ras, que  falieron  de  ías  divinas  manos  de  Dios; 
mira  fr  encuentras  alguna,  poemas,  vil,  y.  va  ja, 
cjue  fea,,  en  quien  no  le  emplee  cite  Dios  provjr 
difamo,  tan  total,  y exadamentc^ue  ni  vn.  pun- 
to, ni  vn  inflante  folo  les  ha  fallido  para  mante- 
nerlas, mirarla?, y ordenólas  coi,! admirable  con. 
cierto  a los  íoberanos  fines  ¿ñaué*  las  definió  JÍ¿ 
iantiíshna  pro  videncia.  Mira  ii  e»cji  entras  algu- 3 


platas,  her  mofará  dlás  flores,  íazp  a los  frpttoj»  . 
y'fcralás  n}lfi¿As.  piedras.  El  £•  irania,  i los  am.“ 
males,,  cuyda,;y . gay  aera  a adQS.l^nbr  es,  X<$ifgí  ¡ 
álos.  Ángeles.  Hj.^sjTi  no  ay  cp.uura  alguna/ní 
dé, las  litas  pequeñas,  nj  de  las  mayores, guftJJOj 
te  tÁen  publicando.y  predicatjdo.eiia  proYiucn-- 
cuide  tu  Dfosxuyc  adolo,  y.fg  licito  de  ordenar 
liiscdiynías  dilpoíiciones  ál  bien  cíe  que  cada  vna 


«s  capaz?  que  haz'es  miferable,  que  no  tfcarro-, 
jas  leguramente  en  las  manos  de  ella  providen- 
cia benéfica,  que  tiene  por  empeño,  y gloria  el 
mirar  por  ti?  Quien  te  ha  de  cuydar,  como  el 
miímo  que  te  crió  para  fi:  y á elle  fin  fe  empeña 
en  afsiílirte,  favorecerte,  y remediarte?  Qnádo 
rio  tuvieras  tantos,  y tan  lbberanos  motivos  para 
alentarte,  elle  folo  vallaba  para  llenarte  de  vn 
animo  generofo,  ydevna  filial  confianza:  pues 
u bien  lo  confideras,  conocerás,  que  no  ay  en  el 
mundo  Madre  tan  folicita  , y cuydadoía 
y tan  amante  para  mirar  por  fus  hijos  tier^ 
nos,  y pequeñitos  : como  ella  íiiáviísima  pro-‘ 
videncia,  para  mirar  por  el  mas  vil  guzanillo  de 
la  tierra.  Pues  quien  afsi  vela,  quien  afsi  atiende 
y mira  por  todos:  como  te  mirará  á ti,  fi  rrafpaf- 
ftdo  tu  coraron  de  vn  amargifsimo  fentimiento, 
ae  yna  contrición  fina,  y perfeóla  de  rus  culpas: 
te  ac°;es,  y recurres  a el  amorofo  cuydado,  con 
que  te  aísifle  ella  providencia?  Dúdete  de  tu 
efror,  v animare  con  las  tiernas  palabras,  conque 
cí  dulcifsimo  Padt.e'  San  Bernardo  exhorta  á 'los  ' 
priado res  al  dolor.,  y penitencia.  Velas  tu,  dice, 
pero  mas  vela  Dios  por  ti.  Anímate  á bufcarlo  y 
eri  qualquiera  hora  que  lo  bufeares,  lo  hallarás 
prevenido:  y aun  adelantado  en  bufearte.  Le- 
vantare a bufcarlo  en  la  obfeura.  noche  de  tu  mí- 
feria:  y lo  hallarás  mucho  mas  adelantado  en  la 
prevención  de  fu  luz,  y divina  gracia:  porque 

defde 


defde  la  eternidad  difpufo,  y previno,  qlianto  es 
de  fu  parte  los  medios,  para  atender  con  amoro- 
w providencia  á tu  bien.  - 

O mi  Dios  Providifsimo!  O Vigilantiísimo 
Protedlor  mió!  Solo  elle  tu  Angular  cuydado 
bailaba, para  traerme  en  fumo  cuydado  de  amar- 
te, y no  desagradarte  jamás.  Pero,ó  vileza,  é in- 
gratitud mia.  Que  quanto  mas  me  cuydass  mas 
me  he  defcuydado  de  ti.  O li  fuera  ahora  mi  do- 
lor de  haverte  offendido  tan  grande,  tan  fino, , 
tan  amorofo;  como  es  amorofa,  fina,  y grande  tu  . 

Providencia  para  conmigo!  Concédeme  la  > 
contrición  a medida  cíe  tu  amorofa  fo- 

licitud:  para  que  folo  cuyde  yo 

de  ti,  como  tu  fiewpre  has 

cuydado  de  mi.  Amen. 

SEGVNDO  PVNTO. 


"CONSIDERA , como  no  ay  en  el  mundo 
^criatura  alguna,  que  con  fu  mifmo  fer,  y 
coníervacion,  no  te  elle  poniendo  á la  villa  ella 
Providencia,  y Vigilancia  de  Dios  para  contigo. 
Todas  le  criaron,  exilien,  fe  confervá,  y fe  mafi 
tienen  fullentadas  de  Dios:  á todas  afsiíle  de 
todas  cuyda.  Y para  que;  Sino  para  cuydar  v 
mirar  por  ti,  en  el  mifmo  cuydar,  y mirar  por 
.od*.  Todas  las;  ai*  y te  mamtoe,  para  fe 
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firvatrcil  hóift-brt??  "todas  las  pufo  á’íus  plesí 
porque*  el  hombre  falo  atendiera  á fervirle, 
obedecerle  , y amarle  á el  folo/Y  lo  que  es 
mas-admirable  Patín  cuando  Te  mira  déxado, 
deíptx?dadoy  y yítrábSado  dé  el  nrifmo  hombre, 
por diirtulpás, lo  conferva,  lo 
guarda,  y le  permite  las  mi  finas  criaturas,  y cof 
fas  ^conque  le  offcmte.  No  falta  -vñ  punto;  antes 
íi-cdn  inexplieabléddlór,  a nüeftro  ruftico  mo- 
do dd  entender  ^e^plíca  fu  Íentííñieñto.diciendo: 
o^tigrátoyy  defeoiK)cido‘á  tu  Bienhechor!  Nó  ' 
íolo¿ha$  yfado  maPdelas  criaturas  para  oflfender 
me;  íino qué  has  heélío  que ih i* paternal  Prb vi- 
dencia re  cuydeV  aun  en  las  níifmas  o ¡Tenías.  Me 
lias  hecho  fervir  W$3$%lifnioS  pecados.  El  Buey 
y el  Aího  cono&éft]  Agradecen-,  y fóHcitan  la  pro 
videncia  de  fu  Señor:  y tu  mas  bruto,  que  los 
m ilinos  $lo  i?oitn^£eéanoces;  fino 


que  dexprecias  y vías  mal  de  mi  Providencia. 


atpnltóf  y abfbrtb. delante  de.tu  Dios.  Próvidiff  > 

a á*3  'Jr  n y ±'~  ¥1  Vj  . i r> ' } 
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pequeña  luz  de  tep  *ea  tu  entendimiento;,  o aleu-  3 
na.iomara  de  gratitud  cp  tu  voluntad:  p afínate 
nuichas  vezes.dg'.^Yét  dado  tandil,  e infame 

..  ^ nente  mi-  . 

« % . 

no  morir  de 

dolos 


ccw  m&nsmñhm  ^ ««a 

ra  poy  ti:  y mucho  mas  patínate  de  n 


tlólór  de  have'r  obligado' a- la  Providencia;  afer- 
Vtr  en  tus  miímas  culpas;  Pálmate  de  qtie  todo 
Él  mundo  no  ayatomado  contra  ti  la  ven  gáne a: 
porque  a toda’s  fe ’cñatur^s'détuvo  benigna  la 
Próvidencia.  Palmare  den  iitifmó,  de  tu  arrojo; 
y atrevimiento  , piíes  vierfdote  ; deípúes  de 
tantas  culpas  ^mátftenidóy  ftiftentado;  y con- 
íervado  por  tantos  anos^  corr  el  fin  de  eípe- 
rarte  Dios^  y de  ordenar  fu*  Providenciados  me- 
dios al  bien  deía  penitenciáy  yár  delFeo  de  tu 
bienabentnranfartü  ingrato-rmpoísibilitasel  /in 
de  Dios  con  tu  deteftabie  deíconfianya^  y def* 
mayo:  y toiíurfde^(fos  m tíos m e d iosy q u e Dios 
difpone  para  tu  bien.  Buelve,  ó prevaricador! 
Buch  e á tu  coraponiy  convirticado  enapiomía 


ftte&flk  provícfélicitf;  por  el  1ft4tt€íó  de  tu 
cilDel  eterno  bíéu  rdé  tu  gloriaVAviva  pues  el 
doíoivy  la  cónñán^áj,  y dileamórofamente. 

Soló  tu  amotoíifsimo  Dios  mi  oí  Solo  tu  pufé  ‘ 
des  Per  mi  verdadera  confianza;  porque  tu  lold ; 
$039 y quieres  atender  a mi  bien;  Como  ño$r*  - 
foj&cn  ti  desbebo  por  los  oi9s  irr^oracotiy  éé 

¿olo* 
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dolor,  y fentimiento,  por  haver  vfado  tan  mal 
de  tu  providencia,  y malvaratado  los  medios, 
que  me  has  dado  benignamente  para  falvarine? 
Dame,  Dios  mío,  el  dolor  verdadero,  conque 
borrar  tan  enorme  injuria.  Dame  vn  garvifsimo 
Sentimiento,  conque  deshazer  mi  defatencion. 

, Y pues  aun  miras  por  mi  con  tanta  compaf- 
fion,y  piedad  concédeme  que  en  ade- 

lantefolo  mire  al  fin  de  tu  gloria 

con  el  fino  dolor  de  mi  pe- 
nitencia. Amen. 
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/CONSIDERA  los  cuy  dados,  y Providen- 
V_ycias  particulares,  que  ha  tenido  contigo, 
eite  Dios  Providifsimp:  no  fqlo,  en  quauto  al 
cuerpo,  para  copfervartc,  y defenderte  Ja  vida:  , 
fino  mirando,  y defendiendo  tu  alma,  porque 
conlígaslafalvacíon.  Defde  el  jn  liante  quefuif- 
te  concevido  en  el  vientre  de  tu  Madre  ha  Cita- 
do Dios  im mediatamente  aisifliendote.  Difpufo 
que  falieras  á luz:,  que  llegaras  al  vfo  de  la  ra- , 
zon:  que  ayas  vivido  tantos  años:  y aun  vivas, 
deípues  de  tantas  culpas,  para  darte  tiempo  a 
la  penitencia.  Y en  ella  cóferyacion,  ó quantos' 
beneficios  han  concurrido'.  Vnos  manifieftos  en 
elíliftento, vellido, lalud, y fuerzas:  y encada 

cofa 


. J* 
cofa  de  las  que  has  vfado,  halla  en  los  miímos 

pecados.  Otros  ocultos,  y efcondidos,  que  tu  no 
labes  ahora:  y fabrás  algún  dia  en  fu  reéUísitno 
Tribunal.  Que  riefges  no  ha  prevenido?  De  que 
peligros  no  te  ha  librado?  Que  contingencias  no 
na  deshecho,  en  que  arrefgando  tu  vida;  has  ar- 
refgado  también  el  alma?  Quantas  prevenciones 
ha  havido  de  parte  de  Dios  para  defenderte? 
Examina  todos  los  acontecimientos  de  tu  vida:  y 
te  admiraras  délo  mucho  que  debes  en  quanto 
al  cuerpo  á eílafantifsima  providencia.En  quan- 
lo  al  alma,  ó quantos  fon  los  favores,  y benefi- 
cios! Porque  dexando  á parte  todos  los  q rece- 
vilte  con  criarte,  r<“demirte,hazcrte  Chriítiano, 
&c.  que  todo  lo  lias  recivido,  como  II  fueras  íb- 
lo  en  el  mundo:  y que  por  mirar  por  ti  folo,  fe 
ha  defvelado:  no  ay  palabras,  ni  entendimien- 
to, ni  capacidad  que  pueda,  no  digo  alcanzar» 
pero  ni  aun  efcudriñar  el  Por/fue  de  las  provi- 
dencias de  Dios.  Porque  á ti  te  ha  futrido» 
condenando  á otros  muchos  con  menos  culpas? 
Porque  á ti  te  ha  llenado  de  bienes,  aun  of- 
fendiendole:  permitiendo  a otros  , que  no  le 
han  offendido  tantos  gravifsimos  males?  Porque 
aun  te  lufre,  te  efpera  , y ruega  con  infinito 
amor,  aun  quádo  tu  perfeveras  en  tus  perrerías 
iniquidades?  Porque  te  da  nuevos  auxilios,  nue- 
vos focorros,  y llamamientos:  que  ha  negado  ¿ 
otrosmuchos,  que  quiza  le  fueran  toas  reconoci- 
dos 


# i - 

dos  qué  tu:  aun  haviéndo  refeilido  tantos  come» 
te  ha  dado?  O profundidad  de  i as  riquezas  de  k 
fabiduria,  y ciencia  de  Dios,  clama  San  Pablo, 

^ r * pj-  w x ft  » J 

quanincomprehenfibles  fon  lus  juycios,  y quan 
inpreceptibies  fus  caminos  ? Quien  conoce 
los  penfam  ientos  de  el  Señor?  0 quien  lia  fido  fu 
cófejero?  O Hombre  pertinaz,y  protervo,atien- 
de  ahora,  quanto  tienes  que  admirar,  .y  humil- 
larte? Quanto  que; agradecer  ala  providencia 
de  Dios?  Quanto  porque  llorar?  Quanto  porque 
temer:  íi  proligues  malográndolos  medios,  é im- 
pides por  tu  querer  fus  admirables  deíignios? 
Mira  quefon  los  juycios  de  Dios  incomprehen-, 
libles:  litis  providencias. inexcrutabies:  pero,  mi- 
ra también,  que  fu  divina  mano,  va  guiada  de  fu 
coragon,  que  te  ama  infinitamente:  y fu  amor 
mifmole  inclina  a mirar,  y deificar  tu  bien.  Pues 
que  aguardas  que  efperas  tu,  que  te  detienes; 
que  luego  luego  no  defpides  de  tu  coraron  def- 
hecho  en  amargas  lagrimas  por  tus  ojos,  y le  en- 
triegas  tu  atribulado  efpirjtu  inflamado  en 
amor,  y traípafi'ado  de  fentimiento  fumo  de  ella 
tu  mala  correfpondencia?  Arrójate  humillado,y 
contrito  a fus  pies:  y fea  el  motivo  de  tu  dolor, 
a mas  de  fu  Bondad,  tu  obligación  á la  gratitud. 
Enciéndete  puesi, con  elle  amoroío-  afieéío. 
Drovidifsjmo  Bienhechor  miolSeñor  libera-: 


Ine  diera  el  agradecimiento  a medida  dé  Cusda- 
yores , y benefkioslOfi  tuviera  la  contrición, 
que  delleol  Tal,  y tangrande:  que  borradas  del 
lodo  mis  culpas:  pueda  arrojarme  íéguram'ente 
en  el  mar  imménfo  de  tus  grandes  mifericor < ¿ " 
dias.  Deba  yo  Dios  mió  a tu  divina  • ? 

providencia  cite  dolor  amante, 
elle  amor  doloroíb,  conque  • ' 

me  arrepienta,  y 
te  ame  como  > , ; . 


\ r t 

/ 

* 


tu  quieres, 
Amen. 


MEDITACION-  VIII* 

La  confianza  íe  confirma  por  la  mifi-, 
raa  ] nítida  de  Dios. 

PRIMERO  PUNTO. 

fe  , ‘ # a » w ¿ 

ONSIDERA  la  naturaleza,  p'erfeccio 
i-y  Turna  iantidad  de  la  divina  Jufticia 
deT)ios:  y veeras  como  ella  mí  fina  te 
efta  esforzando  á vna  getlerofa  reíolu- 
cion  de  obrar  bien:  y efperar  con  fir- 
me cófianza  él  perdón,  y tu  verdadera  felicidad 
No  es  la  jufticia  de  Dios  fenuda,  rigorofa,eine- 
xorable^como  erradamente  imaginas.  No  es  co- 
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mo  difames , ira,  enojo , ó v'enganfa:  porque 
aunque  fe  explica  con  ellos  términos,  es  para 
que  entendamos  nofotros,  quanto  le  provocan 
las  culpas,  quanto  le  ofenden  nneílras  proprias 
iniquidades.  Es  Dios  incapaz  de  airarfe,  eno- 
jarfe,  ó vengarfc:  porque  es  por  fu  mifma  na- 
turaleza ¡inmutable.  Obra  en  todas  las  cofas 
con  fuma  re£tirud,  equidad,  fantidad,  bondad. 
A cada  vno  juzga,  fegun  el  mérito  de  fus  bue- 
nas, ó malas  obras.  Por  efo  fe  llama,  y es  re- 
munerador:  quiere  decir:  que  caíliga  a los  ina- 
♦ los,  y premia  á los  buenos : conforme  mere- 
ciere cada  vno.  Luego  íi  haviendo  merecido  el 
rigor  de  la  divina  jullicia  por  tu  ceguedad  , y 
jnif  ría;  por  tu  culpa,  é iniquidad:,  te  humillas, 
te  reconoces,  te  arrepientes,  y lloras  en  el  tiem- 
po, que  te  efpera,  fufpende  el  juyeio,  detiene 
el  rigor  que  mereces:  es  fin  duda  que  la  mifma 
jullicia  de  Dios  obrará  contigo,  fegun  el  méri- 
to de  tu  perfefta  contrición,  y filial  confianza. 
Mo  es  menos  a£lo  de  jullicia  el  perdonar  á quien 
en  tiempo  oportuno  fe  arrepiente,  y humilla: 
que  el  calligar  á quien  perfevera  en  la  culpa 
con  pertinacia.  Quando  fe  ha  oydo,  que  en  el 
tiempo  aceptable  aya  Dios  defpreciado  á vn 
corafon  verdaderamente  humillado,  y contri- 
to?  Quando  apartó  fus  ojos,  ni  deshecho  el  fa- 
efificio  de  vn  efpiritu  contribulado?  Quando  fe 
hizo  inexorable  a las  fuplicas  de  los  verdaderos 


.penitentes?  Quando  fe  refiíVió  a míeftras  fervo- 
rofas,  y amargas  lagrimas?  Quado  cerró  la  puer- 
ta al  ferio  dolor>  e intimo  clamor  de  los  peca- 
dores arrepentidos?  Pues  íi  de  fu  parte  juzga 
re&amente,  iegun  nueftro  merecimiento:  íi  nos 
concede  tiempo,  y medios  eíficaces  para  el  des- 
cargo: porque,  hombre  ingrato,  para  con  Dios, 
é inhumano  contigo  mifmo:  porqué  no  pones  con 
efficacia  el  medio  Seguro  de  la  penitencia,  y el 
infalible  defeargo  de  tu  dolor?  Porqué  no  te  hu- 
millas, porqué  no  te  arrepientes:  para  qu'e  la  di- 
vina Jufticia  te  juzgue,  fegun  el  mérito  de  tu 
dolorofo  arrepentimiento,  y no  fegun  el  mérito 
de  tus  culpas?  Tu  eres  el  cruel,  mas  rigorofo,  y, 
verdaderamente  injufto  contra  ti  mifmo:  pues 
eftando  en  tu  libertad,y  en  tus  manos  el  conver- 
tir el  enojo  en  amor,  en  piedad  la  jufticia:  aun 
la  provocas  mas,  permaneciendo  en  las  culpas:  y, 
añadiendo,  como  otro  Judas,  la  mayor  de  tu 
pernicioíiííímo  defaliento,  y fatal  defconffanfa* 
Sacúdela  puesj  y délo  intimo  de  tu  alma,  faca 
dolorofos  fufpiros,  ardientes  alfe¿tos,  conque 
obligues  ala  mifma  Jufticia  de  Dios,  arqueen 
lugar  del  caftigo,  que  merecen  tus  culpas:  te 
conceda  el  perdón,  y la  gracia,  que  corrcfpcn- 
de  a la  verdadera  penitencia.  Humíllate,  y cla- 
ma con  el  Penitente  David,  llorofo,  y arrepen- 
tido: Jufto  eres.  Señor,  y recio  infinitamente  tu 
Juyzio.  Pues  como  podré  delconfiar^quando  ta- 
is to 


ro  me  fortalecí Iu  jiiflilT ma,  .y  fantifilma  recti- 
tud? Ella  miñna  pide  de  jullicia,  que  ya  que  te 
ofendí  tan  gravemente.,  y tantas  vezes  por  mi 
graviffima  culpa:  procure  con  mas  vivodolor,y 
• arrepentimiento,  darte  de  mi  parte  alguna  fatif- 
facion.  Satisfecha  ella  yá  dignamente  tu  Juíli- 
cia  con  la  penitencia,  lagrimas,  dolor,  Paííion, 
y Muerte  de  tu  Vnigenito  Hijo,  y mi  amorofií- 
íimo  Kcdemptor.  Solo  relia,  que  yo  junte  el 
mió,  para  el  feguro  de  mi  remedio.  Juflicia'es, 
Recliflimo  Dios  mió,  qiie  por  lo  que  tu  mere- 
ces, me  arrepienta  el  e mis  culpas  con  toda  mi  al- 
aria: y lienta  con  todas  veras  el  averte  ofendido, 
Polo  por  tu  Bondad,  y por  fer  quien  eres.  Aun- 
que me  caíligues,  como  Julio;  me  duelo  de  todo 
corazón:  prometo  la  enmienda:  y el  fumo  dolor 
de  ayer  pecado  contra  ti,  fera  eternamente  mi 
gloria:  llorar  por  tu  amor  mis  culpas,  fera  mi 
gozo.  Ten  mifericordiade  mi:  para  que  por  la 
penitencia,  y tu  gracia,  pueda  confiada- 
mente pedirte  la  Corona  de  la 
Jullicia.  Amen. 

SEGVNDO  PVNTO. 

CONSIDERA,  como  el  mifmo  Dios,  para 
que  fuelle  al  hombre  patente,  y manifiella 
la  rectitud  de  lüs  juycios,y  fuma  equidad  de  fus 

obras: 


obras:  nos  tiene  prevenido  en  la  divina  Efcrip- 
tura,  como  palabra  luya  de  el  todo  infalible: 
que  delante  del  hombre  tiene  puerta  la  vida,  y 
la  muerte,  para  darle, fegun  fu  divina  Jurticia, 
lo  que  él  libremente  efcogielfe.  Lo  pufo  en  ma» 
nos  de  fu  confejo;  ello  es  en  el  libre  alvedrio, 
para  que  fuelle  erta  elección  ¿i  fu  voluntad.  Pues 
quien,  fino  el  mifmo  hombre  fe  da  la  muerte 
pecando,  ó la  vida  eícogiendo  permanecer  en 
gracia?  Mas,  li  defpues  de  aver  pecado,  es  de  Fe, 
,qufe  erta  la  vida  en  la  verdadera  penitencia:  y la 
muerte  en  la  perfeverancia  en  las  culpas:  quien 
no  conocerá,  que  tu  eres,  hombre,  quien  efeo- 
ges  para  ti  mifmo  la  muerte;  teniendo,  como  tu 
quieras,  la  vida  á tu  voluntad?  Que  díxeras  de 
vn  enfermo,  á quien  ofreciéndole  el  Medico,  y 
poniéndole  en  fus  proprias  manos  con  la  medi- 
cina la  vida:  él  efeogiera  la  muerte,  por  no  to- 
marla, ni  querer  falir  de  la  enfermedad?  Quan- 
ta,  y quan  grande  íeria  fu  locura!  y mucho  mas, 
fi  entonces  lamentara,  y llorara  fu  muerte:  quá- 
do  pudiera  vivir  con  folo  querer!  Pues  dime  ao- 
ra,  hombre  defarinado,  y necio  por  tu  pefiima 
voluntad:  quien  te  impide,  quien  te  embaraza, 
o re  quita  la  vida  de  tu  alma;  fino  tu  mifmo?  Tu 
eres  el  verdugo  mas  cruel,  pues  aviendo  con- 
tratado la  mayor  enfermedad  con  las  culpas,  y 
aun  dadote  la  muerte:  no, quieres  la falud,  ni 
^ Ha r a t yida  con  la  penitencia, que  es  la  me- 

i i cha- 


dicina,qiie  te  ofrece  el  Medico  CeleftiaL  Y es. 
lo  mas  lamentable,  que  con  tu  mifma  puíilani- 
iniciad,  y del  mayo,  retardas,  y aun  ímpofllbili-’ 
tas  el  reltaurarla.  O como  debieras  llorar,y  cul- 
parte a ti  mifmo!  Pues  quando  Dios  tu  reóHffi- 
mo  Juez  te  dexa  en  tu  voluntad  la  elección  de 
.vivir,  ó morir  para  íiempre,  fegun  tus  obras,  tu 
eícog'es neciamente  el  morir,  d'efpreciando,  y, 
abandonándola  vida  eterna.  Si  me  dieres  algún 
pecador,  de  veras  humillado,  y arrepentido,  á 
quien  Dios  fe  aya  moftrado  rigorofo,  é inexora- 
ble:yo  efcufaré  tu  inipia  deíconfíanfa;  pero  linó 
puedes  dármelo:  porque  no  ha  fucedido  jamase 
ni  puede  faltar  el  Señor  á fu  reóUtud:que  es  juz- 
gar a cada  vno,  y darle  elcaítigo,  ó premio  fe-, 
gun  el  mérito,  o demerito  de  fus  obras:  porque 
no  fuera  Dios,  íl  faltara:  que  es  lo  que  temes?. 
Que  es  lo  que  dudas:queriendo  atribuir  al  rigor , 
de  la  divina  Jufticia,  el  qué  es  error  de  tu  de-» 
pravada  voluntad?  El  mifmo  promete  por  Eze-, 
chiel,  que  no  le  dañará  fu  impiedad  al  impio,en 
qualquiera  dia,que  fe  conviertiere  de  fu  impié-  , 
dad.  Pués  que  hará,  quando  con  tanta  liberali- 
dad te  concede  tantas  horas,  tantos  dias,  tantas 
femanas,  tantos  mefes,  y aun  años,  para  que  de  , 
corazón  te  arrepientas:  ó fe  juftifique  fu  caufa? 
iYuelvete  luego  luego  á tu  Dios:  no  tardes  en 
convertirte  al  Señor,  que  aun  te  ofrece  el  tiem- 
po: y trafpallado  có  el  dolor  de  tus  culpas,  pror- 

rum- 
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rmnpeeneíle  amoroío,  y confiado  affeílo.  O 
Dios  JuftiffimoT  O Reóliífímo  Señor,  y Juez 
mió!  Pues  en  mis  manos  pufille  la  vida,  y la 
muerte:  eíco jo  defde  elle  inllante  la  muerte  pa- 
ra las  culpas:  la  vida  para  la  penitécia.Hfta  abra- 
zo con  roda  mi  alma,  defeando  vivir,  y morir 
'en  vn  dolor  intenfo  de  averte  ofendido  por  lolo 
tu  Bondad.  Muera,  muera  para  iiempre  el  peca- 
do: y viva  ahora,  y en  todo  tiempo  en  mi  cora- 
zón el  dolor,  y penade  mi  impiedad.  A tu  Tulli- 
da me  acojo:  para  que  ahora  me  cafligues  Julli- 
cieroj  con  tal,  que  en  mi  muerte  te  halle 
Mifericordiofo.  Amen. 

I 

TERCERO  PVNTO. 

CONSIDERA,  para  tu  mayor  defengaño,' 
algunos  de  los  mas  terribles  calligos"  de  la 
divina  Juílicia:  y veerás  en  todos,  quanto  ref- 
plandeció  fu  amor,  y piedad  á villa  de  fu  mifma 
reílitud,  y rigor.  Calligó  el  mundo  todo  con  el 
Diluvio:es  verdad;  pero  mira,  y pondera  quan- 
tos  avifos,  quantas  exhortaciones,  quantas  ame- 
nazas precedieron,  por  no  defcargar  el  golpe:  y 
el  que  en  folosfeisdias  (como  pondera  admi- 
rablemente San  Auguílin)  crió  todo  el  Vniver- 
fo;  paradellruirlo,  lo  pensó  cien  años,  querien- 
do., que  otros  tantos  duraiíe  la  fabrica  de  la  Ar- 
caí 
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ca:  para  que  rodo  eíTe  tiempo  predicaflé,  y pu- 
blica líe  Nóe  el  caíiigo  de  la  divina  Juílicia,  que 
amenazaba.  Y qué  fucedió?  Que  aun  quando 
Dios*  promulgaba  el  caíligocon  dolor  de  fu  co- 
razón: los  hombres  fe  reían,  y burlaban  del  San- 
to Patriarclia.  'Que  mayor  piedad  de  parte  de 
Dios?  De  parte  de  los  hombres,  que  mas  detes- 
table impiedad,  dureza,  y pertinacia?  Caítigó 
las  cinco  Ciudades  de  Sodoma,  y Gomorra,  va- 
jando  fuego  de  el  Cielo.  Es  affi ; pero  quanto  fe 
burlaron  de  Lot  fus  perverfos  habitadores?  Pues 
predicando  por  mandado  de  Dios  el  caftigo:de- 
cian,  que  era  vn  pobre  viejo  infenfato,  y loco. 
Qy*  uo  precedió  en  el  convenio  de  Abrahan  có 


'el  mifmo  Dios:  vaiando  defde  cincuenta  halla 


diez  juilas:  y concediendo  el  Señor,  que  como 
fe  hallaran  íiquiera  diez;  perdonaría  aquella, 
niimcrofiílima  multitud,  por  la  interpoficion,  y' 
fuegos  del  Patriarcha:  y por  no  hallarfe  ni  aun 
diez,  experimentaron  el  golpe  todos. Que  equi- 


!ad  mas  admirable  que  la  de  Dios?  Queatroci- 


dad  mas  iniqua,  y terrible,  que  la  de  los  hom- 
bres? Entrate  vn  rato  con  la  coníideracion  al  In- 
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fiemo:  que  pues  lo  mereces,  razón  lera,  que  va- 
jes  vivo,  p,ira  que  efcu'fes  el  vajar  quando  muer- 
to. Mir.T  en  él  la  multitud  deReos  caí  ligados  de 
la  djvina  Jufticia.  Pero  mira  también  vnopor 
vno,  fi  hallas  v no  fiquiera,que  elle  en  el  Infier- 
no por  leía  la  voluntad,  y rigor  de  Dios.  Pre-.- 
• • gun-- 


gunta  a todos,  y a cada  vno:  quien  los  precipitó 
al  abyfmo?  Quien  los  condenó  a los  tormentos? 
Quien  los  pufo 'en  tan  lamentable,  y eterna  mi- 
feria?  Y cada  vno,  ó todos  á vna  voz  te  relpon- 
deramNo  quedó  de  parte  de  Dios;  lino  de  la 
mia.  Ay!  Ay!  Pude  lalvarme,  y no  quife:tube 
tiempo,  medios,  y auxilios,  y todos  los  defpre- 
cié.Y  afii,defpuesde  carecer  de  Dios;  elle  fe ra 
mi  mayor  tormento  por  toda  la  Eternidad.  Pues 
fi  ello  es  aff:  li  tu  puedes  ahora,  qucricndo'efi- 
cazmenre  falvarte:  porque  te  defmayas  tan  la- 
mentablemente: y en  lugar  de  el  dolor  de  las 
culpas,  quieres  el  rigor  de  las  penas?  Porque, 
por  no  llorar  ahora  con  fru&o,  quieres  defpues 
llorar  fin  provecho,  repitiendo  ella  cfpantofa 
canción:  pude  falvarme,  y no  quife.’  Llora  pe- 
cador miíerable,  llora  deveras,  pues  tienes tié- 
po:  que  vna  lagrima  fola  derramada  ahora  de 
corazón;  apagará,  fin  duda,  las  llamas  todas  del 
Infierno:  y aplacará  el  rigor  de  la  divina  Jufti- 
cia.  Llora,  y gime  con  dolorofcs  affeóáos,  y iiif- 
piros  de  tu  alma  en  el  acatamiento  de  Dios,  di- 
ciendo con  el  Santo  Job. 

O mi  Dios  infinitamente  Ju  fio!  O Señor  mió 
Rectifínno!  En  cuya  prefcncia  fe  eftremecen,  y 
tiemblan  los  mifmos  Angeles:  quien  me  conce- 
dera,que  aúnen  el  Infierno  me  ampares.  Infier- 
no es,  y mas  que  Infierno  mi  propria  depravada 
conciencia.  Ella,  mi  Dios,  me  ha  puelto  en  ma- 
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tnosde  tudivlnaJuíVicia  Venga  pues,  el.Infícr- 
homifmo,  con  tal  que  yo  arroje  para  iiempre 
de  mi  corazón  el  p'ecado  Venga  el  caíligo,  con 
tal  que  te  deienoje  con  el  mas  fino  dolor,  y ar- 
repentimiento. Sea  la  Contrición  mi  alivio;  co- 
mo hanlido,  y fon  mi  mayor  tormento  mis  gra- 
ves culpas.  No  entres  en  juycio.  Señor,  conmi- 
go: porque  ninguno  puede  juftificarfe  delante 
de  ti;  fino  vfa conmigo  detu-inmenfa  piedad:, 
para  que  no  expeiimente  el  Inexorable 
rigor  de  tu  divina  Jufticia. 

Amen. 

, V ' 

MEDITACION  IX- 

■ La  fuma  Bondad  de  Dios  dilata 
nueftra  con  flanea. 

PRIMERO  PUNTO. 

'i 
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CONSIDERA,  como  Dios  es  infinita- 
mente amable  por  fu  Bondad.  Es  el  fu- 
mo Bien:  Fuente,  y origen  de  todos 
los  bienes:  y objeto  del  mas  puro,  y 
perfecto  amor.  Todo  quanto  Dios  es, 
es  Charidad,  y Bondad  infinita,  que  por  fi  mií- 
- moeftá  pidiendo  el  amor  mas  fino  de  todas  fus 
- criaturas,  por  lo  que  merece  por  íi.  Aun  ello  es 

nada: 


nada:  porq  Tolo  es  amor  digno  de  Dios,  el  amor 
conque  fie  ama  a íi  mifino:  y folo  el  conoce,  y 
comprehende  con  igual  perfección  fu  infinita 
Bondad.  De  aqui  es,  que  aunque  todas  las  cria- 
turas le  tributaran  todo  fu  amor:  y le  reítituye- 
ran  en  agradecimiento  todos  los  bienes,  que  de 
Dios  han  recivido:  nada  le  dieran:  y fuera  nada, 
aunque  tuvieran  infinito  mayor  amor.  Ahora 
pues,  íi  como  dice  S.  Juan,  nofabe  temer  quien 
ama:  porque  la  charidad  perfe&a . echa  fuera  de 
íi  todo  temor:  quedefconcierto,  que  deíbrden, 
que  dafatino  es  el  tuyo?  Hombre  defagradeci- 
do,  e infiel:  que  quando  debieras  encenderte  en 
el  mayor,  y mas  fino  amor  de  efte  fumo  Bien, 
de  efta  infinita  Bondad:  con  los  temores  mifmos 
difminuyes,  y aun  apagas  de  el  todo  la  ilama  de 
¡el  dilino  amor:  y quitas  la  aótividad,  y fuerza 
ala  virtud  de  la  charidad,  Reyna,  y Señora  de 
todas  las  virtudes.  No  te  avergüenzas  de  que 
fiendotan  poco,  tan  eítrecho,  y corto  tu  amor: 
aunque  con  todas  tus  fuerzas,  fer,  vida,  y alma 
lo  emplearas  todo  en  ‘el  fumo  Bien,  y Bondad 
infinita  de  tan  amable  Dios,  aun  lo  eítreches,  y 
acortes  mas  por  tu  cobardía?  Aunque  huvieras 
de  condenarte,  y padecer  eternamente  los  tor- 
mentos de  el  Infierno,  como  “merecen  tus  cul- 
pas: avras  de  amar  intenfamente  á»eftefumo 
Bien,  y darle  con  toda  el  alma,  quanto  mayor 
amor  puedas  darle  por  lo  que  merece  por  íi. 

. s " Pues 
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Pues  que  debes  haz'er,  quando  por  amarle,  no¡ 
icio  no  has  de  padecer  los  niales  de  pena;  fino 
gozar  infinitos  bienes  de  gloria?  Confúndete  co 
profundiílimos  fentimientos  del  corazon/Je  que 
por  amar  X las  criaturas;  y amatte  defordenada- 
mente  áti  mifmo:  no  folo 'has  quitado  tu  amor 
de  la  fuma  Bondad  de  Dios;  fino  que  con  repetí- 
das,,  y graves  culpas  la  has  injuriado  con  eftraña 
temeridad.  Y mucho  mas  duelete  de  que  debié, 
do  arrepentirte,  por  aver  ofendido  á tan  fuma 
Bondad,  conque  fuera  perfecta,  y generóla  tu 
Contrición:  vicias  el  afro  mas  noble  con  tus  te- 
mores, y defeonfían^as.  Pues  fin  efte  refpe&o  a 
Dios  por  fe r quien  es, y finia  verdadera  confian- 
no  ay  Contrición.  A qüe  fe  llega,  que  que- 
riendo por  lola  fu  Bondad  perdonarte,  y no  por 
tusproprios  méritos;  la  agravias  mas,  quanto 
mas  defeonfias;  Entra  pues,  dentro  de  ti,  y traf- 
paffado  de  amor,  y dolor' a vn  tiempo,  gime,llo- 
ra,  y excita  en  tu  corazón  los  aféelos  de  vna 
Contrición perfeíHflíma  con  ellos  aftos: 

O mi  Dios!  O dulfifiimo  Bien  mió!  Dudó- 
me, y me  pefa  de  averte  ofendido,  folo  por  tu 
Bondad.  Ojalá  fuera  tan  grande  mi  amor,  y mi 
dolor  tan  grande,  que  pudiera  deshazer  las  mu- 
chas oíieníás  que  te  he  hecho!  Ojalá  pudiera 
convertir  mis  palladas  ingratitudes  en  orrosta- 
tos  millones  de  aóáos  de  amor  tuyo,  y dolor  in- 
tento, y fumo  de  aver  pecado  contra  vn  Dios 

tan 
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tan  bueno!  Dame  tu.  Señor,  infinito  amor  para 
amarte,  y el  mayor  dolor  para  arrepen- 
tirme  de  mis  yerros,  como  til 
quieres.  Amen. 

SEGVNDO PVNTO 

CONSIDERA  como  la  naturaleza,  y prin- 
cipal propriedad  de  eíta  Bondad  infinita 
es  cominumcarfe:  y no  como  quiera;  fino  por 
quantos  medios,  y modos  puede.  Porcomuní- 
carfecrió  al  Mundo  con  tan  hermofa  variedad 
de  criaturas:  y en  el  al  hombre,  que  era  el  blan- 
co de  ella  Bondad:  y en  quien  e llampo  vna  per- 
fecta imagen,  yfemejanpadeíx  miftno.  Por  co- 
municarfe  nos  dio  á fu  Hijo,y  tomo  carne  el  Di- 
vino Verbo,  virtiendo  nuertra  humana  naturale- 
za: con  vnion  tan  ertrecha,  y admirable:  que 
Dios  es  Hombre;  y el  Hombre  es  Dios.  Por  co- 
municarle, á mas  de  las  cftrañas  finezas  de  toda 
fu  Vida,  Paffion,  y Muerte,  fe  quedó  en  el  Au- 
guíiiflimo  Sacramento  de  la  Euchariftia:  para 
ynirnos  configo,  y que  nofotros  nos  vnamos  con 
el,  por  medio  de  la  participación  de  lu  Cuerpo, 
y Sangre:  conque  nos  comunica  fu  Alma,  fu  Di- 
vinidad, y fus  infinitos  merecimientos:  fiendo 
Alan  jar,  que  fuftenta  alas  almas  con  el  Pan  de 
vida,  y de  gracia,  y les  comunica  la  Prenda  de 
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la  Gloría.  Por  comunicarfe  no$  dio  a fu  Divino 
Efpíriui  con  todos  fus  dones,  y fruólos,  conque 
íbn  las  ajilas  Juilas  Templos  vivos  de  Dios.  Mi- 
ra fi  ay  mas  que  dar?  Conoce  en  ello  rnifmo  tu 
error,  quando  dudas,  y temes  puede  aver  difi- 
cultad en  concederte  el  perdón,  y la  gracia,  ii 
felá  pides:  quandoeíla  Bondad,  por  fi  fola,ha 
querido  comunicarfe  por  tan  admirables,  yef- 
tranos  modos.  Toda  fu  gloria  tubo  defde  la  Eter- 
nidad en  fi  rnifmo:  nada  le  anadió  el  aver  criado 
el  Mundo,  el  Cielo,  la  tierra,  para  manifeílar- 
la,  y comunicarla  á los  Angeles,  y hombres,  pa- 
ra nazerlos  Bienaventurados  con  la  mifina  Bien- 
aventuranza, que  el  goza:  y con  todo  lo  crió  por 
folafu  Bodad:  por  comunicarfe  por  toda  la  Eter- 
nidad. Pues  hombre  ciego,  como  dudas,  y reze- 
las,  qtíe  eicaccará  los  dones  de  la  gracia,  y el 
perdón  d'e  las  culpas  á aquellos  mifmos,  que  por 
li  rnifmo  quiere  glorificar:  fi  ellos  fe  valen,  co- 
rno deben,  de  el  medio  oportuno,  y eficaciffi- 
mo,  que  es  e!  dolor,  y la  penitencia?  Mas  razón 
tienes  para  confeiíar  con  gran  confianza,  y ver- 
güenza? que  te  debe  tan  poco  tu  Dios,  y fu  infi- 
nita Bondad:  que  jamas  has  peníado,  ni  pondera- 
do en  tu  corazón  las  ellrañas  finezas,  q ha  obra- 
do^ obra  con  tigo.  Bien  podrás  decir,  que  por 
aver  vivido  vna  vida  animal,  todo  en  la  tierra* 
no  percibes  las  maravillólas  demonllraciones  de 
la  Bondad  de  tu  Dios,  ni  las  obras  que  fon  de  fu 
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Efpiritu.  Tu  eres,  el  que  cierras  a tu  r’emedio 
las  puertas:  pues  pudiendo  romper  animolámé- 
te  las  cadenas,  que  te  apriffionan,  y te  tienen 
oprimido  en  tanto  conjunto  de  males:  te  atas 


mascón  el demaciado caimiento,  y defmayo,  y 
con  el  temor  que  has  concebido,  donde  no  de- 
bieras temer.  Dilata  pues  el  animo:  y abrazare 
animóla.,  y confiadamente  de  efta  infinita  Bon- 
dad. Ruega,  infia,  clama  con  vn  amor  doloroío, 
y \n  amorofo  dolor;  leguro  de  que  la  hallarás 
favorable,  y propicia:  pues  para  recevirle,  no 
mira  a tu.  mérito,*  fino  a tu  llanto.  Humíllate,' 
como  el  Publicano,  repitiendo  lo  que  él  humi- 
llado, y contrito  repetía  en  el  acatamiento  de? 
Dios.  Ten,  Señor,  miíericordia  de  mi,  que  Soy 
grande  pecador.  Para  inclinarte,  y moverte  á 
perdonarme,  fobrado  motivo  es  tu  mifiria  infini- 
ta Bondad.  Por  ella  te  pido  el  perdón,  mediante 
la  gracia  de  vna  fina,  y dolorofifíima  Contri- 
ción: conque  borrando  para  fiempre  las  culpas., 
one  reftituya  para  fiempre  a tu  amor* 

■f  Amen. 


; tercero  pvnto. 

* i . ; i 

* • ^ 

C^ONSÍDERA.  lo  que  tu  én  particular  debes 
, a ella  fuma,  ¿ infinita  Bondad  de  tu  Dios: 
pues  dexando  aparte  la  multitud  de  beneficios 

comu- 


comunes,  d'e  cr'eación,  confervacion,  Redenip- 
cion,  elección  al  fer  de  Chriftiano,  bienes  de 
naturaleza,  y gracia,  y demás  favores  de  aquel- 
la efphera:  dec¡ue  eres  tan  fingidamente  deu- 
dor, como  ii  tu  folo  los  Jumeras  recevidoj  has 
recevido  también  enumerables  beneficios  parti- 
culares, no  concedidos  a otros:  y comunicados 
á ti  folo  de  ella  infinita  Bondad.  Regiílra  roda 
tu  vida,  examina  todos  tus  palios,  y acciones, 
movimientos,  contingencias,  peligros,  y rief- 
gos  temporales,  y eternos  defde  que  te  amane- 
cióei  vio  de  la  razón:  y á la  luz  de  la  Fe,  y la 
.verdad,  mira  con  atención,  fi  ay  en  ti  cofa  algu- 
na, por  mínima  que  fea,  que  no  fea  beneficio  de 
fefta  infinita  Bondad.  Pondera,qué  el  no  aver  re- 
cevido muchas  mas,  y quiza  incomparablemen-  • 
te  mayores,  no  ha  quedado  por  Dios;  fino  por  tu 
refiflencia,  y reveldiffima  ingratitud.  Quanto  te 
ha  fufado?  Quanto  te  ha  perdonado?  Quantas 
yezes  te  ha  folicitado,  y rogado  con  infinito  • 
amor?  Quantas  criaturas  deftinó  defde  fu  eterni- 
dad para  tu  férvido?. Quantas  para  tu  fullento? 
Quantas  para  tu  regalo? Qué  mas  huviera  hecho 
por  ti  ella  fuma  Bondad,  fi  tuviera  alguna  ne- 
cemdad  de  ti?  Y todo  lo  ha  hecho,"  e hiziera  in- 
finito mas,  fi  fuera  neceiíario,  y tu  te  dilpufieras 
4 recevirlo,  por  hazerte  bien,  y que  experimé- 
tes  fu  Bondad.  A la  verdad  no  ay  tiempo,ni  mo- 
do, ni  entendimiento,,  d capacidad  en  ti  para  co- 
no-. 
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noc’erlo.  Por  elfo  pafmado,y  abforto  folo  debie- 
ras inflamar  tu  voluntad  con. fervientes  actos  de 
alabanzas,  y acción  de  gracias  a tu  Dios  infini- 
tamente Bueno:  combidandó  a todas  las  criatu- 
ras á bendecirlo,  pues  todas  fon  pregoneras  de 
ella  fuma  Bondad.  Mira,  y pondera  convivo 
fentimiento/quátaes  tu  ingratitud,  y mala  cor- 
réfpondencia:  pues'a  tantos  beneficios,  folo  ha 
fíelo  la  paga  .infinitas  culpas,  y fobre,  ellas  el  de£- 
alétarte,  ydeí  mayarte,  para  no  llorarlas  có  tier- 
no, y verdadero  dolor.  El  Cielo,  la  tierra,  y las 
criaturas  todas  debieran  tomar  venganza,y  ani- 
quilarte al  veer,  que  quanto  Dios  es  infinita- 
mente Bueno  para  contigo;  feas  tu  tan  malo  pa- 
ra con  Dios.  Nuevos  infiernos  fueran  pequeño 
.caftigo  para  criatura  tan  ingrata,  y revelde. 
Ea  acaba  ya  de  conocerte,  y conocer  del  mexor 
modo  que  puedas  a elle  Dios  infinítamete  Bue- 
no empeñado  por  ti.  Y deshecho  en  amargifsi- 
mo  llanto,  convida  a todos  los  Santos  ver^ade- 
ramente  contritos,  que  te  'Cnceñen,  y ayuden  a 
pedir  perdón  con  el  efpiritUy  y fervor*  conque 
c los  le  arrepintieron,  diciendo  a Dios  con  to- 
vO  tu  corajon. 

O lili  Dios  infinitamente  Bueno!  Infinira- 
•Jn'ente  amable,  y liberal  con  quien  tan  poco 

■ío  merece!  Muera  mil  vezes  de  puro  dolor,  y 
peífar  de  haverte  offendido,  por  fer  quien  eres 
Cayga  mil  vezes  en  el  infierno.,  antes  que  vol. 

be* 
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bér  a offendérté.  Y {I  por  tu  bondad  me  conce- 
des mas  tiempo  dé  vida:  fea  folo  para  llorar,  y 
feritír  fin  ceñar  mis  ingratitudes,  y pagar  ’ 
tu  amor,  y beneficios  con  vn  amor  in^. 
ténfilsimo,  y y fervorofifsimo  á 

tu  amable,  é iimnenfa 

♦ • \ ? , 

Bondad.  Amen, 
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MEDITACION-  X- 

-Dios  en  quanto  es  nueílra  ‘ ! 
Efperaru^a  muefttala 
Confianca. 

PRIMERO  PUNTO 


CONSIDERA  que  Dios  no  folamente 
es  Bueno  infinitamente  en  fi:y  la  mif- 
ma  Bondad,  que  contiene  en  fi,  con 
fuma  perfección  todos  los  bienesjfino 
que  es  infinitamente  Bueno  para  no- 
fot  ros.  Es  el  principio,  fin,y  caufa  vnica  de  nuef 
ira  bienaventuranfa.  Es  él  fumo  Bien  que  deflea 
anos:  y de  quién  efpéramos  todos  los  bienes.  A 
el  anhela  nueftro  corafon,y  nueftra  efperan$4. 
De  modo  que  ella  admirable  virtud  Théologal, 
tan  neceífaria,  y obligatoria  al  Chriiliano,  mi- 
raa  Dics  en  quanto  es  Bueno  para  nofotros:  vl- 
timo  fin,  y vnico  objeto  de  nuéítra  gloria1,  en 

quien 
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f quien  debemos  tener  colocadas  todas  nueítras 

atenciones,  y defeos.  Fuera  de  Dios,  como  pon- 
- dera  San  Auguflin,  eílá  violento  el  corazón,  y 
el  amor:  ni  hallará  quietud, mientras  nodelcan- 
fa  en  Dios.  Por  ello  quifo,que  tubieramos  íiem- 
pre  prefente,  é impreflo  en  nueflras  almas  el  al- 
" tifíímo,  y noble  fin,  conque  nos  crió:  que  fue 
- amarle,y  fervirleen  eíta  vida,  para  veerle,  y 
v gozarle  en  la  otra:  fiendo  compañeros  de  fu  glo- 
ria. Para  que  laefperanza  de  poiíeer  á elle  fu- 
{ jno  Bien  fuera  eftimulo,  e incentivo  eficaz  X 
' nu'ertro  amor  mientras  llega  el  tiempo  de  alcan- 
zarlo. Mira  pues,  hombre  ingrato,  y defconoci- 
* do:  íi  puedes  tener  mayor  bien,que  el  que  quie- 
; ra  el  mifmo  Dios,  fer  en  efta  vida  el  vnico  ob- 
jeto  de  tu  amor,  blanco  de  tu  efperanza,  y enda 
otra  el  centro  de  tu  gloria.  Quando  no  fuera 
Dios,  como  es,  tan  amable  en  fi:  y tan  digno  del 
mas  puro,  y perfecto  amor  por  fu  Bondad:  elta 
foja  confideracion  avia  de  difpertar  en  ti  fervo- 
rofos  alientos  para  amarle:  y feguriííimas  elpe- 
ranzas  de  alcanzar  el  perdón  de  tus  pecados, dis- 
poniéndote tu  deveras  á procurarlo.  Porque  co- 
mo avia  de  prevenirte  fu  gloria,  y la  polTefliou 
-de  fi  mifmo,  comote  lo  manifielfa  tu  mifmo  fin: 
fi  no  fuera  inclinado,  y determinado  a dártela,  íi 
tuhizierasdetuparte.  O infenfato,  y necio!  O 
quanto  yerras  en  tus  faifas  imaginaciones,y  pen- 
samientos triftes>  conque  tu  mifmo  cierras  la 


: puerta á tu 'Verdadera  eíperanza,  fin  mirar  quart 
Bueno  es  Dios,  para  ti,  y quanto  deíea  el  mi  fino 
- tu  Bienaventuranza!  Como  concebirás  ardien- 
tes defeos  de  veerlo:  elfando  la  Efperanza  tan 
- muerta  en  tu  alma,  por  las  mifmas  d efe  on  fia  119  as, 
y temores;  Aborrece  tus  culpas,  detella  los  pe- 
cados, y quanto  mas  fervoroiamente  pudieres, 
excita  en  tu  alma  la  Contrición:  y harás  fegura, 
¿infalible tu  efperanpa.  Imita  al  Penitente  Da- 
vid; que  quanto  mas  humillado,  y contrito:  tu- 
bo fiempre  por  fu  Bienaventuranza  poner  en 
. Dios  feguramente  fus  efperanjas.  Y con  afeaos 
fervorólos,  nacidos  del  corazón,  dile  confiada- 
mente: Mi  Dios!  Mi  Efperanja!  Mi  Gloria! 
Adonde  voy,  ó que  bufeo  fuera  de  ti;  Tu  eres 
todo  mi  Bien,  Fuente,  Caufa,  Principio,  Fin,  y 
Objeto  vnico  de  mi  verdadera  felicidad.  O quá 
ciego,  y delatinado  he  vivido;  pues  por  poner 
mis  elperanjas  en  fallos  güilos,  me  aparte  de  ti, 
que  eres  toda  mi  Gloria!  Como  quiíiera,  que 
fuera  tan  verdadero,  y iervoroío  mi  dolor  de 
erte ofendido;  como  es  verdadera,  y fina  tu 
voluntad  de  perdonarme,  y lalvarme!  A ti  me 
■vuelvo,  oprimido  delfentimiento  de  mis  palla- 
cas  ingratitudes;  pero  alentado,  y íegurainentc 
■ confiado  de  que  me  darás  el  perdón,  y tu 
gracia,  para  veerte,  alabarte,  y , 

"u  ' A amarte  eternamente  en  tu 

Gloria.  Amen. 

T/'7  ¿ ■ SE- 
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[ONSIDEHA  el  immenfo  amor,  conque 
Dios  te  crió  pará  fi  Tolo:  fin  otro  En;  fino 
efiepor  toda  la  vida  te  empleafies  en  fu  ftrvi- 
cio,  gloria,  y alabanza.  Para  cuyo  fin  te  oroeno 
los  medios,  y auxilios  oportunos:  tantos,  tan 
poderofos,  .y  eficaces,*  cjue  refol'sicndote  tu  a 
» ponerlos  por  obra:es  impoíliblc  que  efios  lalten « 
Pero  te  dexó  libre,  para  que  abrazándolos  tu 
con  toda  tu  voluntad,  ale an^a fies,  con  mayor 
merecimiento  tuyo  tu  Bienaventuranza,  y íu 
dulfifíima  compañía.  Pondera  en  ello  íniírno, 
quantas  han  íldo  de  Dios  las  finezas,  y admiiá- 
bles  diCpoficioues  porque  te  f^ves,  y le  gozés 
eternamente?  Quanto  ay  en  el  Cielo,  y en  la 
tierra  efta  publicando,  y maniteftando  cfta*\o- 
luntad,  y defeo  de  Dios  de  que  configas  tu  vltí- 
mo  fin,  y el  fumo  Bien.  Te  previno;  todos  los 
dones  de  naturaleza,  y de  gracia:  crió  todo  el 
mundo  con  tanta  multitud  de  criaturas,  paraqus 
todas  tefirvieran  a ti:  porque  tu  le  íirvieras  á 
el.  Mando  a fus  Angeles;  que  te  guarden,  y de- 
fiendan de  los  peligros:  que  te  ayuden  en  todas 
las  neceffidadb:  que  te  cófuelen  eíi  todas  las  tri- 
bulaciones: que  te  alumbren,  enleñen,  guien,y 
goviernen  en  todos  tus  caminos:  íiCndo  tus  fié-* 
les  Compañeros,  y Prote&ores  en  todo.  Te  di6 
v ¿ \ Vi  - : ' vna 
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vna  alma  racional,  nobiliffima,  que  firbíTe  retra- 
to vivo  de  lu  niilmo  fer:  y en  ella  vna  memoria, 
,,  .conque  fiempre  te  acordares  de  fu  divina  Ley, 
y beneficios:  te  dio  vn  entendimiento  capaz  de 
conocerle,  y penfar  en  todas  fus  cofas:  te  dio  vna 
voluntad  podéroía  para  amarle,  y para  que  hi- 
. zieras  con  merecimiento  fu  iantiffima  voluntad. 
Finalmente  todo  quánto  lia  obrado  por  ti,  con 
infinito  amor,  no  ha  fido  mas,  que  citar  difpo- 
niendo  medios  oportunos,  y prodigiofos  para  eí 
fin  de  tu  Bienaventuranza:  y con  repetidas  fine- 
. zas,  eftar  adelantando,  y avivando  tu  Efperan- 
za.  Y tu,  ciego,  c infiel,  y defagradecido,te 
defmayas,  y dudas:  como  que  tan  maravillólas 
obras  de  Dios,  ordenadas  á tu  bien,  y á la  confe- 
cucion  de  tu  fin,fueran  falfas,y  eng3rofas:  ó que 
defpues  de  ex'ecutadas  por  falvarre,  tübiera  en 
fu  mente  otras  ocultas  difpoficiones  para  per- 
, derte.  O que  necio,  y deíárinado  ferás,  fi  ral 
i píenlas!  O que  ingrato!  li  no  te  alientas  á obrar 
de  modo,  que  hagas  ciertas,  y feguras  tus  bien 
fundadas  efpéranjas:  cómo  lo  fon  de  parte  de 
Dios.  Enciende  pues,  tu  amor,  aviva  tus  defeos, 
deftierra  los  temores,  y cobardía  de  elfe  ruin 
^ ^ * Y fi  tu  nfiferia  te  atemorizar  porqué  no 
te  alienta  yn  Dios  Bueno  para  ti,  y empeñado 
por  tantos  modos  porque  te  falves?  Imita  en  el 
modo  que  puedes  la  códicion  generóla  de  Dios, 
y delea  tu  falyacion,  como  él  la  defea.  Vive 

ahor* 
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ahora 'en  Verdadero  dolor>  y fentidas  lagrimas 
de  tus  culpas:  y no  dudes,  que  vivirás  eterna- 
mente en  ios  alegres  gozos,  y fruólos  dulfifii- 
mos  de  la  verdadera  penitencia.  Clámale  a Dio$ 
confiadamente  con  elle  afeólo. 

» 

Pues  tu.  Señor,  alientas  con  tantas  miferi- 
cordias  mis  esperanzas:  alienta  también,  y aviva 
en  mi  corazón  vn  intenlo  dolor  de  mis  culpas. 
Haz  que  logre  tan  oportunos,  y poderofos  me-* 
dios,  como  ine  has  dado:  para  que  te  goze,  fumo 
Bien  mió,  y goze  contigo  los  inestimables 
bienes  que  me  prometes.  Amen. 

TERCERO  PVNTO. 


i 


ONSIDERA  la.  gran  facilidad,  conque 

queriendo  tu,  puedes  lograr  los  ineftima- 

bles  bienes,  y fruólos  dulf  iílimos  de  la  virtud  d$ 
la  Efperanf  a.  Que  no  es  otra  cofa,  que  efperar 
la  Bienavéturanfa,  y los  medios  para  ella:  pues 
obligándote  Dios  á vn  fervorólo  exercicio  de 
ella  admirable  virtud,  te  obliga  también  a creeij 
que  te  es  muy  fácil  con  fu  gracia  alcanzar  el  fu- 
mo bien,  y poífeer  la  gloria  para  donde  te  crioí 
Que  dificultad  puede  averyquado  dándote  Dios 
los  medios,  lo  ba  puerto  en  tus  manos,  y volun- 
tad. Puedes  falvarte,  íi  quieres:  y íi  quieres  de- 
yeras;  pondrás  los  medios,  que  fon  por  fu  natu- 
raleza 


i 
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taleza  infalibles.  Ninguno  los  ha  pu'eílo  hada 
ahora,  que  no  aya  alcatifado  la  falvacion.  Por- 
que no  fon  otros  los  medios,  conque  fe  alcatifa, 
que  la  gracia  de  Dios,  los  méritos  de  Chriíto,  y 
las  buenas  obi as.  Mira  con  ellos  medios,  que  du- 
da, b que  dificultad  puede  aver?  La  gracia  de 
Dios  elH  prevenida  para  ayudarte,  íi  tu  fe  la  pi- 
des, la  defeas,  y la  procuras.  Los  méritos  de 
Chriílo  fon  tuyos,  porque  te  los  dio  liberalifli- 
inamente,  para  que  víando  bien  de  ellos,te  apro- 
vechen. No  tubo  otro  fin  en  padecer,  y morir, 
defpues  de  la  gloria  de  Dios,  que  tu  falvacion. 
Te  mereció  toda  la  gracia,  que  por  ti  no  mere- 
cías: y pagó  fobreabundantemente  la  deuda  de 
tus  culpas.  Las  buenas  obras  dependen  de  tu 
voluntad:  para  las  quales  nunca  faltan  focorros, 
y auxilios  de  Dios,conque  queriendo  tu  las  exé- 
cutarás.Dimé  pues,  ahora,  hombre  vil,  y rnile- 
rable,  en  qué  ella  la  dificultad:  defpues  de  tan- 
tas ayudas,  y focorros  divinos?  En  qué  eftan  ef- 
fosimpoffibles,  que  tu,  erradamente,  imaginas, 
fino  folo  en  tus  vanos  temores,  y laftimofiifinu 
cobardía?  Tu  mifmo,  pur  no  hazerte  tátita  fuer- 
za á vencerte,  te  arrojas  en  el  profundo  de  tu 
defaliento.  No  fe  ha  oydo  jamas,  que  alguno, 
Aunque  aya  lido  el  mayor  pecador,  poniendo  ef- 
tos  medios,  para  alcanf ar  la  pofieffion  del  fumo 
Bien,  fe  aya  quedado  fin  coníeguirlo.  Ninguno 

fe  ha  vuelto  de-veras  á Dios,  que  aya  encontra- 
do 
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2o  repulía  en  fu  Bondad.  Ninguno  ha  perdido 
cfte  fumo  Bien ; fino  aquellos,  que  reveldes  á fu 
divina  voluntad,  han  querido  permanecer  harta 
la  muerte  'en  las  culpas.  O los  que  como  tu,  lal- 
timofamente  engañados,  defefperan  el  confe- 
guir  los  bienes  de  ia  Gloria,  que  les  promete. 
Esfuerza  pues,  tu  caydo  corazón:  y poniendo 
de  taparte,  con  eficacia,  los  medios,  feguro  de 
fu  gracia:  no  temas  el  perder  la  Bienaventuran- 
za, y gloria,  para  donde  fuiíte  criado.  Entrie- 
gate  aí  dolor  de  tus  culpas  con  fineza/y  genero- 
jrdad:  que  Dios  obrara  contigo  con  generofidad, 
y fineza.  Dile,  lleno  de  filial  confianfa: 

Sumo,  é infinito  Bien  mió!  Sea  todo  mi  de- 
feo, y exercicio  arrepentirme  de  veras:  y do- 
lerme  de  averte  ofendido  por  íbla  tu  Bondad: 
para  que  tengas  ella  pequeña  gloria  en  midolo- 
rofa  penitencia.  Ten  mifericordia  de  mi:  pues 
¡te  dignarte  de  criarme  para  ti. Amete  con  el  mas 
- puro,  y perfeólo  amor,  como  tu  quietes: 
para  que  también  te  goze,y  te  portea 
eternamente  como  quieres. 

Amen. 


$ 
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Él  Titulo  ele  Padre  en  Dios,  folida 


nueftra  Confianca. 

PRIMERO  PUNTO. 


^ ONSIDER  A,  como  fiendo  Dios  tu 
ÉT  \ Criador,  tu  Confervador,  tu  Señor,  y 
fi|  Juez:  y que  tiene  otros  infinitos  titu- 
los/conque  debes  reconocerle,  reve- 
rendarle,  amarle, y temerle:  no  qui- 
fo,  fino  que  fingularmente  le  apellidares,  y lla- 
niaíTes  Padre:  para  que  conofcas,  que  tu  le  de- 
bes pedir,  y acudir  a él  con  amor,  y confianza 
de  hijo, El  mifmoChrifto,Hijonatural  de  Dios, 
te  enleñó,  y mandó,  q pronunciaífes  para  con  fu 
Padre  tan  dulfe,  y amorofo  nombre:  para  que 
nunca  pudieras  dudar,  que  Dios,  quanto  es  de  fu 
parte,  quiere  mirarte,  y tenerte  por  hijo.  En  el- 
to  quifo  recomendar  fu  amor,  como  dice  San 
Juan:  en  que  nos  llamemos,  y con  efefto  leamos 
hijos  fuyos.  Pondera,  que  harán  en  la  amorofa 
condición  de  Dios  eftas  Paternales  entrañas? 
Pues  fi  acá- en  los  Padres  naturales  es  tanta  lafo- 
licitud,  eldefv^elo,  y cüydado  para  con  lus  hi- 
jos: no  folo  porque  no  fe  les  pierdan;  fino  por 
fomentarlos,  ampararlos,  y coñfervarlestodos 
los  bienes:  tanto  mejor,  quanto  es  mayoría  cali- 

- dad. 


dad,  y nobleza  en  ellos:  fiendo  nativa  inclina- 
ción elle  cuydado:  que  ferá  en  Dios  elle  Titu- 
lo^ en  quien  es,  fin  comparación,  muchó  mayor 
el  amor,é  inclinación?  Por  elfo  fe  empeñó  en  fo- 
mentarnos con  fingularifíima  providencia,  favo-, 
recemos  con  liberalidad  infinita,  y deílinar  infi- 
nitos, y eternos  bienes  para  fus  hijos.  Quanta  le- 
ra fu  folicitud  porque  nos  falvemos?  Quanto  fu 
anhelo,  y cuydado,  porque  logremos  la  dicha 
propria  de  ella  altiffima  dignidad?  Quanto  fera. 
fu  fenti miento  al  verte  perdido:  y que  por  los 
pecados  quieres  no  fer  hijo;  fino  enemigo:  en- 
tregándote, por  atender  a tus  güilos,  a tu  ma- 
yor enemigo  el  Demonio:  de  quien  voluntaria- 
mente te  has  hecho  efclavo,  renunciándolos  in- 
finitos bienes,y  la  herencia  de  los  hijos  de  Dios? 
Quando  no  huviera  de  parte  de  Dios  otro  Titu- 
lo: fobra elle folo, para  abrafarte  de  amor: lie-, 
narre  de  vnafegura,  y filial  confianza:  y desha-, 
zerte  de  dolor,y  fentimiento  de  tan  ingrata  coi- 
relpondencia.  Que  dixeras  de  vn  Principe,  que 
fiendo  heredero  de  la  Corona,  y Reyno:  por 
volverle  contra  fu  mifmo  Padre,  con  total  daño 
fu  yo  ,le  hiziera  Efclavo  de  fu  mayor  enemigo? 

Efta  ha  fido,  hombre  malvado,  tu  loca  temeri- 
dad: elle  tu  atrevimiento:  ella  tu  oíadia:  no  en 
vn  Reyno  terreno;  fino  en  el  Reyno  de  los  Cie- 
los, y con  tu  amorofifiimo  Padre  Dios.  Mira 
pues,  qué  merece  oíadia,  y atrevimiento  ta  exe- 
cra- 
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¿rabie?  Y mira  lo  que  obra  con  tigo  la  benigná 
condición  de  tan  amante  Padre.  Lo  dexas,  y te 
bufea:  lo  agravias,y  te  perdona:  lo  renuncias,  y 
fe  felicita:  lo  defechas,  y quiere  rcílituirte  á fu 
amiílad,  y gracia:  porque  no  pierdas  el  Reyno, 
y la  dignidad  de  Hijo Tuyo.  Pues  que  hazes,  mi- 
íerable,  que  á la  coníideracion  de  tan  grande 
benignidad,  no  te  vuelves  de  corazón  á tu  Pa- 
dre. y levantando  el  clamor  haíla  el  Cielo,  hu- 
millado, y contrito,  no  confieflas  tu  ingratitud, 
ydefobediencia,pidi'endole  perdón?  diciendo: 

O Padre  Celeílial!  Padre  mió  amoroíiíH- 
moíDuelete  de  mi  miferia,  pues  has  obrado  con 
migo  con  tan  diraña  piedad.  Tu  eres  Padre  de 
las  Mifericordias:  Dios  de  toda  confolacion:que 
nos  confíelas  en  todas  nueílras  tribulaciones. 
Alienta,  Señor,  mi  Confianja,  excita  mi  amor, 
y concédeme  el  dolor  verdadero  de  mis  culpas: 
para  que  redimido  á tu  gracia  por  vna  perfeclií^ 
finia  Contrición,  merezca  fer  declarado 
por  Hijo  tuyo.  Amen. 

* y • . . 4 

SEGVNDO  PVNTO. 

CONSIDERA  aquellas  dulf  es  palabras  de 
Chrifto  enel  Evangelio.  Que  Padre  ay, 
cíicc,  en  el  Mundo,  que  a fu  hijo,  que  le  pide 

pan,  le  dé  vna  piedra,  ó file  pide  vn  pez,lede 
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vn  efcorpion?  Pues  quanto  mejor  vtieftro  Padre 
Celeílial  dará  el  Eípiritu  bueno  á los  que  fe  lo 
piden?  Pondera  la  fuerza,  y eficacia  de  ellas  tan 
aniorofas  palabras:  y con  ellas  miiinas  aprehen- 
de, y llora  el  uval  fentimiento,  que  de  Dios  has 
tenido  embebido  en  tu  corazón.  Mira  quan  con- 
trarios fon  tus  recelos,  y defconñanfas,  a fus 
aniorofas  finezas,  y a la  firmeza  de  lus  divinas 
palabras.  En  ti  efta,  milerable  la  culpa:  que  por 
feguir  mal  aconfejado  tuproprio  error:  nofa- 
bes pedirá  tu  Padre  Dios  el  pan  de  lagrimas, 
que  lleno  de  confiat^a  pedia  David:  ni  el  ver- 
dadero fuílento  de  tu  alma,  que  como  Padre, 
quiere  darte  liberal,  y amorofamente.  Hazes  en 
tu  aprehenfiona  Dios  de  peor  condición,  que 
los  mifinos  hombres:  pues  quando  ellos,  por  ma- 
los que  fean,  no  faben  negar  á fus  hijos  lo  que 
[es  piden:  te  perfuades,  que  aquel  Padre  infini- 
tamente Bueno,  y Fidelifiimo,  que  te  lia  dado 
infinitos  bienes,  fin  pedirfelos:  te  negará  ahora 
él  bien,  que  mas  defea  darte,  11  fe  lo  pides.  O 
mal  hijo!  Vuelve  fobre  ti,  y pienfa  con  fuma 
ternura,  qué  quiere  decir,que  Dios  es  tu  Padre; 
y tu  fui  lie  criado  para  fer  fu  hijo?  Pondera  de 
parte  de  quien  ha  eílado  la  culpa?  Quien  causó 
la  enemigad?  Quien  te  ha  quitado  la  gracia? 
Quien  te  privó  del  der’echo  á la  gloria:  y á la 
herencia,  y demas  bienes  de  tu  Padre  Dios?  Tu 
auifmo:  tu  peffuna  voluntad,  tu  defobediencia. 
- . El 


El  avér  facüdido  ’el  yugó  fuave  de  fu  Santa  Ley, 
y Mandamientos:  el  entregarte  á brutales  ape- 
titos, y por  viles  deley  tesj  delpreciar  a tu  amo-- 
rófiffimo Padre,  y los  bienes  ineftimables  pro- 
prios  de  fus  hijos.  Y lo  que  es  peor,  que  quando 
debieras  volverte  á él,  lleno  de  confufíion,  y hu- 
mildad, con  verdadera  Contrición  de  tus  culpas: 
te  aparras  mas¿  engañado  del  Demonio  tu  ene- 
itíígo,  á quien  obedecifte  pecando:y  ahora  tam- 
bién obedeces,  défcon  fiando  de  aquellas  Pater- 
nales entrañas.  Vuélvete  contra  ti:  y defechan- 
do la  pufilanimidad  de  tuco  tazón  ,poftrate  á los 
pies  de  Padre  tan  amorofo,  y con  profundos  fuí^ 
piros  de  tu  almá,detéflá  todas  las  culpas  por  pu- 
ro amor,  repitiendo: 

Padre!  Padre  Diíl^ifíimo!  Benignifiimo 
Padre  mío!  Mal  hijo  he  fido,  ya  loconfieiTo; 
pero  tu  eres  Padre  infinitamente  Bueno.  Por  ef- 
ta  mifma  Bondad  me  arrepiento  de  averte  ofen- 
dido con  toda  mi  alma.  Y por  ella  mifma  te  rue- 
go,me  perdones  mis  graves  culpas:  y me  admi- 
tasa  tuamiftad,  y gracia:  para  que  como  fiel 
hijo,  perfevere  en  tu  obediencia,  y 
de  Vicio  ha  fía  la  muerte.  Amen. 

■ TERCERO  rVNTO. 

CONSIDERA,  que  ííendo  Dios  tu  verda- 
dero Padre,  es  tu  verdadero  Hermanó 

Chrif- 
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Chriftofu  Vnigenito  Hijo:  quien  para  cerrar 
. de  el  todo  la  puerta  á tu  cobardía;  tomó  fobre  fi 
. tus deudas,  para  pagarlas:  cargó  tus  culpas,  para 
; hazer  por  ellas  vna  penitencia  tan  inaudita,  que 
. no  fe  imaginara  poílibleli  no  fe  miraraexecuta- 
* da.  Pondera  conque  travajos,  penas,  y doloresl 
.Conque  afrentóla  muerte,  deípues  de  treinta  y 
rtres  añosde  amargura,  y humillaciones!  Salió 
por  tu  Fiador:  es  tu  Abogado  en  el  acatamiento 
de  Dios:  es  el  Medianero,  que  nos  reconcilió  co 
fu  Padre:  d exando  fobreabundantemente  paga- 
.da  la  deuda  del  Hombre:  y fatisfecha plename- 
nte la  Divina  Jullicia.  Pues  mira  ahora  con  tal 
-Hermano,  con  Fiador  tan  folicito,  y diligente* 
con  Medianero  tan  poderofo,  con  Abogado  tan 
acceptable  a los  divinos  ojosifi  podrá  tener  ef* 
cufa  alguna  tu  cobardía.  Con  quanta  razón  fon 
deleitables,  y aborrecibles  tus  vanos  temorest 
quando  debieran  fertus  afeólos  de  tanto  mas  pu- 
ro dolor,  y filial  confianza:  quantofon  maspo- 
derofos  los  motivos,  que  tienes  en  los  infinitos 
merecimientos,  finezas,  y obras  de  Chrilbo,  or- 
denadas a tu  remedí  o.Pienfa  con  fuma  atención, 

<y  con  mayor  fentimientoel  grande  agravio,que 
hazes  áeíte  tu  Dulfiílimo  Hermano: -haziendo 
para  ti  inútil  el  valor  infinito  de  íü  Sangre,  el 
precio  ineftiinable  de  fu  Muerte,  y los  excelTos 
admirables  de  fu  amor:  conque  quiere  te  relti- 
'tuyas  á la  dignidad  de  Hijo  de  Dios;  ila  gracia. 
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que  el  mi  fino  te  mereció:  y a'  la  Herencia  dé  él 
Reyno,  que  avias  perdido:  y te  volvió  ¿i  con- 
qúiftar  a coila  de  las  mayores  vatallas,  v penas. 
Tuya  es  toda  la  culpa  quando  mas  temes:  pues 
por  no  deteftar  tus  iniquidades,  ni  mirar  como  a 
Padre  a Dios,  ni  quanto  merece  por  li , por  fus 
finezas,  y beneficios:  quanto  debes  a Chriílo  fu 
Hijo  Vñigenito,  y tu  verdadero  Hermano,  te 
has  embuelto  en  efl’a  deteltable  defeonfianza> 
qtie  miferableinente  te  ciega,  y precipita.  Llora 
pués,y  llora  con  afeólo,  y confianza  de  hijo  en 
Ja  prefencia  de  tu  amorofoPadre.Y  por  graves, 
enormes,  repetidas,  y multiplicadas  que  ayan  li- 
tio tus  culpas:  cree  firmemente,  que  es  fin  com- 
paración infinitamente  mayor  el  valor  de  Jos 
méritos  de  Chrillo  tu  Hermano:  y que  ponien- 
do de  tu  parte  el  dolor  verdadero,  él  pone  de  la 
íuya  vna  infinita  fatisfacion.  Repítele  con  el 
mayor  afeólo  que  puedas: 

Dulpiffimo  Jefus!  Hermano  mió  amorofif- 
fimó,  y Fideliffimo!  Rozia  mi  corazón  con  tu 
preciofa  Sangre:  para  que  ella  milina  me  encié- 
da  en  el  fuego  de  tu  amor:  y en  el  dolor  mas  in- 
tenfo,  y fervorofo  de  averte  ofendido:  teniendo 
lolo  por  motivo  tu  Bondad,  tus  finezas,  y bene- 
ficios. Por  ti  mifmo,  y por  tus  infinitos  mereci- 
mietos  cipero  el  perdón:  y con  tu  gracia  detei- 
tojy  abor releo  para  fiempre  las  culpas.  Protelro 
vivir,  y morir  en  tu  amor,  mediante  el  ampmo 
; ' de  tu  Mifericorclia.  Amen. 


M. 


MEDITACION-  XII- 

El  Titulo  de  Salvador  nos  obligaala 
verdadera  confianca. 

PRIMERO  PUNTO, 


CONSIDERA,  como  Dios  le  honra  con 
| el  Tirulo  de  Salvador,  por  el  qual  nos 
. da  la  gracia,  y perdona  los  pecados: 
fíendo  el  vnico  motivo,  porque  nos 
perdona,  y nos  reílituye  á fu  gracia, 
la  gran  Bondad  fuya,  y los  merecimientos  de 
Chpítofu  Vnigenito  Hijo.  Pues  fiendo  el  blan-» 
co  de  elle  Angular  beneficio,  el  mifino  Dios,  y 
fu  Bondad:  como  podra  caber, que  pueda  faltar- 
fe  a íl  mifino,  y á los  méritos  foberanos  de  aquel 
Hijo,que  en  quanto  Dios,le  es  igual  en  Bondad, 
en  Dignidad,  y en  todas  las  perfecciones,  y ex- 
celencias proprias  de  fu  divino  Ser?  Contempla 
efte  Soberano  Titulo:  y derretido  en  amor  de  tu 
Salvador,  córrete  de  tu  puíilanhnidad,  y cobar- 
día: con  la  qual  dás  á entender,  ó erradamente 
teper iludes,  que  pella  mas  delante  de  Dios  tu 
miíeria,  que  fu  mifina  Bondad,  por  la  qual  fe 
mueve  a perdonarte:  y que  pueda  defagradarfe, 
mas  de  ti  humillado,  y contrito,  de  lo  que  fe 
agradó,  y agrada  en  fu  Hijo  Vnigenito:  cuy# 

diví- 
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divinas  óbrasíe  enderezaron  ala  nianifeftacion 
de  éffamifma  Bondad:  y a confeguirte  el  per- 
; don,  la  gracia,  y aniiftad  de  fu  Eterno  Padre.  A 
la  verdad,  íolo  citando,  como  ellas,  fin  la  ver- 
dadera luz,  muerta  la  fee s fin  conocimiento,  ni 
¿precio  de  tu  amorofiffimo ! Salvador:  puedes 
déxarte  caer  en  tan  perniciofo  definayo,  fin 
atender  quanta  gloria  le  refulta  a Dios  en  dar- 
*nos  el  perdón,  y la  gracia  por  íola  lu  Bondad. 
'Pondera  loq  el  mifmo  Señortedice  por  Ilaías: 
dexcel  pecador  fus  errados  caminos,  deleche  de 
íi fus  peumos  penfamientos , y vuélvale  a Dios: 
'porque  es  mucho,  y riquiffimo  en  perdonar. 
Que  mayor  confueloIQue  mas  poderofo  motivo 
para  vna  fegura.y  filial  cófian<ja?La  mifmalgle- 
fia  nueftra  Madre,  ilufirada,  y governada  de  el 
;Eípiritu  Santo,  nos  enfeña,  que  Dios  nos  mani- 
felto  fu  Omnipotencia  en  perdonarnos,  y com- 
padecerle de  nolbtros.  Luego  es  graviffimo,y 
•abominable  tu  error,  en  querer  eftrecfiary  me- 
dir el  poder,  y querer  de  tu  Salvador,con  la  ef- 
trechez,  y fuma  ruindad  de  tu  corazón  vil,y  mi- 
fe  rabie.  Aliéntate  pues,  y no  injuries  mas  á elle 
Señor,  y Salvador  tuyo.  Que  como  tu  quieras 
arrepentirte,  te  perdonará,  y dará  gracia,  fin 
duda  alguna.  Repítele  de  lo  intimo  de  tu  alma 
aquellos  afeólos,  que  lleno  de  confiarla,  le  de- 
cía David:  Señor,  y Salvador  mió.  Delantede 
ti  cftán  todos  mis  defeos:y  no  fetejefeonden  mis 
v gemí- 
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gemidos*  Defeo  llorar  mis  culpas,  y aborrecer- 
las: gimo  porque  no  las  lloro  con  el  mas  intenfo, 
y fervorólo  dolor.  Dámelo  tu  como  conviene, 

{>ara  que  fea  yo  digno  de  alcatifar  el  perdón,  y 
a gracia  por  tu  Bondad,  y por  los  merecimien- 
tos de  Chrifto  tu  Hijo.  Amen. 

SEGVNDO  PVNTO. 

y^TONSIDERA  en  cita  m i fina  Bondad  de 
Dios,  como  porque  tengan  efecto  el  per- 
don,  y la  gracia,  que  quiere  darte  el  mifino,  por 
fi  mifino  te  ampara,  te  libra  de  innumerables  pe- 
cados, en  que  fin  duda  cayeras,  por  la  flaquez* 
de  tu  rnifma  naturaleza:  por  la  inclinación  á'to- 
do  lo  malo:  por  la  aítucia  del  Demonio.  Te  apar- 
ta de  gravijfiimos  peligros  de  tu  códenacion  eter- 
na, en  que  millares  de  vezes  huvieras  caydo,ít 
tu  amorofo  Salvador  no  te  Jumera  amparado. 
Te  ha  guardado  ellando  en  multitud  de  pecados 
mortales:  en  que  dexando  obrar  áfu  divina  luf- 
ticia:  ó no  reprimir  al  Demonio,  que  quifiera 
luego  arrebatarte:  ó dexar  obrarlas  caulas  natu- 
rales, que  pudieran  averte  caufado  la  muerte,  y 
te  Tuvieran  pallado  en  vn  momento  al  Infierno: 
en  todo  ha  pueíto  fu  mano,  y protección  por  ef- 
perarte  á la  penitencia,  y que  logres  con  ella  el 
perdón,  y la  gracia.  Pues  que  es  todo  ello;  fino 
u ' G citar 
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eftar  empeñado  Dios  por  fu  mifma  Bondad,  y 
>or  los  merecí  miétos  de  fu  Hijoentuialvacioní 
>ara  que  reconofcas,  que  él  es  vnicamente  tu 
Salvador.  Que  dirás  de  las  ayudas  continuas,  que 
" te  da  para  levantarte  defpues  de  caydo?  Pues  fin 
fu  ayuda,  nunca  jamas  podrás  levantarte:  ni  falir 
de  la  efclavííud  de  el  Demonio:  para  volver  a la 
libertad  de  los  hijos  de  Dios.  Nunca,  fin  Dios, 
puedes  librarte  de  las  azéchanzas  de  tu  enemi- 
go: nLvencer  la  mas  mínima  tentación:  ni  repri- 
mirte á ti  mifmo:  ni  hazer  la  obra  mas  ligera, 
cjuefieavtil  para  la  vida  Eterna,  y mucho  me- 
nos perfeverar  en  ella:  y aun  la  perfeverancia  fi- 
nal en  la  gracia  es  don  tan  gratuito,  y liberal, 
que  no  cae  de  va  jo  de  proprio  merecimiento.  Y 
itaze  todo  ello  el  Señor  por  lu  fola  Bondad",  por- 
que tute  falves.  Pues  mira  ahora  quantas  injuf- 
ticias  cometes  contra  tu  amorofiílimo  Salvador, 
q liando  por  tus  rezelos,  y dudas,  impides  tantos, 
y tan  eficaces  medios,  y ocafiones  tan  oportunas 
parafalvarte.  Acaba  ya  de  volver  fobre  ti:  y no 
quieras  fer  revelde  á tantas  luzes,  que  te  periua- 
den  la  verdadera,  y filial  confianza,  que  debes 
tener  en  Dios.  Si  cayfte,  y cayfte  muchas  yezes; 
levantare  con  prefteza,  y fervor:  que  la  protec- 
ción de  Dios  ella  prompta,  y difpuefta  para  ayu- 
darte: y la  Bondad  infinita  empeñada  en  el  per' 
don,  y gracia,  que  quiere  darte,  como  amoroíif- 
ümo  Salvador.  Teme  mucho  mas  tus  mifmas  def- 
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confianzas:  no  fea  qué  por  no  fentir  de  D¡os  con 
él  aprecio,  que  fe  merece,  andes  como  Caín,  va- 
go, y fugitivo  fobre  la  tierra,  para  venir  a dar  al 
miferable  citado  de  defefperacion,  y condena- 
ción eterna:  donde  conofcas,fin  fruélo,  los  daños 
de  tan  pernicioío  temor. Logra  ahora  elíbcorro, 
protección,  y ayudas  oportunas  de  Salvador  tan 
amable.  Y deshecho  en  lagrimas  de  Contrición* 
le  podras  decir: 

Salvador  mió amantilKmo.'  Ayudador  fiel t 
Y Proyidentiíiimo  Prote&or  mió!  Que  es  lo  que 
hago,  o adonde  '\oy,quando  tan  temerariamen- 
te huigo,  y me  recelo  de  tu  Bondad?  A ella  ape- 
lodefde  ahora,  feguramente  confiado:  y por  ellaí 
niifma  defeo  vivir,  y morir  en  dolor  intenío,  y 
fentimiento  fumo  de  averte  ofendido  tan  gra- 
vemente. Dame  Diosmio  el  ineflimable  don  de 

la  Contrición,  ypenaíaludablede  mis  culpas,  y 
en  tiempo,  y eternidad,  dilpon  de  mi  lo  mas  ' 
agradable  a tu  Santiílima,  y adorable 
voluntad.  Amen. 


tercero  pvnto. 

CONSIDERA 'elle  Soberano,  y amable  Ti- 
tulo de  Salvador  en  Chriílo,  Vnieeniro 
Hijo  de  Dios:  que  en  quanto  Hombre,  fe  honro 
con  el,  fiendo  fu  principal  officio,  y el  orincioa- 
liífimo  de  fu  venida  al  mundo.  Por  ello  fu/ fu 
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primero,  y mas  gloriofo  nombre  el  dulfe,y  ama- 
ble nombre  de  JESVS;  que  es  lo  mifmo,  que  Sal- 
vador. Por  eftequifoel  Eterno  Padre,le  recono- 
ciéremos, adoraiíemos,  y amalTemos:  y affi  vino 
del  Cielo  tan  alto  nombre:  fignificando,  que  el 
hiefmo  Hijo  de  Dios  venia  al  Mundo  á falvar  á 
fu  Pueblo  de  todos  fus  pecados.  Efte  oficio  cum- 
plió perfe6liílimam'ente,nololo  eníenandote  co 
fu  vida,  y exemplo  el  Camino  del  Cielo:  no  folo 
alumbrándote,  y alentándote  con  fus  Sermones, 
/y  divinas  palabras,con  las  quales  claramente  nia- 
jlifefiaba,  que  vino  a darnos  la  verdadera  vida, 
que  es  la  Eterna:  que  él  es  el  Puerto,  por  donde 
lían  de  enrrar  al  Cielo  los  Efcogidos,*  fino  tam- 
fcíien  cxecutando  quanto  ideó  fu  divina  Sabidu- 
» jia,  y defeó  f infinito  amor:  para  que  todos  nos 
falvemos,  fin  defechar,  ni  excluir  aun  a los  ma- 
yores pecadores.  Pues  quanto  fue  de  fu  parte  or- 
denó, y difpufo  medios  poderofiflimos,  y efica- 
ces, para  que  todos  alcatifaren  el  perdón  de  fus 
culpas,  y la  gracia  que  les  mereció  con  el  infini- 
to precio  de  fu  Sangre,  y el  valor  immenfo  de 
fus  divinas  obras.  Pondera  bien  quanto  debesa 
Chrifto  tu  Salvador?  Quantas  puertas  te  abrió 
para  tu  fallid,  y remedio?  Con  quanta  feguridad 
te  moílró  el  verdadero  Camino  del  Cielo?Quien 
fia  errado  hafta  ahora,  figuiendo  fus  pifadas,  y 
cxemplos?  Quien  ha  perecido  abrazando  fu  di- 
/ jiña  Do&rina?  Pues  tu  mal  aconfejado,,  no  folo 
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te  has  opueílo  a fu  fantiffima  vida>has  atropella- 
do  íus ‘enfeñanzas,  pifado  fus  loberanos  Precep- 
tos, y te  has  declarado  contra  tu  Salvador  JESVS 
en  todas  tus  obras,  afte&os,  y penfamientos:  fino 
que  malvaratas,  y delprecias  los  mifmos  medios, 
y caminos,  que  te  dio  para  remediarte:  de  qué  te 
quexas?  En  que  fe  fundan  todos  tus  temores,  y 
defconfianzasj  fino  en  que  no  te  vales  de  tu  atno- 
rofiffínio  Salvador , como  d'ebes:y  comofe  valie- 
ron tanta  multitud  de  pecadores  arrepentidos,  a 
quienes,  fin  mirar  a fus  culpasj  fino  á la  verdad, 
y fineza  de  fu  dolor,  recivióabrafado  de  amor, 
lleno  de  alegría,  y tierno  de  compaflion?  Con- 
viértete a el  con  la  fe,  humildad,  confianza, y. 
amor,  conque  ellos  fe  convirtieromy  veeras  cla- 
ramente, que  es  ahora  el  mifino:  que  tendrá  eí 
mifmo  jubilo,  y gozo  en  recevirte,  y perdonarte 
á ti,  que  tubo  en  recivir,  y perdonar  á los  otros. 
Mira,  que  tiene  por  gloria  fuya,  aquella  infame 
Calumnia  de  los  Efcrivas,  y Phariíeos:  Efte  (de- 
cían) recive  á los  pecadores,  y come  con  los  pu- 
blícanos. Llégate  pues,  á él,  ydile  de  corazón: 

JESVS  miol  Mi  amantiffimo  Salvadorl  Vía 
conmigo  de  tu  amable  benignidad.  Fortalece  mi 
efpiritu;  para  que  llore  có  toda  mi  alma  el  averte 
ofendido,  por  fola  tu  Bondad.  Alienta  mi  con- 
fianza, para  que  no  dude  de  tus  infinitas  miíeri- 
cordias.Dame  tal  amor,  que  muera  de  amor  por 
ti,  que  quifijte  morir  por  mi.  Amen. 

ME- 
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MEDITACION  XIII- 

El  Titulo  de  Redemptor,  confirma 
nueftra  Confianza. 

PRIMERO  PUNTO. 

ONSIDERA  aquella  foberana  fineza, 
que  el  Evangelifta  San  Juan  te  ponde- 
ra en  fu  Evangelio,  diciendo:  Tanto 
amo  Dios  al  Mundo,  que  le  dióá  fu 
Hijo:  para  que  todo  aquel,  que  cree 
fcn  el  no  peréíca;  fino  que  tenga  fégura  la  vida 
Eterna.  En  las  qualcs  palabras  ha?  de  ponderar, 
3o  primero  la  dadiba,  lo  fegundo  el  modo,  lo  ter- 
cero el  fin.  La  dadiba  es  la  mayor,  la  mejor,  y 
mas  Soberana  que  Dios  pudo  haz <yrte:  pues  en  íu 
Hijo  te  dio  quanto  pudo  darte  fu  poder  infinito: 
y quanto  pudo  favorecerte  fu  infinito  amor.  Mi- 
ra fi  ay  cola  igual  al  Divino  Verbo?  fino  es  el 
mifinoDios.  Es  la  fegunda  Perfona  de  la  Trini- 
dad Sacrofanta:  Dios  como  fu  Padre,  de  vna  mifi. 
ma  naturaleza,  perfección,  y atributos.  Eterno, 
Poderofo,  Sabio,  Immenfo,  Rico,  Mifericordio- 
fo,  &c.  que  fiendo  Inmortal,  ¿Tnpaffibie,  digno 
«de  rodas  las  alabanzas,  hor  ra.y  gloria  propriade 
Dios,folo  tomó  nueftra  carne, fe  vnió  á la  huma- 
na naturaleza,  y fe  hizo  Hombre  mortal,  y pa fi- 
able 
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fible 'en  las  Virginales  Entrañas  de  la  Purifíimá 
Virgen  fu  Madre,  para  padecer,  y morir  por  fal- 
carte. El  modo,  el  mas  loberano,  el  mas  ditino, 
y el  mas  amorofo  que  fe  puede  penfar:  pues  ha- 
ziendo  fombra  el  Divino  Efpiritu  en  tan  profun- 
do Myfterio,  dio  a conocer,  que  era  obra  de  in- 
finito amor.  El  fin  el  mas  noble,  y excelente,qu'é 
fue  la  gloria,  y honra  de  Dios:  y por  obediencia 
de  fu  Eterno  Padre  encarnar,  y hazerfe  Hombre 
por  nofotros,  por  nuellra  fallid,  y remedio.  Re- 
conoce pues,  hombre,  ella  obra  admirable:  ella 
inaudita  fineza,  ella  charidad  incompr'ehenfible 
de  parte  del  Padre,  en  dar  liberalmente  a lu  Hi- 
jo, de  parte  del  Hijo  en  facrificarfe  por  nofotros 
obedeciendo  á fu  Padre:  de  parte  del  Divino  Ef- 
piritu, por  cuya  divina  virtud  fe  obró  tan  alto 
Myfterrio,  y fe  vio  Dios  humanado  encarne 
mortal.  Pues  íi  todo  ello  concurre  de  parte  de 
Dios  al  fin  de  tu  eterna  faivacion,  y al  remedio 
de  tus  culpas:  dime,  hombre  ingrato,  donde  cita 
tu  fee?  Donde  eftá  tu  agradecimiento?  Donde  Ci- 
ta tu  amor? Como  note  deshazesen  amargo  Ha- 
to de  ave r ofendido  á quien  por  tu  amor  venció 
los  mayores  impoffibles?  Como  deíeonfias,  que 
te  dé  lo  menos,  quien  con  ella  dadiba  de  fu  mif- 
ino  Hijo  te  lo  dio  todo?  Mas  duro  leras  que  las 
jnifmas  piedras,  fi  al  calor  de  eíte  beneficio,  no 
te  derrites  en  amor,  y agradecimiento,  y te  d'ef- 
hazes  en  amargas  lagrimas.  Contempla  lleno  de 
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pafmo,  a tu  Redémptor,  Niño  tierno  en  las  Eít¿ 
trañas  Purifílinas  de  aquella  Virgen,  que  toda 
es  Vida,  Dulzura,  y Efperanza  nueitra,y  tenien-» 
dola  deí'de  ahora  por  Madre  tuya;  no  temas  que 
el  Hijo  de  fus  Entrañas  defeche  tus  gemidos,  y 
dolorofos  clamores.  Pide  mifericordia  por  me- 
dio de  la  Madre  de  la  miftna  Mifericordia. 

O %dre  Soberana!  O Virgen  Purifíima! 
Ya  no  podré  temer,  reconociéndote  por  Dignif- 
Urna  Madre  de  Dios:  y dulf  iffima  Madre  mía. 
En  tus  brazos  me  arrojo,  no  menos  dolorido,que 
confiado  de  alcatifar  por  tu  medio  el  inas  fino,  y 
perterio  dolor  de  mis  pecados;la  Contrición  mas 
fervoróla,  y perfecta,  el  propoíito  inaj  firme,  y 
la  mas  fegura  confianza,  conque  borrando  todas 
mis  culpas,  merefca  la  gracia  de  tu  Hijo,  y 
mi  Redemptor.  Amen. 

SEGVNDO  rVNTO. 

CONSIDERA  toda  la  vida  detuamoroío 
Redemptor  en  la  tierra,  y en  toda  ella  vé- 
taj,  tjue  dcfde  fu  Encarnación,  halla  fu  afrentóla 
muerte  de  Cruz:  todo  fue  empeñarle,  en  que  no 
le  quedarte  cofa  alguna,  quehazer  para  redimir- 
te, y falvarte.  No  pufo  lelo  el  coito  necellario; 
fino  tan  lobreabundantemente,  que  no  ay  com- 
paración entre  el  mérito  de  la  deuda,  y el  excef- 
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fo  Sel  corto;  ames  infinita  drftancia,  y ventaja. 
Porque  íi  vn  aclo  Tolo,  vna  lagrima,  vn  fuípiro 
de  C^hriíto:  y aun  la  mifina  acceptacion  del  pre- 
cepto de  fu  Eterno  Padreas  fobreabundantilfima 
paga:  aunque  fueran  muchas  mas  las  culpas  de  el 
Mundo;  y de  infinitos  mundos,  que  fueran:  por 
fer  cada  vna  de  las  obras  de  Chrifto  dignificada 
de  vna  Períona  Divina:  que  ferán  treinta  y tres 
años  gallados  todos  en  las  mayores,y  mas  heroy- 
cas  obras,  y en  las  mas  admirables  virtudes,  que 
para  gloria  de  Dios,  fe  han  exercitado,  ni  ejer- 
citarán jamás?  Que  ferán  lus.travajos,  fus  penas, 
fus  dolores,  fus  ayunos,  fu  predicación,  afrentas, 
azotes,  efpinas,  y muerte  penofifsima:  qual  na 
ha  padecido  jamás  el  hombre  mas  facinerofo  del 
mundo?  Que  ferán  fus  ardentísimos  delíeos  de 
padecer  mas,  y mas  por  redimir,  y falvarálos 
pecadores?  Que  ferá  vertir  el  trax’e  de  pecador 
el  Santo  por  eiiencia?  Parecer  culpada  la  inocen- 
cia mifina:  y fujetarfe  á los  mas  profundos  abati- 
mientos el  Señor  de  la  Gloria?  Pondera  con  fu- 
mo dolor  todo  elto:y  miia  bié,fi  defpues  de  obras 
y finezas  tan  eítrañas,  te  queda  corazón,  y vida 
para  refiftirte  á quien  tanto  debes.  Quanto  cre- 
cerán en  fu  divina  prefencia  tus  culpas:  añadién- 
doles la  defconfian$:a,con  que  de  nuevo  agravias 
a tu  mifmoRedemptor:  y defeftimas  el  valor  in- 
finito, y precio  ineítimable,  que  te  ofrece  para 
pagar  tus  culpas;  fin  pedirte  otro  retorno;  fino 
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qtfclas  Ilorfcs,  las  aborrefcas:  conciviendo  en  tu 
corazón  vna  refolucion  generofa,  y firme  de  no 
ofenderle  mas?  Pon  m de  tu  parte  efte  medio:  y 
de  parte  de  tu  Redemptor  no  te  faltará  el  per- 
don,  y la  gracia.  No  dexarás  de  lograr  la  fuma 
dicha,  que  te  mereció  con  fu  fantifsima  Vida, 
Paísion,  y Muerte:  que  es  tú  falvacion,  y eterna 
felicidad.Labate  en  aquella  preciofafangre  der- 
ramada por  ti.  Entrate  en  fus  llagas  abiertas  pa- 
ra tu  remedio:  y principalmente  en  la  de  fu  cof- 
*ado:puefto  quequifo  le  abriefíen  fu  corazón  pa- 
ya que  del  falieíle  la  prendado  tu  Bienaventu-> 
ranfa:  qualfiielos  Sacramentos,  fuentes  de  las 
divinas  Mífericordias,y  erario  de  las  infinitas  ri- 
quezas de  tu  Redemptor.Llega  confiada,y  aino- 
rofamente  á arder  en  aquel  iminenfo  fuego  de 
charidad,  que  abriga  en  fu  pecho  para  purificar-  * 
sre,  encenderte,  y abrazarte,  como  tu  quieras  en 
la  ardiente  llama  de  fu  infinito  amor.  Abrázate 
jju'cs con  Chrifto  Crucificado.  Reprefentale  los 
ammenfos  cortos,  con  que  te  compro:  y por  ellos 
mifmos  pídele  el  perdón  de  tus  muchas,  y enor- 
mes culpas,  derretido  de  amor,  y deshecho  de 
dolor  anegándote  feguramente  en  el  mar  rojo  de 
fufangre. 

O Bien  de  mi  alma!  O Redemptor  amoroííl-  . 
fono!  Si  mil  vidas  tuviera  las  ofreciera  de  muy 
. buena  gana,  por  no  averte  ofendido,  ni  aun  con 
U mas  mínima  culpa.  Cayga  yo  en  el  Infierno 

mil 
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mil  vezes,  antes  que  vuelva  aoflfendérre.  Mira- 

te  a tirpara  compadecerte  de  mi.Y  por  tu  preció- 
la Sangre^  Pafision,y  Muerte,concedeme  el  don 
de  vna  contrición  prefeólifsima:  para  que  puri- 
ficado^ y limpio  de  mis  culpas:  logre  el  copiofo 
fruólodemi  Redempcion» 

Amen. 

TERCERO  PVNTO.  ‘ 

CONSIDERA  como  no  fe  contentó  tu  amó- 
rofo  Redemptor  con  lo  que  hizo,  y pade- 
ció por  ti:  fino  que  fi  huviera  mas  que  hazet,  y 
padecer  ; lo  huviera  executado  con  la  mifina 
voluntad.  Y en  cafo  de  fer  nelíario  volver  otras 
infinitas  vezes  á hazerlo  porque  te  falvafes:  y 
padecer  de  nuevo  quanto  padeció  en  erte  mudo; 
infinitas  vezes  lo  padeciera  fin  la  menor  repug- 
nancia; antes  fi  con  fumo,  e infinito  amor:y  diera 
por  muy  bien  empleados,!!  fueran  pcfiibles  mayo 
res  cortos  porque  ninguna  alma  fe  perdiera.  Por- 
que la  honra  mayor,  la  gloria,  y jubilo  de  tu 
Redemptor,  es  que  fe  logre  el  finiólo,  que  defeó, 
y procuró  en  todafu  fantiffima  Vida,Paffion,  y 
Muerte,  Por 'elfo  manifeftó  enla  Parabola  de  la 
Oveja  perdida,  en  que  el  Buen  Partor,  dexando 
las  noventa  y nueve  en  el  Defíerto:  la  bufeo  £b- 
Jicito,  y diligente;que  afíi  gomo  ej  faflor  halla- 


da  ib  perdida  ovcjirela,  la  echa  fobre  fus  om- 
feros,  felicita  los  plácemes,  y pide  le  den  los  pa- 
rabienes por  el  hallalgo:  déla  mtfma  fuerte  fe 
celebran  fieilas,  y regocijos  íingnlarifiimos  en  el 
Cíelo  guando  vn  pecador  fe  convierte  de  veras, 
yhaze  penitencia  de  fus  pecados.  No  por  otra 
razón;  fino  porque  con  efla  penitencia  tiene  fu 
cffeSo  la  Redempcion,  fe  logra  la  Sangre  de 
Chrifto,  y queda  del  todo  fatisfecho  fu  immenfo 
amor. Pues  mira,  conioferá  fufribletu  reveldia, 
tu  ceguedad,  é ignorancia?  Mira  por.  el  contra- 
rió, quanro  feria  el  dolor,  y fentimiento  délos 
Bíenaventurado.^hombres,  y Angeles:  de  Chrif- 
to tu  Redemptor:  del  mifmo  Dios,  que  tan  libe- 
ral, y amoroíameote  te  dio  á fu  Vnigenito  Hijo: 
eÍYer,  que  deprecias  tu  remedio,  y-  hazes  para 
ti  imirii  la  Redempcion?  Y en  lugar  de  ir  a 1 Cie- 
lo 'en  los  ornbros  de  tu  amorofo  Paftor,  y Re- 
demptor  benigniffimo;  caigas,  por  tu  defpecho, 
en  mayores  culpas,  y pot  vltimo  defconfiado,y 
defeíperado  caigas  en  e 1 Infierno.  Pues  que  ha- 
zes miferable?  Que  imaginas?  Que  aguardas?  Pa- 
ra que  hecho  pedazos  el  corazón  de  dolor,  y 
amor  lo  arrojes  por  los  ojos  en  fervorofas,y  amar 
gas  lagrimas  de  tus  culpas.  Llora  pues,  pecador 
ingrato,  llora,  y confia:  que  aun  te  aguarda,  y 
combida,  te  bufea,  y folicita  tu  Pailor,y  Redép- 
tor  amorofo;  á quien  con  el  fino,  y verdadero 
dolor  de  tus  palladas  ingratitudes,  le  darás  fin- 


guiar  honra,  y gloria:  renovaras  los  júbilos  i ro- 
do el  Cielo,  y coníeguiras  para  ti  la  fuma  dicha 
del  perdón,  y la  gracia,  y gozarás  la  vida  eterna, 
y bienaventuranza,  que  te  mereció  con  fuiati- 
tifsima  vida,  Palsion,  y Muerte.  Dile  confiada- 
mente. 

Que  te  daré,  Dios,y  Señor  mío,  por  los  infini- 
tos dones,  q me  has  dado?  Me  dille  á tü  hijo  para 
miRedemptor:  y con  él  me  has  dado  todos  los 
bienes.  Pues  que  puedo  darte,  íiendo  milerable 
pecador,en  agradecido  retorno;  fino  mi  corazón 
contrito,  y humillado,  que  es  el  mejor  íacrificio 
que  acceptas?  Mi  alma  trafpafTada  de  dolor  de 
averte  ofendido,  por  fer  quien  eres:  que  es  el 
holocauílo  mas  agradable.  En  fin  pues  de  mi  no 
tengo  que  darte:  te  ofrezco  reconocido  la  San- 
tifsima  vida,  Pafsion,  y Muerte  afrentóla,  y los 
infinitos  merecimientos,  y virtudes  de  Chrifto 
tu  hijo,  y mi  Redempor:  para  que  por  ellos  me 
concedas  el  perdón,  que  no  merezco  por 
mi:  y logre  la  Redempcion,  y da- 
diva foberana  de  tu  infi- 
nito amor.  Amen. 


\ 
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MEDITACON  XIV- 

El  Titulo  de  Santificador,  corrobora 
nueftra  con  Confianza. 

PRIMERO  PUNTO. 

CONSIDERA  c¡tianto  es  el  'empeño  de 
Dios  por  tu  alma:  pues  nofolo  quilo 
criarte,  confcrvarte,  redimirte  , fu- 
trirte, y perdonarte;  fino  que  por  II 
mifino  quilo , ,y  quiere  fantificarte. 
No  recontento  con  darte  á fu  mifino  Hijo:  para 
que  redimiéndote  con  fu  muerte,  te  mereciefle 
la  gracia,  y te  abridle  el  camino  de  el  Cielojfino 
que  te  embió  también  al  Divino  Efpiritu,  que  'es 
á’u  amor:  Dios  como  el  Padre,y  el  Hijo,  para  que 
te  fantificafle.  Quifo  q tu  alma  en  el  mifino  pun- 
to, que  fe  reílituyelfe  á fu  gracia,  fuelle  Tem- 
plo, y morada  fuya,  Efpofa  luya,  Querida  fu  ya. 
Quifo,  q eíte  divino  Efpiritu  continuamente  te 
comunicara  fus  dones, y fruótos,  no  folo  con  infi- 
nito amor;  fino  con  tan  admirable  vnion,  y eítre- 
chez  que  llegándote  á él,  te  hizielles  vna  mifina 
cofa  con  él.  Mira  pues  fi  puede  aver  humano,  ó 
Angélico  entendimiento,  que  pueda  alcanzar  lo 
imm'enío  de  ella  dadiva,  y lo  incomprehenfíble 
delta  fineza.  Que  ;nas  fiiziera  Dios  por  fi  iniímo; 


quelo  qufc  ha  h'echo  con  el  fin  de  fantificarte? 
Grande  Mifericordia  fuera  ayer  tenido  piedad, 
y cíipafsion  de  ti:  y con  fu  abfoluto  Poder  aver- 
ie perdonado  la  culpa;  pero  fin  darte  fu  gracia, 
ni  admitirte  a íu  gloria:  como  lo  pudiera  hazer 
íi  quifiera.  Pues  que  ferá  en  la  prefente  provi- 
dencia, no  folo  perdonarte,  defpuesde  la  infini- 
ta fatisfacion,  que  dio  por  tus  culpas  fumifmo 
Hijo:  darte  por  él,  y por  fus  merecimientos  el 
inneftimabledondela  gracia:  y con  ella  la  ex- 
celente dignidad  de  hijo  fuyo;  fino  que  havite 
en  ti  de  afsiento,  miétrascon  la  culpa  no  lo  déf- 
terrares,  el  rnifmo  Efpiritu  Santo,  fantificandotc 
alumbrandote,y  llenándote  de  ¡numerables bie- 
nes, y favores.  O ignorante,  y ciego!  Que  poco 
eítimas  dadivas  tan  foberanas,  y fineza  tan  ex- 
cefsibas!  Quando  no  fueran  las  culpas  por  fi  tan 
abominables,  y aborrefibles:  quando  no;te  cau- 
faran  tan  terribles  males,  danos,  y peligros,  que 
neceífariamte  te  cauían:  avias  de  morir  mil  ve- 
zes,y  arrojarte  al  rnifmo  infierno  tu  mifmo:  pri- 
mero que  perder  compañía  tan  amable,  Eipoíb 
tan  fino  como  eft'e  Efpiritu  Santificador  de  las 
almas.  Y tu  que  has  hecho  ? Que  hazes  al  pre- 
fente?Sino  arrojarlo  de  ti:  deshecbarlo  porque 
poffea  tu  alma,  y corafon  el  Demonio.  Defpre- 
cias  la  gracia  por  abrazar  la  culpa:  defprecias 
Jos  dones,  y Santidad  de  éíte  divino,  y amorofo 
Efpiritu,  por  la  immundicia,  y brutalidad  de  tus 
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apetiros.  Si  tuvieras  vn  raigo  de  viva  fee:  no  sé 
que  tuvieras  animo,  ni  atrevimiento  oara  com- 
muta  tan  eípantoia.  Pondera  feriamente  , que 
«quiere  decir : dexar  á Dios  por  el  Demonio: 
la  gracia  por  la  culpa:  el  Cielo  por  el  Infierno: 
la  mayor  dicha,  por  la  mayor  miíeria:  la  liber- 
tad, fantidad,y  nobleza  de  los  hijos  de  Dios,por 
la  eíclavitud,  abominacion,y  vileza  de  los  eícla- 
vos  de  Lucifer?  Avergüénzate  de  timifmc;  y 
pues  el  divino  Eípiritu  quiere  fantificarte,y  vol 
verfe  á ti,  íi  lloras  de  veras  tus  culpas,y  las  abor- 
reces de  corazón:  aviva  en  tu  alma  el  dolor: ex- 
cita los  fentimientos  de  haverle  oflfendido,  por 
lo  que  por  íi  merece  Señor  tan  amable:  y por 
los  innumerables  beneficios,  que  te  ha  hecho,  y 
te  hará  en  adelante,  íi  tu  no  le  impides.  Dile  con 
toda  tu  Alma.  ; 

O Eípiritu  Santificador!  O Dios  de  mi  vida! 
O Dueño  abíoluto  de  mi  alma.  Donde  ha  efta- 
do  mi  jiiycio?  O en  que  penfaba,  quando  me 
atreviá  deíterrarte  de  mi  con  las  culpas?  O íi 
fuera  en  mi  ta  grade  el  dolor  de  haverlas  come- 
tido cotra  tu  immenfaBondad:como  ha  fido  en  ti 
infinito  el  amor,  y delTeo  de  fantificarmel  .Mue- 
ra por  ti:  y de  dolor  de  no  averte  apreciado,co- 
ino  mereces.  Concédeme,  vnico  Bien  mio,efta 
contrición  perfe&a,  con  que  me  reftituya  a tu 
amor,  y gracia:  y a la  Santidad  verdadera,  conq 
fea  para  fiempre  agradable  templo,  y morada 

tuya.  Amen*  SE-. 
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CONSIDERA  la  infinita  liberalídad^y  amor 
conque  elle  Efpiritu  Santificador  nos  aífille.* 
líos  alumbra,  alienta,  y enciende  quando  habita 
¡en  nofotros:  con  quanta  fuavidad  muda  los  cora- 
zones: y de  flacos  los  haze  fuertes,  como  vna  ro- 
ca: de  reveldes,y  duros, bládos,  y dóciles,  como 
Vna  cera:  de  impuros,  e immítdos;  terzos,  y lim- 
pios como  vn  chriílal:  de  cobardes;  animofos,  y, 
■Varoniles:  y de  lobos  infernales:  corderos  ama- 
bles vellidos  de  mancedumbre.  Mira  quan  innu- 
merables mudanzas  de  ellas  ha  hecho  en  almas 
'perdidas,  y cafi  ya  condenadas  por  la  multitud,^ 
'enormidad de  fus  culpas:  y fe  han  villo  derepen- 
•fe  convertidos  en  Seraphines  abrazados  de  amor 
'divino;  fin  que  aya  collado  mas  dificultad,  que 
* querer  ellas  oir  las  foberanas  inlpiraciones  de  e£ 

' te  divino  Eípiritu;  y las  amorofasincinuaciones, 
j conque  las  ha  apartado  de  el  mal,  y las  ha  enca- 
minado al  fumo  bien.  Mudanías  fon  todas  de  la 
: poderofamano  de  tu  Dios  Santificador.  Examina 
' en  ti  milino  quantas  vézes  fe  te  ha  incinuado  en 
el  corazón:  repitiendo  multiplicados  auxilios,  y 
luces, con  el  linde  reducirte,  y Santificarte:  y 
no  ha  ávido  mas  dificultad,  que  tu  reveldia.Co- 
nocerás  claramente,  que  por  no  dexarte  a ti,  ni 
; hazer  vna  pequeña  fuerza  á tus  brutales  inclina-  • 
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clones  has  cerrado  la  puerta  a infpiraciones  tari 
amorofas.  Al  preíente,  que  es  lo  que  ha/  e?  Sino 
fcftarte  continuamente  repitiendo  los  llamamien- 
tos:'manífeftandote,  que  quiere  volver  al  dere- 
cho, y pofleffion  de  tu  alma:  á las  finezas  de  Ef- 
poío,  á los  cariños  de  amante:  y tu  te  refilles  có 
mas  dura  pertinacia  , por  no  quitar  la  pofleffion 
de  tu  corazón  á elle  dueño  intrufo,  que  con  ma- 
la fee  te  poflee:  y quiere  pofieerte  eternamente 
fen  el  Infierno.  Pondera  fi  puede  fer  mayor  tu 
■*naldad,y  delatécion:  pues  para  tu  mayor  mal  re- 
íiftes  á la  Santidad  milma  empeñada  en  tu  reme- 
dio, y Santificación.  Vuelve  pues  fobre  ti:  y fi 
iquieres  experimentar  infaliblemente,  que  no  ay 
anas  dificultad,  que  la  que  tu  mifino  pones:  y er- 
radamente imaginas,  por  los  temores  y covardia: 
refuelvete  deíde  ahora  a exercitar  ardientes  at- 
“íe£tos  de  amor,  c intenfo  dolor  de  aver  ofendi- 
do atan  Buen  Señor:  y v'eerás  como  al  punto, 
Jfientes  en  tu  almafoberanos  efledfos  de  la  divina 
• gracia,  conque  nos  Santifica.  Ni  vn  folo  inllatite 
fe  detendrá  en  venir  á tu  alma,  y morar  en  eila 
' con  tanto  amor,  como  fi  nunca  le  huvieras  ofen- 
dido. Aliéntate  pues  con  legura  confianza:  píde- 
le perdón  de  tus  paitadas  ingratitudes:  y con  el 
mayor  afle&o  que  puedas  clama  diciendole. 

LiberaliíiimoDios,y  Señor  mió!  Fuente,  y 
principio  de  toda  Santidad!  Dulcííiim.o  Elpqfo 

¡de  mi  alma!  Yo  te  doy  infinitas  gracias:  y deleo 

te 
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te  las  den  etérnain'én^  todos  los  Angeles,  y Bien 
aventurados  en  el  Cielo:  y en  la  tierra  halla  el 
fin  de  el  mundo  todos  los  Julios.  Todas  las  cria- 
turas te  bendigan,  y alaben,  no  folo  por  la  inue- 
fable  Benignidad,  conque  me  has  Tu  trido;  fino 
por  el  infinito  amor,  conque  me  folicitas,  y lla- 
mas. Duelome  de  las  innumerables  ofenfas,  que 
he  cometido  contra  tan  amable  Bondad.  Todas 
las  deteílo,  y aborrefco  con  toda  mi  alma  por  To- 
lo tu  amor.  Por  el  mifmo  te  pido  vna  firme  refo- 
lucion  de  perder  mil  vidas,  antes  qué  volver  a; 
deshecharte  de  mi.  Vneme,y  eftrechame  con  ti- 
go  de  modo,  que  por  toda  la  vida  no  me  apartQ 
jamás  de  tu  amor,  y gracia:  para  que  allí 
merefeatu  amorola  poiTeffion  en 
la  vida  eterna.  Amen. 


TERCERO  PVNTO,' 

[ONSIDERA  los  admirables  títulos,  y re- 

^nombres,  conque  efte  divino  Efpiritu  Sati- 

tificador  de  las  almas,  quiere  le  reconofcamos,  y 
amemos, todos  llenos  de  inexplicable  dulzura,  y 
aliento  de  nueftra  confiarla.  El  es  por  excelen- 
cia Efpiritu  Paraclyto:  que  quiere  decir:  Confo- 
Jador,  y lo  esbenigniffimo  de  todos  losaffligidos 
:E1  es  Abogado  dulciífimo,  y Fideliffimo,  que  pi- 
de por  nofotros  con  gemidos  inenarrables : es 


¡Padre  de  los  pobres:  dador  de  los  mayores  do- 
nes: es  lumbre  de  los  corazones:  es  amoroíunmo 
huéfped  de  nuc-fíras  almas:  refrigerio  fuaviflimo 
en  toda  tribulación:  defcaqfo  feguníTimo  en  ro- 
ídos nueílros  trabajos:  leguro  .confueio,  y gozo 
de  nuelfras  lagrimas.  El  laba  a los  iinmundosyrie- 
ka  a los  fecos,"  lana  a los  enfermos.  Todos  ellos 
ton  otros  innumerables  officios  exercita  por  ti  co 
inefable  gloria  el  divino  Efpiritu,  confindefan- 
tifíéarte,  aliviarte,  remediarte,y  vnirte  a fi.  Mi- 
ra ahora,  hombre  ingrato,  y deiconocido,  como 
Xe  atreves  a injuriar  en  ella  Divina  Períona  tan 
"dulfés,  y amables  titulos,no  folo  con  tu  deprava- 
da vida,  conque  malvaratas  los  bienes^que  tan 
amorofamente,  y con  liberalidad  eítraña  te  co- 
munica; fino  que  pudiedo  reilaurarlos;  antes  pp- 
jnes  nuevos  impedimentos,  y eftorv  os  en  las  du- 
das, delconfianpas,  y recelos  de  elle  tu  coarazon 
ratero,  y apocado.  Quanto  mejor  fuera,  que  co- 
rno tuvifte  atrevimiéto,  y defcaro  para  ofender- 
lo: valiéndote  quizá  muchas  vczes  de  iu  mitma 
; Bondad:  tuvieras  animo,  y.  refolucion  para  llo- 
rar humildemente  tu  proprio  error.  Y la  confia- 
ba pefíima,  que  te  abrió  la  puerta  atan  graxes 
culpas;  fe  convertirá  en  filial  confianza,  y alien- 
. to  para  llorarlas:  avivando  la  tee,de  que  tienes 
vn  Dios  de  amor,  Santificador  amantiflimo,  que 
afe  lañará  de  tan  graves  enfermedádes:te  conlo  a- 
«;á  en  las  mayores  tribulaciones:  y te  dara  el  per- 
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don,  y la  gracia:fi  til  pos  Tu  amor  abrazas  con  ye- 
ras  la  penitencia,  y 

de  tus  culpas.  Llégate  pues  a elle  Divino  Lipiria 
tu:  ydeshechado  de  tu  ornaron  todo  temor:  ale- 
cale  los  mifmos  títulos,  en  que  tiene  ungular, 
gloria,  disertando  en  tu  alma  ellos,  o lente 
jantes  : affectoss.  O Benigniftimo  1 adre  de 
los  pobres!  O Confiador  Piadofifíimo!  Alegría 
de  fas  almas  afligidas!  Defcanfo  de  los  traba- 
jos! Fuente,  y principio  de  todo  nueftro  bien. 
Atiende  á mí  pobre  anixido,  y atribulado  con  e 
infoportable  pelo  de  mis  miícrias.  Quien  la- 
sara, fi  tu  no  me  Tanas?  Quien  me  ha  de  remediar 
íi  tu,  no  me  remedias!  Ten  piedad  de  el  mas  mi- 
fe rabie  délos  pecadores.Compadecete  de  la  mas 
y\l  de  las  criaturas.  Erre  como  ciego!  Pequé  co- 
mo ignorante  :falté  como  deíagradecido  a tus  be- 
neficios. Ya  lo  conoíco,  y me  vuelvo  a ti  humi- 
llado, y contrito:  y con  firme  refolucion  ae  con- 
vertir, con  tu  gracia  en  amor  mis  palladas  ingra-* 
titudesry  de  no  apartarme  de  ti,  perdiendo 
mil  vidas,  antes1  que  ofenderte.  Ten 
imfericorjlia  de  mi  por  tu  gran- 
de, é infinita  rrnfericordia. 

Amen. 
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El  titulo  de  Glorificador,  y vltimo  fin 
de  el  Hombre  augmenta  nuef- 
tra  coníianca. 


ONSIDERA  como  Dios  te  crio  con  el 
fin  mas  alto,  mas  noble,  y mas  fobera- 
no,  que  puede  fer.  Elle  es  que  tu  le 
ames,y  firvas  con  fidelidad  en  ella  vi- 
da, para  fer  el  mifino  en  recompenfa. 
#u  Glorificador,  y eterno  bien  en  la  otra.  Te  dio 
.vna  alma  nobiliíilma,  capaz  de  poífeerle,  y fer 
poííeida  del  mifino  Dios.  Pues  fiendo  elle  el  fin, 
y deilino  de  Dios  para  contigo:  como  ferá  pofíi- 
fcle,  que  no  te  proporcione  los  medios  al  mifino 
.fin?  Como  ferá  poílible,  que  quanto  es  de  fu  par- 
te, no  quiera  también  glorificarte?  A ello  fe  han 
ordenado  todos,  y cada  vno  de  los  innumerables 
beneficios  que  has  recevido  de  Dios,  Elle  es  el 
objeflo  de  atribución  de  todas,  y de  cada  vna  de 
fus  finezas.  Ninguna  te  ha  hecho,  que  no  fea  con 
fin  de  glorificarte,  Tu.  eres,  miferable , tu  el 
que  has  torcidojos  caminos:  tu  has  errado  los  me 
dios:  y por  amarte  á ti  has  dexado  de  amar  á tu 
Criador,  que  te  crió  para  fí.  Pondera,  con  gran 
.Confucion  tuya  quantas,  y quan  graves  han  fi- 

do 


<ío; 

3o  la$-injufticias,  qué  has  cometido  contrata 
Dios.  Le  has  quitado  con  las  culpas  el  derecho  a 
tu  alma:  y con  "ellas  has  impedido  los  deíignios  a 
Dios.  Has  dado  la  poííefsion  de  tu  corazón  a las 
criaturas,  por  hazerlas  fin  de  tus  affc&os:  y por 
tener  tu  amor  en  ellas,  le  robarte  a Dios  todo  el 
amor,  que  debiera  fer  Tuyo.  Perdifte  la  Nobleza 
del  almar  puesfiendo  criada  con  vn  íer  nobihlii- 
mo,  poco  menos  que  d'e  Angel;  para  que  te  em- 
plearas en  alabanza,  y fer  vicio  de  tu  Dueño,  co- 
vertirte toda  ella  honra,  en  la  mayor  ignominia» 
pues  has  vivido  peor,  que  los  brutos:  y en  lugar, 
de  tener  tu  atención  en  él  Cieloj  has  entregado  a 
las  vilezas  de  la  tierra  el  amor,  y las  atenciones.; 
Perdifte  el  derecho  a la  gloria,  y a los  innerables 
bienes,  que  previene  tu  Dios  Glorificador  á fus 
'efcogidos.  Vuelve  pues  al  camino,  y mira  con 
atención  la  alteza  de  elle  fin:  las  eftrechas  obli- 
gaciones,^ tienes  para  con  Dios:  las  dichas,  que 
te  efperan,  fi  correspondes:  y fi  no  coneipódes» 
quantos  feran  tus  males,  y defdichas  por  toda  la 
eternidad. Examina  en  ti,íi  tienes  animo.para  vi- 
vir apartado  deDios  para  fiépreiY  fi  no  lo  tienes; 
como  quieres  ahora  vivir  apartado  de  el,  y de  el 
fin,  conq  te  crió’Siéte  con  grande  amargura  tan- 
tas defatencionesjpero  alentando  quato  punieres 
tu  Confianza:  puefto  que  en  el  arnor  filial  le  en- 
cierra la  alteza  de  fu  fin:  excita  fervorofos  afros 
de  contrición,  y dolor  de  tu  mala  vida  pallada,  y 


N 


con  generofa  réfoludon  determinaré  a defear  ar- 
dientemente tu  gloria:feguro  de  que  Dios  te  da- 
rá los  medios  para  alcanzarlo,  y correfponderle. 
Dita  abrafado  de  amor  aquel  affefto,que  con  vi- 
vos incendios  de  caridad  1?  decia  el  gran  Padre 
San  Auguftin. 

Quien  aviendo  íido  p'ecador  , como  tu, 
fue  delpues  vn  Seraphin  abraíado  en  el  mas  puro 
y perfecto  amor,  II  i zi  llenos,  Señor,  para  ti:  y 
aíli  eílá  inquieto  nueítro  corazón,  mientras  no 
defeanpa  en  ti.Qu'e  tégo  fuera  dé  ti,ni  en  el  Cie- 
lo, ni  en  Ja  tierra?  Fuera  de  ti  que  hallaré;  fino 
inquietud,  y perdicion?Duetame  con  toda  mi  al- 
ma de  a verme  tantas  vezes  apartado  de  ti,  que 
eres  mi  gloria  verdadera.  Vayan  fuera  para  fiem, 
pre  las  criaturas:  para  que  tu  mi  Dios,  poileas 
enteramente  mi  alma.  Aborrefco  mis  culpas  las 
detefto,  las  lloro,  con  firme  efperanja  de  confe - 
jguirél  perdón;  para  que  en  adelante  víricamen- 
te atienda  á tu  amor,  y férvido  en  ella 
vida,  para  glorificarte,  y glorifi- 
carme con  tigo  en  la  eter- 
na. Amen. 

SEGVNDO  PVNTO. 

CONSIDERA,  quien  es  eíle  Señor  G tarifi- 
cad o r tuyo,para  cuyo  amor,  y férvido  fu  ri- 
te criado,  Difcurre  fu  Mageltad/Grandeza,  Se- 
bera- 


cu 

berania,  fu  fer  independiente  detodofer:  que  es 
principio,  caula,  y origen  de  rodo  lo  que  tiene 
ler.  Admira  fus  perfecciones, y atributos:  fu  her- 
mol'ura.  Amabilidad,  Bondad,  Lúberalidad,  Po- 
der, Santidad,  Sabiduría  julticia,  Miiericordia, 
&c.  Anégate  en  elle  mar  immenlo,y  piélago  in- 
fondabie  de  perfecciones  infinitas,  q todas  fon  el 
ínfimo  Dios:  cuya  grandeza  foloél  ínfimo  contr 
prehende.  PuesefteDios,efta  Hermolura,  y Be- 
lleza; ella  Mageftad  incomprehenfible,  como  es 
en  st  mi fmo  es  tu  vltimo  fin,  y glorificación;  y 
lera  tu  polfeflion  eternamente,  ii  le  amas,  y íirves 
en  ella  vida.  Pondera  quanto  merece  por  si  mif- 
mo,  quanto  por  lus  obras,  quanto  por  íus  finezas, 
y beneficios.  Y fi  aun  quieres  mirar  á ti;  pondera 
los  ineftimablesbienes,dichas,  y felicidades,  que 
tédras  en  fu  amor,y  férvido. Que  te  faltara  teni- 
do al  fumo  Bien?  Que  bien  tendrás,  fi  eñe  fumo 
Bien  te  falta,  q es  el  c'entro  de  todos  los  bienes;  y 
de  la  contemplación  de  la  grandeza  de  Dios,  y 
de  la  iniiefable  gloria,que  correfponde  a fu  amor 
y férvido:  va  ja  luego  al  profundo  de  tu  nada. 
Que  eres  tu  miferable?  En  quanto  al  cuerpo;  cor- 
rupción, afqucrofidad,  immundicia,  miieria,  y 
nada.  En  quanto  a la  alma,  que  eres  deípues  de 
la  culpa?Si  no  ignorancia,  abominación,  fealdad, 
vileza,  y centro  de  todas  las  iniquidades.  Pues 
aquella hermofa  Imagen  que  Dios  imprimió  en 
ti  de  si  ínfimo,  no  folo  la  borraltc;  fino  que  la  has 

puef. 


puerto  tan  abominable,  y terrible,  como  los  mif- 
mos  Demonios.  Y con  ler  el  que  eres,y  el  que 
tu  mifmo  te  has  hecho,  pecando:  quiere  no  obf- 
tante  la  fuma  grandeza  cíe  tu  Dios  Glorificador, 
•teftituirte  alNobiíiñimo  fer  que  perdiíle,  y la 
altiffima  dignidad  de  Hijo  fuyo  por  la  gracias  y 
que  feas  heredero,  y conforte  de  fu  Gloria:  fi  ia- 
liendodelafumamiferia,enque  eftas,  quieres, 
con  fu  ayuda  correfponderle,  y amarle  a eifolo. 
Para  vn  poco  a penfar  quien  es  Dios?  Quien  eres 
tu?  Quien  es  Dios  para  ti?  Quien  eres  tu  para  có 
Dios?  Y te  pafmaras  de  que  no  fe  ayan  conjurado 
contra  ti  todas  las  criaturas,  para  deftruirte,  y 
aniquilarte.  Te  alfombrarás  de  que  no  aya  infier- 
nos mas  terribles,  para  caftigar  á vná criatura  tan 
ingrata,  y revelde.  Y mucho  mas  te  afombrarás, 
y pafmaras,  de  que  aquella  fuma  Bondad,  fin  mi- 
rar á ti,  aun  defea  tu  amor,  tu  correlpondencia, 
y tu  glorificación:  porque  con  infinito  amorte 
crio  para  fi.  Pídele  humildemente  perdón  de  tu 
reveldia  llorofo,  y arrepentido,  y con  el  mayor 
aféelo  que  puedas,  repite  de  lo  intimo  de  tu  co- 
razón efte  A£to: 

Mi  Dios!  Mi  fumo  Bien;  infinitamente  per- 
feífo!  Centro  •vnico de  mi  alma!  Donde  eftava 
yo,  ó que  prefumia  quando  me  atrevi  á dexar 
por  cofas  tan  viles,  tu  amable,y  adorable  hermo- 
fura?  Cchtio  defprecié  tan  ineftimable  Belleza? 

Y como  no  me  muero  de  dolor,  y pena  de  a ver 

oren- 
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ofendido  tan  temerariamente  á tu  infinita  Bon- 
dad; Quien,  fino  tu  Tolo  podra  dar  fuentes  de  la- 
grimas á mis  ojos,  para  llorarlo;  Baile  ya,  mi 
amoroiiffimo  Dios;  baile  de  reveldia,  baile  de 
renitencias  á tu  amor,  y a mi  obligación.  Si  he  de 
amar  otra  cofa,  que  á ti:  quítame  la  vida,  y arró- 
jame en  el  Infierno,  que  alli  eitaré  muy  guitofoí 
¡con  tal,  que  yo  note  ofenda  mas;  lino  que  defde 
alli  te  alabe,  y glorifique,  te  adore,  y ame 
por  toda  la  Eternidad.  Amen. 

TERCERO  PVNTO. 

• . / . ’ f * ■ 

'/'“"'(ONSIDERA  la  eilimacion,  y aprecio,  qu5 
■ hazen  los  hombres  de  fer  admitidos  á fervir 

- a los  Principes  déla  tierra. Ella  tienen  por  la  ma-  . 
yor  felicidad:  y con  ello  folofe  tienen  por  gran- 
des, y afortunados  en  el  mundo.  Siendo  affi,  que 
a mas  de  fer  hombres  miferables,  como  ellos;  ex- 
perimentan falfedades,  engaños,  y las  mas  vezes 
perdición  de  fi  mifmos  temporal,  y eterna.  Y to- 
do por  vnos  bienes  de  tierra,  por  vnas  honras 
imaginadas,  por  vnas  riquezas,  que  al  que  mas  le 

- duran,  acabaran  con  la  muerte.  Y con  todo,  fe 
defvelan,  le  defpullan,y  afanan  por  no  faltar  vn 

. punto  al  férvido  de  fus  Principes.  En  todo  viven 

- dependientes  de  fu  voluntad:  contemplando  có- 
jtinuamgue  fu  güilo  Con  fuma  folicitud.  Y tu  que  - 

fu  i fie 


fu  1 fié  criado  para  fervir  al  Rey  de  los  Cielos,  al 
Vinco,  y verdadero  Señor,  al  Grande,  y Rico 
por  efiennia:  cuyo  férvido  es  Reynar:  cuyos  ob- 
fequios  tienen  por  fin  hazernos  grandes  con  él, 
por  toda  la  Eternidad:  Tiendo  los  cjue  le  firven 
Principes  de  lu  Gloria:  has  eftimado  tan  poco 
fefta  nobleza,  y fuma  felicidad:  que  ni  aun  la  mas 
aniniina  atención  te  debe  tan  Gran  Señor.  Antes 
has  (ido  traydor,  y reo  de  lefia  Magefiad:  atro- 
pellando fus  foberanos  preceptos,  defpreciando 
l'us  beneficios,  y oponiéndote  a fu  divina  volun- 
tad: de  tal  modo,  que  no  ha  ávido  Mandamiento 
fu  yo,  que  no  ayas  quebrantado.  Mira  lo  que  me- 
reces por  tan  gran  trayeion;  confúndete  en  fu  fo» 
beraiia  prefencia,  y admírate  de  que  íiendo  infi- 
to  fu  Poder  para  tomar  venganza  de  tan  enormes 
agravios,  no  íolo  no  te  ha  caftigadó,  como  mere- 
ces; fino  que  efpera  tu  voluntad,  para  recivirte 
á fu  gracia,  y hazerte  Principe  de  fu  Corte:  ol- 
vidando fus  agravios,  y compadeciéndole  de  tus 
miferias.  Dale  infinitas  gracias  por  elU  fuma 
Benignidad:  y combida  a todos  los  Corteíanos  de 
el  Cielo,  y Julios  de  la  tierra,  rogándoles  fe  las 
den  en  tu  nombre.  Y reconociendo  lo  mucho, 
que  le  debes;  haz  vna  firme  refolucion  de  enmé- 
dar  tus  paflados  yerros:  y de  no  amar  otra  cofa, 
que  a aquel  Señor,  para  cuyo  amor  fu  i fie  criado. 
Avergüénzate,  yduelete  de  que  todas  las  cría- 

turaste  eítén  enfeñando  la  obediencia,  que  le  de- 
be 


fce  á tu  Criador:  y tu  por  mas  favorecido,hasfido 
el  mas  defobedknte.  Levanta  vn  poco  tu  eípi ri- 
ta al  Cielo:  contempla  la  Gloria,  y felicidad, 
que  gozan  los  que  correiponden  á fu  fin.  y uc 
allí  baxa  con  la  confideracion  al  Infierno,  y mi- 
ra de  efpacio  la  fuma  defdicha,  y miferia  eterna 
de  los  que  no  correfpondieron.  Y mira  feriamen- 
te  qtial  de  las  dos  fuertes  efeoges:  pues  eítá  en  tu 
mano.  Si  fer  Bienaventurado  para  fiemprc,  y 
Principe  entre  los  Hijos  de  Dios:  ó efclavo  infe- 
liz, y miferable  por  toda  la  eternidad.  Mira  bien 
lo  que  efeoges:  porque  la  vida,  o la  muerte  ella 
en  tu  elección;  y loque  efeogieresj  fe  te  darafin 
r'emedio  alguno.  Eidele  a Dios  la  luz  para  ^acer- 
tar: y empieza  con  vna perietHfiima  Contrición* 
doliendote  de  tus  pecados,  por  puro  amor,  y re- 
solviéndote a fervir,  y correfpoder  a Dios,  cuefi- 
te  lo  que  collare.  Dile  abrafado  en  amor: 

Sumo,  y Eterno  Bien  mió!  Gloria  inefable, 

. y verdadera  de  las  almas!  Confieffo  delante  de  ti 
mis  graviílimas  injuíticias:c6jfieílo  lleno  de  amar- 
gura mi  iniquidachy  conoico,que  tolo  por  tu  im- 
menfa  Piedad,  y amor  incomprehenfible  puedes 
aver  fufrido  tan  infames  atrevimientos.  O fi  pu- 
diera tener  el  dolor,  y arrepentimiento  tan  gra- 
de; como  ha  fido  grande  en  ti  la  mifericordia  pa- 
ra fufrirrnel  No  permitas.  Dios  mió,  que  paiten: 
adelante  tan  graves  defatenciones;  fino  que  fe 
conviertan  en  abofado,  y perfe&o  amor,  mis 


paíTados  yerros.  Merefcod  Infierno;  pero  &fpe- 
ro,  mi  Dios,  el  falvanne,  el  verte,  y gozarte,  co- 
mo vnico  fin,  y centro  de  mi  gloria;  mediante  la 
gracia,  que  te  pido  de  vna  perfecta,  dolorofa, 
y fínilíima  Contrición.  Amen. 


MEDITACON 

Dios  en  q uanto  es  nueftro  vnico  Refu- 
gio, intima  la  Confianca. 


PUNTO. 


ONSIDERA,  como  ‘el  vnico,  y verda- 
dero Refugio  del  alma  en  qualquiera 
necefíidad,  trabajo,  ó tribulación,  es 
folo  Dios.  Y fuera  de  el,  ni  en  el  Cielo, 
ni  en  la  tierra  hallaras  deícanfo  verda- 


dero. Pienfa  lo  que  quiíieres,  anda  por  don- 
de quifieres;  pon  los  medios  para  tu  alivio  por 
donde  te  agradare:  y por  mas  que  travajes,  por 
aliviarte,  no  hallarás;  lino  pena,  inquietud,  y 
tormento.  De  donde  conofcas,  que  entodas  las 
aflicciones  del  alma,ó  trabajos  del  cuerpo:  en  to- 
das las  tentaciones,  peligros,  y neceílidades  de 
¡efta  vida,  no  ay  otro  refugio,  fino  folo  Dios:  y 
fuera  de  el,  fon  vanas,  engañofas,  é inútiles  qua- 


lefquiera  diligencias.  Mira  fi  ay  criatura  alguna 
humana,  ó Angélica,  que  te  pueda  facar  del  mi- 
ferable  citado  de  la  culpa?  Qual  de  ellas  tiene 
poder,  ó virtud  para  levantarte?  Qual  podrá  fo- 
carte de  tus  aprietos,  amarguras,y  deíafocicgosí 
;Y  principalmente  del  fumo  daño,  que  tu  milmo 
te  hiziftes,  pecando,  y volviendo  las  efpaldasá 
Dios?  Pues  íi  no  te  queda  otra  puerta  abierta,  ni 
otro  refugio  en  todas  tus  necefíidades,  que  Dios 
folo:  no  es  locura,  y laftimofo  error  de  tu  depra- 
vada imaginación,  que  temas  el  recurrir,  al  que 
vnicamente  puede  ayudarte,  y remediarte?  Solo 
Dios  perdona  los  pecados:  pues  como  rezelando 
de  Dios,  y de  fu  benigno  favor,  y locorro,  po- 
drás alcanfar  el  perdón?  Tuerces  el  camino  en  lo 
miíino  que  defeas;  fi  no  pones  en  folo  Dios  fegu- 
ratu  confianza.  Pienfabien  las  condiciones,  que 
de  tu  parte  te  pide:  cúmplelas  con  vivos,  y fer- 
vorofos  aótos  de  tu  alma:  para  lo  qual,  nunca  te 
niégalos  auxilios,  y medios  oportunos:  y veerás 
cuan  feguro  es  el  refugio,  que  tienes  en  Dios, 
Por  el  mifmo  cafo,que  conoces,que  fon  feiííímas 
abominables,  terribles,  y en  gran  manera  graves 
tus  culpas:  por  mas  multiplicadas,  que  te  parez-  , 
can:  has  de  acudir  con  filial  confiaza  á folo  Dios: 
porque  folo  él  puede  remediarlas,  borrarlas,  y; 
perdonarlas.  No  hallarán  otro  refugio  los  perdi- 
dos: y jamás  defecha  á los  que  confiadamente  fe 
acogen  á ¿1,  por  jiñas  que  le  ayan  ofendido,y  me- 

refean 


refcan  mil  infiernos.  Siempre  los  oye,  les  conce- 
de lo  que  le  piden,  ó mucho  mas,  y mejor,  y lo 
que  es  mas  vril  para  ellos.  Pues  fi  todo  efto  es  af- 
fi,  que  buícas,  hombre  miferable,  fuera  de  tu 
vnico  refugio,  que  es  Dios;  Donde  iras,  fi  no 
Tas  a él;  Pídele  perdón  humillado,  y contrito,  y 
veeras  convertida  tu  inquietud,  temor,  y amar- 
gura de  tus  lagrimas,  en  la  paz,  tranquilidad,/ 
l'ociego  de  tu  conciencia.  Dile  amorofamente: 

Mi  Dios!  Mi  Efperanza!  Mi  vnico  Refugio 
•¡en  todas  las  tribulaciones!  Qual  mayor  que  la  gra 
.vedad,  y multitud  de  mis  culpas:  de  las  quales 
nunca  me  veré  libre,  fi  tu  no  me  amparas.  Yo  las 
lloro  délo  intimo  de  mi  alma,  las  deteílo,  las 
aborreico,  folo  porque  con  ellas  tengo  tan  gra- 
vemente ofendida  tu  infinita  Bondad.  Pefame 
■ ,vna,  y muchas  vezes,  y quifiera,  que  el  mifmo 
dolor  me  quitara  la  vida,  por  fatisfacer  con  ella, 
énquanto  puedo,  lo  mucho  que  te  ofendí.  Tu  fo- 
lo eres  mi  remedio;  pues  tu  folo  eres  mi  vnico,  y 
¡verdadero  refugio.  Concédeme  el  don  de  la  per-; 
feéla  Contrición  por  tu  infinita  Charidad. 

Amen. 

SEGVNDO  PVNTO. 

CONSIDERA  los  daños  innumerables  > é 
irreparables  que  anualmente  experimentas 
cu  u miímo,  y experimentarás,  fin  remedio  algu- 
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no-  mientras  no  acudieres  a Dios,  como  á tu  vmeo, 

V verdadero  refugio.  Porque  fi  como  es  clara  ex- 
periencia, no  ay  mayor  tribulación  entre  quantas 
fe  pallan  eneftavida,  que  vna  conciencia  enre- 
dada en  culpas;  fiendo  ella  mifma  íu  mayor  ver cu- 
V0,  caufendófe  tormentos  infütribles,  e intolera- 
bles défafociegos:  que  íeráquando  por  tusdano- 
Yos  temores  tehazés  tu  milmo  impofuble  el  reme- 
dio a tan  grave  tribulación?  Has  reflexa  íobre  tu 
y. conocerás  las  penas,  remordimientos,  amarguras 
triíiezas,  oprcfiiones,  fatigas,defconíuelos,  objeti- 
vidades, confuciones  que  padeces  contigo  milmor 
que  no  tienen  otra  dife  rencia,  de  las  que  padecen 
los  condenados  en  el  Infierno;  fino  el  que  aque- 
líos  mife rabies  es  el  remedio  impofíible,  y tu  pue- 
des confeguir  ei  remedio,  como  quieras.  Pero  Jx 
por  la  defeonfianfa  lo  vas  haziendo  impofuble  ta- 
bien  para  th  que  lera  fino  empezarte  a fabricar  ttt 
mifmo  tu  infierno  defdecfta  vida:  quarido  con  la 
humilde,  y verdadera  contrición  pudieras  en  yn 
momento  reftituirteá  la  paz,  y corífuelo  inexpli- 
cable, que  feguramente  da  Dios  a los  pecadores 
arrepentidos?  Contempla  pues  vno,  y otro  citado. 
y mira  como  te  hallas  al  prelcntc  entre  la¿  tinie- 
blas, y ceguedad  de  tus  culpas;  comparándolos  có 
las  luzes,y  fuavidad,  que  imprime  en  las  almas  la 
contrición.  Pregúntate  á ti  mifmo,  fi  tal  vez  has 
procurado  arrepentirte  deverás:cotno  has  fentido 

entonces  deDiosl  Como  has  eftimado  fu  Bondad^ 

T ; Come) 


Como  has  conocido,  y agradecido  fus  beneficios? 
Qu  e alientos  has  recevido  de  Dios’  que  efperan- 
9SS  tan  firmes’Qu'e  íeguridad  en  fus  divinos  focor- 
aros;  Que  animo  en  fus  promeflas?  Y que  odio  á tus 
culpas;  Y mira  por  él  contrario  comote  hallas, 
tjuando  entregado  á la  pufilanimidad,  y defina- 
jo  folo  vuelves,  y revuelves  en  tu  corazón  defpe- 
chos,  ravias  , defcfperaciones,  y confufiones, 
tales,'  que  te  hazen  imaginarte,  como  ya  condena- 
do. \ loque  es  peor,  fin  recurfo  alguno:  porque 
por  mas  que  travajes,fiíera  de  Dios,  no  ay  refugio. 
Pues  miferable,  a que  aguardas,  que  efperas,  pa- 
ra poner  remedio  a tan  graves  males?  Qual  es  el 
dolor  verdadero,  que  ha  íido  poderofifíimo  para 
otros  muchos,  quiza  mayores  pecadores,  que  tu: 
c¡ue  fe  animaron,  y configuieron,  no  folo  la  paz,y 
.tranquilidad  de  fu  perturbada  conciencia;  fino  in- 
numerables favores,  y beneficios  de  D¡os:en  cuyo 
refugio  hallaron  fu  verdadera  feguridad.Convcn- 
cete  de  tu  error,  y animado  con  el  feguro  refugio 
«jue  tienes  en  Dios  difpierta  el  dolor,  y las  lagri- 
mas verdaderas  diciendo  al  Señor  con  verdadera, 
.y  filial  confianya. 

Refugio  vnico  de  las  almas  afligidas!  Afilio 
cierto,  y feguro  de  nueltras  miferias!  No  mires 
ani  ingratitud,  y mala  correfpondencia:  de  la  qual 
ya  me  arrepiento  con  toda  mi  alma, fino  mira  á mi 
grave  neceffidad,  y pobreza.  Patentes  eftán  á tu 
iVilia  mis  culpas;  pero  quien  lino  tu  folo  podra  có- 

pade- 


padec'erfe  de  mi?  Quien  puede  ayudarme?  fino  cu 
Tolo?  De  ti  Señor  Tíficamente  efipero  mi 
remedio?  porque  tuíolo  eres  mi 
Tilico  refugio.  Amen 

TERCERO  rVNTO. 


ONSIDERA  quan enganado  has  vivido  ciu 


\^ytre  las  criaturas;  en  quienes  por  toda  Ja  vida 
has  puerto  tan  deiatinadamente  tu  amor,  y tus  ef- 
peranfas.  Que  has  Tacado  de  todas  ellas;  fino  Tolo 
tu  perdicion-Las  has  tenido  por  muy  amables,  por, 
muy  dignas  de  eftimacion:  pareciendote  que  en 
ellas  tendrías  gufto,  libertad,  y bienes.  Pero  quan 
á tu  corta  has  experimentado^  experimentas,que 
todas,  y cada  vna  no  han  íido  mas,que  crueles  ene 
migos  de  tu  alma:  que  te  han  puerto  en  el  núfera- 
ble  elLido,  en  que  te  hallas, y te  pondrán  por  vlti- 
mo,  íi  perfeveras,  en  íii  amor,  en  el  peor  eftado, 
que  es  el  de  tu  condenación  eterna.  Has  gaftadó 
toda  tu  vida  en  amarlas,  contemplarlas,  Tervirlas: 
yqualde  todas  ellas  te  ha  amparado  halla  aquii 
Has  tenido  otro  premio  de  ellas,  que  los  pecados,’ 
y ceguedad  en  que  te  hallas?  Quien  jamás  ha  en- 
contrado en  ellas  refugio  alguno;  fino  faicedad, 
peligro,  y daño;  Todas  prometen  bienes;  pero  no 
te  darán,  como  no  te  han  dado  harta  aquí;  fino  te- 
porales,  y eternos  males.  Pregunta  a qu-antos  Te 


han 


han  perdido  hafta  ahora  por  ellas,  de  donde  les 
vino  fu  precipicio?  Y todos  a vna  voz  te  dirán: 
que  de  las  criaturas,  de  tu  amor:  por  ellas  fe  arro- 
jaron a todas  las  culpas:  hafta  que  por  ellas  por 
vltimo  fe  perdieron.  Pregunta  también  a quantos 
las  han  renunciado  hafta  aqui,  y han  puefto  en  to- 
lo Dios  la  efperanfa,  y amor;  como  en  fu  vnico,  y 
verdadero  refugio:  y íi  hallares  vno  íi  quiera  que 
con  verdad  pueda  aflegurarte  que  fe  halló  enga- 
jado; y nohuvo  en  Dios  cotinuosguftos,y  verda- 
deros bienes:  entonces  elcularé  tu  error,  y los  va- 
nos temores,  y engaños  verdaderos, en  q has  vivi- 
do. Pero  íi  eftono  puede  fer,como  no  puede  fer  q 
Dios  nos  engañe:  porq  Hombre  vil,  ¿ ingrato,  por 
cj  noarrancas  de  vna  vez  de  las  criaturas  el  corafon 
para  íixarlo  entibio  Dios:en  quien  tienes  tu  verda- 
dero reíugio?Quando  tedas  las  criaturas  te  defam- 
paran,  y no  pueden  darte  ayuda;  ó focorro  algu- 
no: el  folo  mira  por  ti,  y ella  prefente,  y prompro 
para  ayudarte,  confolarte,  y falvarte,  como  tu 
quieras.  Dcfpierta  pues  tiernos  a fícelos  de  amor,y 
color:  y entre  las  lagrimas  de  tus  culpas,  excita  tu 
confianfa  como  la  excitaba  David,  quando  decia: 
Dios  es  nuellro  refugío,y  virtud;  ayudador  en  to- 
das las  tribulaciones,  que  nos  vinieron:por  lo  cual 
no  temeremos,  quando  fe  turbare  la  tierra.  \ en 
Qtra  parte;  el  Señor  es  mi  iluminación,  y mi  falud, 
a quien  temeré?  El  Señor  es  el  protector  de  mi  vi- 
da; de  quien  tendré  pa^or?  y mas  abajo;  porgue 


mi  Padre,  y mi  Madre  m’edefampararoru'el  Señor 
me  recogió.  Mira  pues,  c¡ue  dulzura,  couíueio,  y 


aliento  contienen  todas  e fias  palabras:  para  que 
confiado  puedas  a morolamente  decirle  al  Señor. 

Gozome  Diosmio,  Refugio , y Protector 
mío,  amátiíiimo!  De  que  folo  en  ti  elle  todo  el  re- 
medio de  mis  miferiasj  la  luz  de  mis  tinieblas,-  la 
virtud,  y aliento  de  mi  flaqueza,  y todos  qnantos 
bienes  puedo  deificar:  y aun  infinitos  mas  de  los 
que  deifico.  Dame  el  dolor  fino,  y perteéto  de  mis 
culpas:  dame  el  amor  mas  puro,  para  amarte 
á ti  folo,  y nunca  tendré  que  temer.  So- 
córreme refugio  verdadero  de  mi 


alma  para  que  en  ti  folo  vuf- 
que  mi  verdadera  feli- 
cidad .Amen. 


MEDITACION-  XVII- 


La  vocación  al  Chriílianiírno  conín> 


GNSIDERA  como  Dios,  no  contento 
con  íer  tu  ultimo  fin,  y verdadera  glo- 


ria, y el  vnico  refugio  en  quien  tuvie- 
ras colocadas  todas  tus  efperan^as;  té 
hizo  íibcralmente,  por  folo  fu  infinito 


amor 


amor,  y bodad  el  fingulariffimo  beneficio  de  traer 
te  por  eí  Baptiiino  a lu  Jglefi?.:donde  tuvieras  per- 
fetto  conocimiento  de  fu  Mageílad,  y de  el  cierto 
camino  para  el  Cielo.  Grande  beneficio  fue  el 
criarte,  confervarte,  redimirte,  con  otros  ¡nume- 
rables, que  has  rocevido  de  fu  mano,  por  mera 
gracia  fuya,  y fin  ruerito  de  tu  parte:  pero  qua 
aprovecharan  eflos  íavores,fino  te  huviera  hecho 
>Chriítiano,y  enrradote  por  el  Baptifmo  al  e remio 
ele  fu  fanta  íglefia?  Éftíende  la  villa  por  toda  la  re- 
’ídondes  de  la  tierras  y verás  vna  infinita  multitud 
;<le  Barbaros,  Gentiles,  Paganos,  Syfmaticos,  He- 
reges:  que  defpues  de  criarlos  Dios,  confervarlos, 
Redimirlos,  &zc.  permanecen  en  la  ceguedad,  y 
tinieblas,  fin  la  luz  verdadera,  y cerrada  la  puerta 
ídeel  Cielo:  y que  fin  remedio  perecerán,  mien- 
tras no  entraren  por  ella  puerta.  En  ellos  fe  malo- 
gran todos  ellos  beneficios  por  faltarles  elle,  en 
que  fe  logran  todos.  Pondera  acra  quien  le  rogó  á 
Dios,  que  fuelles  eícogido,  y entrefadado  entre 
.tantos?  Y que  no  té  criarte  entre  las  naciones  bar- 
baras: donde  careciendo  de  fu  perfecto  conoci- 
miento: cerrado  el  camino,  y la  puerta  lo  perdie- 
ras todo:  como  lo  perdieron  quantos  no  han  confe- 
¡guido  elle  fingular  beneficio?  Como  podrás  dudar 
ni  temer  el  que  Dios  no  quiera  eípeci  al  mente  fal- 
carte: quando  el  animo,  por  efpecialiífimo  favor, 
fin  diligencia  tuya  te  ha  pueílo  en  el  camino  cier- 
to de  el  Cielo,  y abrió  la  puerta  fegura  de  la  faJva- 
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cion.Pondera  también  cjuaii  poco  has'eftim  ado cf- 
te  favor,  y agradecido ‘efte  beneficio:  antes  pare- 
ce que  te  avergüenzas  de  fer  Chñftiano:  pucílo 
que  tu  vida,  y tus  obras  todas  fon,  y han  íido  peo- 
res que  de  bárbaro.  1 ienes  el  nombre,  y protefiaí- 
te  feguir  a Cliriílo:  y lo  definientes  con  tus  accio^ 
nes.  Y lo  que  es  peor,  que  quando  la  lee  milm¿ 
te  alumbra,  enfeña  el  camino  feguro  del  Cie- 
lo, y de  tu  mayor  bien:  y te  pone  la  luz  en  las 
manos,  para  reconocerlo:  tu  mifmo  la  apagas,  por, 
andar  los  caminos  ciegos  de  las  tinieblas.  Aver- 
gueníate  de  tu  vida,  y de  haver  íido  para  con  Dios 
mas  ingrato;  quato  has  íido  mas  tavorec  ido.  Quan- 
tos  de  los  que  eftán  en  las  tinieblas  de  la  gentili- 
dad, fi  Diosles  huviera  hecho  efte  beneficio,  que 
te  hizo  a ti:  le  huvieran  férvido  mejor  que  tu:  y, 
huvieran  aprovechado  mejor  ella  foberana  luz,  y 
claro  conocimiento?  Y tu  por  mas  obligado,  lo  has 
tenido  en  menos,  no  has  penfado  jamás:  que  quie- 
re decir  Chriftiano?  Agradece  cite  íingular  bene- 
ficio: y lea  el  principio  de  tu  lervorofo  agradeci- 
miento el  dolor  intenfo,  y amargas  lagrimas  de  tu 
mala  vida  pallada:  y de  el  íumo  olvido,  que  has 
tenido  halla  aqui  de  favor  tan  íingular.  ívduelYe- 
te  á vivir  con  la  fatuidad,  y pureza  de  vida,  que 
prometifte  en  el  Baptifmo,  diciendo  al  Señor. 

O libe  rali  filmo  Dios  mió!  Mi  verdadera  luz 
Como  debiera  llorar,  y fentir  el  verme  entre  la$ 
tinieblas  de  mjs  miferias;  quando  tu  con  tanta  Mi- 

i'eri- 


íericordia  me  has  puerto  en  el  camino  de  la  luzí 
Tu  me  alumbrarte;  y yo  me  cegué.  Tu  nre  guiarte 
por  las  fétidas  de  la  verdad;  y yo  aborrecí  íaver- 
dadjpor  feguir  los  arrefgados  caminos  del  engano. ' 
Ale  peía,  y me  arrepiento: y con  toda  mi  alma  me1 
¿vuelvo  á ti  refuelvo  feguir  las  pifadas  de  Chrifto 
tu  Hijo:  y vivir  á iu  imitación  .como  ver- 
dadero Chriftiano,a!umbrandome 
de  nuevo  tu  luz,  y ayudán- 
dome tu  gracia.  Amen 


SEGVNDO  PVNTO. 


ONSIDERA  las  ertrechas,  y grandes  obliga- 
^/ciones,  en  que  por  elle  fingulariííimo  benefi- 
cio te  ptifirte  para  con  Dios.  Pedirte  la  iee  con  la 
certidumbre  de  que  por  medio  de  ella  fe  consigue 
ja  vida  eterna.  Y para  concedértela,  te  obligarte  a 
guardar  los  íoberanos  preceptos  de  Dios.  I e obli- 
garte a amar  a tu  Dios  de  todo  tu  corazón,  con  to- 
da tu  alma,  con  tocias  fus  fuerzas:  y a tu  próximo» 
como  a ti  mirtino.  Abrazarte  la  iullgnia,  y feña¿de 
¡el  Cliriftiano,  qué  es  la  Cruz:  la  qual  te  pulieron 
en  la  frente,  y en  el  corazón :en  la  trente,  en  feral 
de  que  todos  rus  penfamienros  avian  de  citar  íiem- 
■pre  iixcs  en  el  crucificado:  cuyas  randeras  te  obli- 
gabas a feguir.  tn  el  corazón,  para  que  todo  tu 
amor,  dedeos, y afeólos  de  fu  voluntad  íe  dirigief- 

leo 
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ftn  fíeínpre,  y fe  ordenaflen  a la  perfecla  imitada 
de  Chrifto:  abrazando  fus  pilladas,  y exemplos. 
Conque  te  obligarte  a vivir  con  tal  lantidad  de 
obras^  y pureza  decóftumbres,que  pudiera  ier  tu 
alma  digna,  y agradable  templo  de  Dios.  Renun- 
ciado al  Demonio,  renuciaíte  lus  obras,renunciaí- 
te  fus  pompas:  y prometiíle  no  faltar  jamás  a ellas 
ellrechas  obligaciones.  Te  ligarte  para  con  Dios 
de  tal  manera,  que  fueras  miembro  vivo  de  elle 
cuerpo  myrtico,  cuya  cabeza  es  Chrifto.  Examina 
pues  por  ellas  obligaciones:  lo  primero  tus  cargos 
en  el  acatamiento  de  Dios:  pues  por  eftas  te  han  de 
pedir  la  cuenta.  Lo  fegundo  tus  obras;  mira  bien 
quales  fe  han  ordenado  a guardar  á tu  Dios  la  ver- 
dadera fidelidad,  que  le  prometiíle.  Lo  tercero  el 
ertado  en  que  te  hallas  por  lo  prefente:  y en  todo 
hallarás,  con  harta  coniueion,y  vergüenza  tuya, 
que  has  ab andonado  á tu  Diosa  Chrifto  tu  cabeza 
y todas  tus  ellrechas  obligaciones:  de  tal  manera 
que  no  parece;  fino  que  has  prometido  todo  lo 
contrario  : pues  folo  has  vivido  quebrantando 
todos  los  mandamientos  de  Dios:te  has  avergonza- 
do de  la  Cruz,  que  es  tu  infignia:  íiguiendo  al  mu- 
do, fus  errados  diáiamenes,  y razones  polidcas: 
ddpréciando  la  humildad,  mancedumbrc,  y pade- 
cer que  te  enfeñó  Chrifto  con  fu  Cruz.  Llaz  fér- 
vido al  Demonio,  á quien  renunciarte,  y has 
abrazado  fus  obras,  y fus  engaños.  Finalmente  h as 
querido  oponerte  á Chrifto,  por  feguir  tus  paffio- 


ties,  apetitos.,  y güilos.  O Chriftiano!  Si  en  ade- 
lante lo  quieres  fer,  como  debes:mucho  tienes  que 
llorar,  y fentir  en  ei  acatamiento  de  Dios;  pero 
con  gran  valor,  y confianza  filial  volverfobrfc  ti: 
renunciarlo  todo,  y abrazarte  de  nuevo  con  la 
Cruz  de  Chrifío:  y la  guarda  puntual  de  fus  Man- 
damientos^ ira  que  el  Reyno  de  los  Cielos  pade- 
ce fuerza:  y íbloíe  lo  arrebatan  los  valeroíos,  Aun 
tienes  tiempo, y ocafiones  oportunas  para  lograrlo 
¿Y  pues  Dios,  aun  no  te  ha  cerrado  las  puertas;  no 
te  las  cierres  tu  con  los  temores,  y cobardía.  Re- 
fuelvete  a dar  principio  á la  emmienda  de  tu  vida 
con  vna  contrición  perfeótifliina  de  tus  culpas:  y 
.mirando  á folo  Dios  á quien  ofendifte,  dile  affecfo 
famente. 

Mi  Dios,  mi  Padr'e>  mi  fumo  Bien!  Conofco, 
yeonfieilo,  quan  ingratamente  he  obrado  para 
contigo:  conofco  quan  mal  he  cumplido  tan  eftre- 
chas,y  grandes  obligaciones,  con  que  te  dignarte 
deefeogerme,  y recivirme  entre  los  hijos  de  tu 
Santa  Iglefia.  Mal  aconfejado,  he  vivido,  obran- 
do contra  lo  mifmo,  que  prometi;pero  ya  me  due 
lo,  y me  arrepiento  con  toda  mi  alma,  folo  por  tu 
amor,  y por  las  amorofas  entrañas  de  Padre,  con- 
que me  has  efperado  harta  ac^ui. Renuncio  de  nne. 
to  al  mundo,  al  Demonio,y  lus  obras  todas:  y def- 
de  elle  inflante  me  abrazo  de  muy  buena  gana  co 
la  Cruz  de  tu  hijo  á quien  prometo  feguir  de  nue- 
vo con  toda  mi  alma*  Concédeme  la  gracia  para 
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vna  perfefia  emmienda  de  mi  vida:  para  que  co- 
mo verdadero,  y fervorólo  Chrilliano,  Tolo  atien 
da  a tu  amor,  y fervicio,  haziendo  por  todo  el 
tiempo,  qne  me  quedare  de  vida  prefeóta- 
mente  tu  íantil'iima.  y re&iffima 
voluntad.  Amen. 

•TERCERO  PVNTO 

CONSIDERA  el  agregado,  y conjunto  de 
bienes,  y lingulariffimos  beneficios,  qufe  te 
hizo  Dios  en  efie  Tolo.  Porque  lo  primero  te  con- 
fervo  la  vida.  Tacándote  á la  luz,  para  que  lograí- 
Tes  el  Baprilmo,  que  han  perdido  tantos,  que  que- 
daron en  el  Limbo  privados  de  Dios  parafiempre. 
En  el  mifmo  Baptifino  te  perdonó  la  culpa  Origi- 
nal, con  que  nacifie:  y conque  eras  hijo  de  ira,  y 
enemigo  luyo.  Te  dio  la  gracia,  conque  fueras  íu 
hijo,  y heredero  del  Cielo.  Te  infundió  en  el  al- 
ma aquellas  tres  he  ritiólas  prendas  de  tu  mayor 
biemeonviene  a faberfias  tres  Virtudes  Theologa- 
les,lec,Hfpe  ratina, y Charidad:  que  fea  las  fuentes 
de  las  demás  Virtiides,q  puedes  excrcitar  con  fin- 
guiares  agumétos  de  gracia.  Te  hizo  capaz  de  lo- 
grar ios  fruéáosde  laRedempcion,Ios  merecimie- 
tos  de  Chrifto,  los  dones,  y fruEtos  de  el  Efpiritu 
Santo,  los  bienes  ineftimables  de  los  Sacramentos 
y finalmente  guantas  riquezas,  y theflbros  tiene 

com- 
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comunicados  i fu  fefpofa  la  Tglefia.  De  todos  te 
hizo  capaz,  de  modo  que  queriendo  tu  no  perde- 
rás bien, ni  don  alguno;  fino  que  con  ellos  puedes 
adquirir  immeníbs  grados  degrada;  ya  propor- 
ción los  premios  en  la  gloria.  Pues  mira  ahora, 
quien  te  ha  privado  de  tan  admirable  conjunto  de 
beneficios?  Quien  deftruyó  di  ello  ros  tan  inefti- 
mabks?Quien  malvarató  riquezas  tan  abundantes? 
¡Y  quien  te  hizo  perder  tan  grandes,y  feguros  bie- 
nes, para  venir  á parar  á la. fuma  miferia,  y pobre- 
za en  que  te  hallas?  Tu  niifmo,  tu  cruel  contra  ti,  é 
ingratiffímo  para  con  Dios:  tu  has  defperdiciado, 
y perdido  tan  ineftimables  bienes  por  deílruir  co 
la  culpa,  la  gracia,  con  los  vicios,  las  virtudes,  y 
' con  la  mala  vida,  la  vida,  y fer  de  Chriítiano.  Tu 
has  defterrado  de  tu  alma  a Dios,  has  deítruydo 
la  virtud  de  la  charidad:  y de  las  dos,  que  te  que- 
dan, la  lee  ella  muerta:  porque  es  muerta  la  Fee 
fin  obras:  y la  Eíperanfá  -caíi  del  todo  perdida  por 
tu  pufiíaniinidad,recelos,y  cobardía.  Llora  Chrif- 
ti2no  tan  grandes  perdidas,  como  tu  mfmoteoca- 
lionafte.  Llora  la  deíirucion  fatal, y laíli mofa >qiie 
has  hecho  en  tu  alma:  perdiendo  Ja  her mofura  de 
las  virtudes;  con  los  ciernas  bienes  proprios  de  la 
Vida  de  vn  Chriftiano.  Llora  tu  necedad,  en  de- 
xar  el  camino  fácil,  y feguro  de  la  Salvación,  por 
andar,  como  has  andado  los  caminos  difíciles  de  la 
iniquidad.  Y Pues  Dios,  con  tanta  Mifericordja  te^ 
éipera,  fítt  cerrarte  los  caminos  de  tu  remedio:  lo-; 
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gra  la  ocafion,  aprovecha  los  medios,  'eftinu  los 
auxilios.  Y lleno  de  vna  amargillima  contrición 
acompañada  de  vna  legura,  y filial  con  fian  9a:  pí- 
dele perdón  de  tus  errores  con  cite  affeóto,  lleno 
de  confucion,  y vergüenza.. 

Dios,  y Señor  mió!  Confieffo  delante  de  ti 
mi  injuilicia,  mi  ingratitud,  mi  maldad.  O íi  fuera 
tal  mi  contrición,  que  pudiera  borrarla  impiedad 
conque  te  he  oífédido.  Defina  los  ¡mínenlos the- 
foros,  que  me  dille  por  tu  miiericordia  en  elBap- 
tifmo:  deílerré  de  mi  dma  la  gracia,  y con  ella  te 
deílerré  á ti  con  todos  tus  dones,y  beneficios.Que 
lagrimas,  que  contrición,  que  dolor,  y íentimien- 
to  podra  bailar  para  llorar  tanta  perdida?  Tu  Se- 
ñor que  puedes,  y quieres  darme  tu  gracia:  dame 
la  conveniente,  y eficaz;  para  que  mediante  la  pe- 
na grave  de  mis  culpas,  y el  fumo  dolor  de  averte 
ofendido  porfer  quien  eres;  rellaurarc  en  mi  alma 
los  bienes,  y theíloros  que  he  perdido,  y vi- 
viendo en  adelante  como  verdadero,  y 
fervorofo  Chriíliano,  logre  tu 
amor,  tu  gracia,  y mi 
falvacion.  Amen. 


MEDITACION  XVIII- 

En  el  Sacramento  de  la  Penitencia  pufo 
Dios  el  aííilo  á la  verdadera 
Confian  ca. 

PRIMERO  PUNTO. 

ONSIDERA,  como  Dios  movido  de  fu 
immenfa  Piedad;  no  fojo  en  el  Baptif- 
®o,  y demás  Sacraméntesenos  dexó  pa- 
tentes^ perennes  las  Fuentes  de  fu  gra- 
cia: faliendo  todos  del  cortado  abierto 
'ée  Chrifto:  horno  encendido  de  infinita  charidad; 
fino  que  con  íingularidad  en  el  Sacramento  de  la 
Penitencia  echo  el  relio  de  la  fineza  á favor  de 
los  pecadores:  difponiendo  la  mas  eficaz  medicina 
para  el  mayor,  y mas  terrible  de  los  males-  Murió 
'el  Hijo  de  Dios  por  los  pecadores,  y para  que  fe 
les  aplicafíen,  con  immenfa  virtud,  fus  infinitos 
¿merecimientos  inftituyó  elle  foberano  lácramento 
en  qne  ninguno  tuviera  elcuía.  Nopuedes  decir: 
foy  malo,  loy  pecador,  me  hallo  enr  edado  en  in- 
numerables miferias:  porque  por  ehmifmo  cafo  fe 
difpufo  para  ti  fingularméte  tan  faludable,  y eficaz 
remedio.  Los  julios  no  tienen  del  ncceílidad,aun- 
que  para  augmento  de  la  grada  les  es  tan  vtil,  y 
proyechofo.  Los  pecadores  í 5 , que  fe  hallan  car- 
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gados  de  culpas  mortales:  eftos  fon  ¿quienes  miro 
Chrifto  amorofamenre,  quando  inftituyó  efte  Sa- 
cramento. Con  tan  admirable  extenfion  de  fu  di-* 
vina  piedad:  que  no  ay  pecado  alguno,  por  grave; 
y enorme,  que  fea:  por  innumerables  vezes,  que 
fe  halla  cometido,  que  no  fe  perdone  por  virtud 
de  efte  Sacramento:  con  tal  qué  el  pecador  fe  difv 
ponga  de  fu  parte  a lograr  el  frufto,  que  infalible 
mente  fe  logra,  como  el  mifino  Chrifto  nos  aflégu- 
ra,  empeñando  fu  palabra,  hablando  a fus  Minifi- 
tros,  y Sacerdotes:  lo  que  abfolvieredcs  en  k tier- 
ra, dice  fu  Mageftad,  lera  abfuelto  en  el  Cielo; 
Pondera  pues,  ó.  Chriftiano,quan  cierto,y  feguro 
tees  el  refugio:  y quan  fácil  el  remedio,  para  tir 
alma.  Te  hallas  con  innumerables  pecados,  come- 
tidos millones  de  millones  de  vez  es,  todos  gravifi* 
fimos,  enormiílimos,  y feififlimos?  Pues  llégate  co 
humildad  a efte  Sacramento:  confieífate  con  ver- 
dadero dolor,  y ptopofitode  la  emmienda:  y al 
punto  por  virtud  de  la  abfolucion  del  Sacerdote, 
que  haze  las  vezes  de  Chrifto,  fe  te  perdonan,  y 
ie  borran  del  alma,  como  fe  borra  vna  raya  en  el 
agua,  que  no  dexa  feñal  alguna.  Mira  íi  puedefer 
mayor  la  Benignidad  de  tu  Dios?  Pues  vna  deuda 
infinita  te  la  perdona  toda,  por  vna  acción  tan  li- 
gera, como  es,  que  la  confieres,  y la  digas  tu  miíl 
mo,  delante  de  aquel  que,  fiendo  hombre,  como 
tu  flaco,  y miferable,  que  no  puede  efcandalizar- 
fe,  tiene  las  yezes  de  Dios,  y autoridad  para 
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•perdonarte:  Que  reo,  ó malhechor  condenado  a 
muerte;  no  faliera  dando  gritos,publicando  lus  de- 
safueros: íi  Tupiera  que  con  Tolo  decirlos,no  iolo  fe 
le  perdonarían;  fino  que  quedaría  con  vida,  y con 
honra?  Pues  mira  que  debes  tu  hazer,  para  librar- 
te de  la  muerte  eterna  de  tu  alma,confieguir  la  vi- 
da de  la  gracia,  y la  mayor  honra,  que  es  ier  hijo 
de  Dios':  y mucho  mas  guando  no  te  piden  digas  d 
vozes  tus  culpas:  que  las  publiques,  o manifieftes 
a muchos;  fino  á vn  Tolo  Miniftro  de  Dios,  q tiene 
fus  vezes,  y authoridad  para  perdonarte.  Dale  a 
Dios  gracias  por  efte  beneficio,  y remedio:  y ani- 
mando tu  confianza;  da  principio  á la  penitencia 
con  vna  fervorofifihn a contrición  con  cíeos  ¿o  ±c~ 
melantes  affecfos. 

G Medico  B'enigniífimo  .de  íni  alma.  Aunque 

no  huviera  de  confeguir  la  vida,  que  me  prometes 
en  tan  foberatio  remediojiino  que  huviera  de  per- 

der  mil  vezes  la  vida:  quiero,  y propongo  conteí- 

far  de  veras  todas  mis  culpas.  Dame  tu  gracia  para 
Une  fea  con  vn  dolor  pefectifiimo,  y vn  propd- 
' lito  firme,  refuelto,  y perfeverante  de  no 
volver  mas  a ofenderte.  Por  tu  ,angrc 
preciofa  ten  mifericordia  de  mi: 
pues  con  tanta  piedad  has 
. , , mirado  por  mi  reme- 

, . dio.  Amen. 
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SEGVNDO  rVNTO. 

CONSIDERA,  las  diligencias,  que  pones 
parafanar  de  las  enfermedades  de  el  cuer- 
po. Por  no  morir  d'eícubres,  y manifiedas  las 
mas  vergonzofas:  no  recervas  las  medicinas  mas 
amargas:  no  efcufas  los  gados  mas  excefíivos.  A; 
todo  te  expones  , aunque  fea  cortarte  algún 
miembro  de  tu  cuerpo,  teniéndolo  pormenor 
mal,  que  perder  la  vida:  fiendo  aifi  que  el  fanar 
jesfolo  en  efperanza:porque  es  falible,  y contin- 
gente: pues  la  experiencia  enfeña,que  innume- 
rables vezesíe  piérdela  vida,  fin.  alcanzar  aun 
•los  mas  exquifitos  remedios.  No  fucede  afii 
en  ella  efpiritual  medicina  de  tu  alma:  pu'es 
-con  folo  querer  tu  lanar,  no  folo  lañaras;  fino 
.volberas  de  la  muerte  a la  vida.  Refuciraras 
jde  la  muerte  del  pecado  á la  vida  de  la  gracia 
iin  mas  codos,  que  vna  voluntad  verdadera,  con 
que  de  corazón  lientas  aver  cotrahido  tan  gra- 
ves niales;  refolviédote  a dexarlos,  y declaran- 
do fincera,  clara,  y enteramente,  tus  miieriasal 
Medico  de  tu  alma.  Mira  a que  poca  coda,  tie- 
nes el  total,  y fegurifíimo  remedio,  para  el  ma- 
yor de  todos  los  males.  Y tu  ciego,  delatinado,  e 
inhumanamente  tyrano  para  contigo,  quieres 
perfeverar  en  el  mal,por  no  abrazar  el  remedio. 
Efcoges  la  muerte  eterna,  y coníulion  rigorofa 
* * & de 


<je  'el  Infierno;  por  no  padecer  vna  ligara  ver- 
güenza en  maniíeílar  tus  culpas  al  que  te  ha  de 
refucirár:  tiendo,  como  es,verdad  infalible; que 
fes  t u mayor  hora,  tu  felicidad,  y tu  vi  Ja  el  con- 
feilarlas.  Pondera  pues  con  fumo  fentimiento  de 
tu  alma  el  poco  aprecio,  que  ha  hecho  de  eíle 
jfingulárií'fimo  beneficio:  la  poca,  ó ninguna  fee 
¿ la  eficaz  virtud  de  elle  Sacramento.  Y lo  que 
fes  mas  lamentable,  que  has  querido,  y quieres 
paíTar  todo  el  tiempo  de  tu  vida  muerto  en  las 
culpas,  y condenado  a muerte,  y penas,  eternas: 
teniendo,  como  tienes  en  tus  manos,  y á tu  vo- 
luntad la  medicina,  la  libertadla  vida  verdade- 
ra. Si  te  ha  quedado  algún  raílro  de  fee:  vuelve 
ífobre  ti;  ten  laítimade  ti  mifmo:  debate  tu  alma 
algunas  de  las  atéciones,  que  tienes  con  tu  cuer- 
po. Haz  por  la  vida  eterna  las  diligencias,  que 
pones  por  confervar,  y defender  la  vida  tem- 
poral: y no  dudes  que  la  hallarás  con  mas  iegu- 
jklad  con  tu  fanidad  en  elle  Sacramento:  que  la 
vida,  y falud  corporal  en  las  medicinas.  Ellima 
con  ángulares  aprecios  de  tu  alma  el  inefable 
bien,  y pro  vechos  copiofiíltmos,  que  te  dexó 
Chriílo  en  eíle  Sacraméto:  y concibe  ardientes 
dedeos  de  recevirlo  quanto  antes  con  fervoróla 
preparación:  y verás  deshechos  todos  tus  temo- 
res: verás  convertida  en  dulfura,  fuavidad,  y 
confuelo,  la  amargura,  y tormento,  en  que  te 
tiene  puello  tu  mala,  y enredada  conciencia.  Y 


éntre  tanto  gime,  y llora  'en  el  acatamiento  de 

Dios  con  amargo  llanto:  para  que  tu  dolor,  lea 
el  principio  de  tu  remedio,  y el  aliento  a la  mas 
fegura,  y filial  confianza.  Dile  al  Señor  con  el 

mayor  affeólo  que  puedas.  _ 

O Medico  foberano!  Qiiantas  gracias  debo 
¿arte  de  que  hnviendo  cotráhído  li  enfermedad 
por  mi  culpas  me  ha  prevenido  tan  eficaz  medi- 
cina tu  divina  piedad.  Si  mi  dolor  es  el  medio 
para  que  yo  logre  tan  incítimable  bien,  veeíme 
aqui  a tus  pies  llorofo,  y mepentido.Ojala  hie- 
ra mi  dolor,  acompañado  de  vn  intenfo,y  ar- 
diente amor:  á imitación  detu  querida  dicipula 
la  Magdalena:  para  merecer  oyr  de  tu  divina 
yoca  el  perdón  de  mis  culpas,  y la  paz  que  a el  a 
le  concediíle!  Dame  Señor  ella  amorofiiuma 
contrición,  y gracia  eficaz,  para  confeíTarme4 
como  conviene:  para  que  por  la  foberana 
virtud  de  elle  íuaviílnno  Sacramento, 
me  reilituya  a tu  gracia,  y amor 

Amen. 

- TERCERO  PVNTO. 
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CONSIDERA  los  effeólos,  y frudlos  admi- 
rables, que  obra  en  el  alma  elle  foberano 
Sacramento.  Porque  lo  primero  conmuta  eo 

yna  pena  temporal  la  pena  eterna  de  el  Infierno 
f & j que 
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que  fin  duda  paga  el  que  hafta  él  fin  de  la  vida 
perfevera  en  pecado  mortal:  y efta  pena  fera  fin 
¡duda  tanto  mas  ligera,  quanto  fuere  mayor,  mas 
perfe&o,  é intenfo  el  dolor  de  aver  ofendido 
a Dios:  de  modo,  que  puede  fer  tan  fervorofa  la 
contrición,  como  ya  muchas  vezes  ha  fue'edido 
que  fe  le  perdonen  al  pecador,no  folo  las  culpas 
fino  las  penas  merecidas  por  ellas. Y como  en  vn 
nuevo  Baptifrao,quede  de  el  todo  limpio,y  des- 
cargad o en  el  acatamiento  de  Dios.  Lo  fegundó 
pos  reftituye  .i la  gracia  perdida,  á la  amirtad,y 
filiación  del  Señor:  borrandofe  todas  las  culpas 
fin  dexar  feñal  alguna  en  el  alma:y  en  vn  momé 
io  de  havitacion  cíel  Demonio,  queda  templo,  y 
morada  del  Efpiritu  Santo.  Lo  tercero  los  peca- 
dos, que  vna  vez  fe  perdonaron,  quedan  para 
fiempre  perdonados:  porque  nunca  vuelven  a 
revivir.  Lo  quarto  reftituye  todos  aquellos  me- 
recimientos, que  fe  havian  adquirido  con  las 
buenas  obras  eftando  en  gracia,  y í'e  havian  per- 
dido por  las  culpas.  Lo  quinto  preferva  de  las 
culpas  venideras,  dando  fuerza  al  hombre  para 
pelear  contra  el  Demonio,  contra  fi  mifmo,con- 
tra  fus  paffiones:  y para  refiftir  las  tentaciones, 
que  le  vencían.  Y fi  fe  frequeñta  efte  Sacramen- 
tó, conferva  ala  alma  limpia,hermofa,y  con  ad- 
mirables augmentos  de  gracia:  y la  va  diípome- 
do  de  Virtud  en  virtud,  para  allegurar  con  mu- 
chos méritos  la  corona,  en  el  Cielo:  haziendole 
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fácil,  fuave,  yguílofa  la  vida  Chriftiana,  que 
antes  parecía  tan  difícil  , eftrecha  , y dura. 
Compara  tu  ahora,  hombre  miferable,  eflos  bie- 
nes, y effeftos  admirables,con  effa  deíaltrada  vi- 
da, en  que  vives;  fin  Dios;  fin  fu  gracia,lleno  de 
amarguras  remordimientos,  defconíuelos,  y de 
\n  infinito  de  males,  como  efclavo  de  el  Demo- 
nio: y por  tu  querer,  deftinado  para  el  Infierno. 
Pues  porque,  miferable,  quieres  fer  para  ti  tan 
tyrano,  tan  ingrato  para  con  tu  medico  celeftial? 
Porque  no  aprecias  la  íangre  de  tu  Redemptor 
que  a dilubios  fe  derrama  en  elle  Sacramento? 
Y Tolo  queriendo  tu  perderás  tan  foberanos,y 
copiofos  fru&os?  Quando  no  fuera  mas,  que  por 
tu  propria  conveniencia,  y por  lograr  la  paz, 
confuelb,  y fociego  de  tu  corazón  oprimido 
avias  de  encenderte  en  deífeos  de  cite  Sacra- 
mento: y anhelar  á recevirlo  qúanto  antes,  y 
muchas  vezes.  Aliéntate  pues,  y dexados  los  te- 
mores, y defeonfianjas:  llega  á experimentar, 
quandul^y  fuaVe  cofa  es  arrojarle  a los  pies 
de  Chrifto:  quado  te  poltras  a los  de  el  Cóiellor 
para  core  ffarle  tus  culpas.  No  temas  entoces  pof 
ningún  modo  la  ira  de  Dios:q  aquí  cita  la  fuente 
perenne  de  Las  divinas  Miíeri'cordias:  la  tabla  en 
q te  libres  de  el  naufragio  mayor  de  eíta  vida:  y 
el  puerto  feguro  de  tu  verdadera  felicidad.  Pí- 
dele á Dios  que  te  de  a fentir  la  divina  virtud 
de  elle  Sacramento:  excitando  tus  deífeos  con 
J \ fer- 


fervoroíbs  a£los  cíe  contrición,  de  amor,  y filial 
confianza,  coa  elle  coloquio  a Chrirto  CruT 

cificado.  . 

Mi  Dios!  Mi  Redeniptor!  Mi  fumo  Bien. 

Pties  en  tu  mifmo  corazó  me  prevenirte  tan  efi* 
caz  remedio , paia  tan  graves  enfermedades: 
permíteme  entrar  por  la  puerta  de  vna  lervoro- 
fa  contricion,y  confeffion  humilde  a tu  dulcii- 
iimocorazon.  Labame  con  la  preciofiffima  ían- 
gre,y  agua,que  derramaftede  tu  cortado:  puer- 
to que  la  derramarte  de  tu  collado:  puerto  que 
la  derramarte  para  Libarme.  A tus  divinos  pies/ 
me  arrojo,  con  fumo  ooloi]  de  mis  culpas 
y no  me  apartaré  de  tus  pies  harta 
confeguir  el  perdón,  y la  gracia* 
como  lo  cipero  mediante 
tu  infinita  Mifericor- 
dia,  Amen» 


MEDITACION-  XD¿* 

El  Sacramento  de  la  Euchariftia  es 
fuente  de  la  verdadera  ConHanca. 

PRIMERO  PUNTO. 

COnfidera  laineftimable  fineza  deChrif 
to  enefte  alxiffimoSacraniento.No  fe 
contentó  con  haver  encarnado,  naci- 
do, y vivido  treinta  y tres  años  en 
continuos  travajos  por  ti.  No  fe  con- 
tentó con  padecer  las  afrentas,  penas,  y tormen- 
tos de  fu  Paífion  harta  dar  la  vida  en  el  duro 
madero  de  la  Cruz:  fino  que  por  no  dexar  de 
hazer  por  ti,quanto  pudo,e  ideo  íu  infinito  po- 
der, y executo  l’u  amor  infinito  el  medio  mas  fo- 
berano,  el  mas  fino,  el  mas  tierno:  qual  fue  que 
darle  con  nofotros  harta  el  fin  de  el  mundo:  dán- 
donos fu  Cuerpo,  y Sangre  en  verdadero  man- 
jar, bajo  las  cfpecies  de  Pan;  y V ¡no:  para  que 
reciviendole  dignamente  nos  vnieilemos  a el,  y 
él  a nofotros  con  vn  lazo  tan  indiíloluble,  y eí- 
trecho:  q jamas  pudieífe  defatarfe;li  nofotros 
de  nueftra  parte  , no  quiefieíiemos  delatarlo. 
Pondera  pues  efte  amor,  ella  charidad,  erta  fi- 
neza. Que  te  negara  p ara  el  bien  de  tu  alma,  el 
que  por  tantos  medios,  y modos  no  fe  perdono 


á fl  mifmo:  y fe  te  da  todo  entero,  con  el  fin  de 
remediarte,  y Salvarte?  Como  te  eícafeará  fu 
gracia,  el  que  con  fu  Cuerpo,  y fangre,  te  ofre- 
ce la  Fuente  perenne,  y manantial  de  la  miiina 
gracia?  Como  te  apartará  de  íi:  quando  por  vnir 
fe  contigo:  y que  tu,  recibiéndole,  te  vnas  con 
¡el;  fe  quedó  en  el  Sacramento  hafta  el  fin  de  los 
ligios?  Como  te  negará  fu  amor  quando  por  ti  ,y 
por  todos  fus  redimidos,  difpufo  efte  Sacramen- 
to de  amor?  Mas  duro  feras  que  las  mifmas  pie- 
dras; mas  infeníible,  que  los  penafeos  m ¡finos;  fi 
al  calor  de  efta  fineza:  y con  la  tierna  medita- 
ción de  amor  tan  exc'efiivo  no  te  enterneces,  te 
derrites,  y conviertes  todo  en  mares  de  llanto,y 
en  vn  vivo  incendio  de  amor,  para  con  efte  Se- 
íor,  que  por  tan  amorofo,  y admirable  medio  te 
lolicita.  Verdaderamente  tu  mifmo  eres  para  ti 
el  mayor  enemigo:  pues  quando  Dios  de  fu  par- 
te, de  la  luya  Chrifto  fu  hijo  vnigenit»  te  eftán 
maniíeftando  finezas  tan  Angulares,  para  atraer- 
te á fu  amor;  tu  fin  conocimiento  ni  aprecio  de 
ellos,  te  entriegasá  tu  perdición;  efeogiendo 
vtia  vida  mifenfble, llena  de  las  mayores  defdi- 
chasrpudiendo  tener  con  Chrifto  vra  vida  divi- 
na, llena  délas  mas  ciertas  felicidades.  Acaba 
ya  de  conocer  á Dios,  y conocerte  á ti  mifmo, 
hombre  infiel,  y defagradecido!  Acaba  ya  de 
romper  eifas  duras  cadenas,  conque  teatafte 
por  tu  pefiima  voluntad:  y animado  de  los  incU 
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timables  bienes;  qtré  tienes  en  Chrifto  Sacra- 
mentado; deilecha  de  tu  corazón  todas  las  cul- 
pas: aborrecelas,lloralas  con  fumo  dolor,y  amor 
fumo:y empelarás  ásétirla  dulfurade  Diosen 
tu  alma,  y la  fuavidad,  y virtud  de  elle  Pan  del 
Cielo:  en  que  eilán  las  prendas  de  tu  bienaven- 
ran^a.  Sufpira  por  ¿1  con  tierniffimos  afeólos, 
diciendo. 

O JESVS  Dulciílimo!  Abrazado  en  amor, 
y convettido  en  manjar  por  mi  amor!  Halla 
cuando  hade  durar  mi  teveldiaá  tus  ineítima- 
bles  finezas?  Sola  mi  ceguedad  puede  hazer,que 
no  muei  a de  amor  por  ti:  y me  deshaga  en  amar 
giífimo  llanto , y dolor  de  haverte  ofendido. 
Peflame  í'obre  todo  pellar,  de  averme  echo, por 
mi  gravifíima  culpa,  incapaz  de  los  admirables 
fruélos  de  fu  Sacratiflimo  Cuerpo,  y Sangre. 
Dame,  Señor,  vn  perfeólo  amor,con  que  te  ame 
fobre  todas  las  colas:  dame  vn  perte&o  dolor, 
con  que  me  arrepienta  de  tan  graves  oifenfas. 
Hazme  por  tu  amor  digno  de  tu  amor,  y de 
vnirme  contigo,  por  la  participación,  de 
tu  cuerpo,  y Sangre  en  ella  vida  por 
gracia  , y en  la  eterna  por  la 
poífeílion  de  tu  gloria. 

Amen. 


SEGVNDO  PVNTO 
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CONSIDERA,  como  Tolo  por  ti,  por  tu  du- 

>reza,y  ningún  aprecio  de  elle  fingulariffi- 

mo  beneficio,  puede  refultar  el  malogro  de  las 
fcílremadas' finezas  de  Chriílo.  El  mifino  te  a fe- 
gura  que  el  que  come  lu  Carne,  y bebe  fu  San- 
gre permanece  en  Chriílo,  y Chriílo  en  éhque 
el  que  come  elle  Pan  celeftial  no  morirá  para 
fiempre:  que  el  Pan  que  nos  da  es  fu  mifina  Car- 
ne ofrecida  por  la  vida  de  el  mundo.  El  quiere 
que  todos  le  coman:  que  todos  le  recivan:quq 
todos  vivan  por  él,  por  la  participación  de  elle 
Sacramento;  como  el  vive  por  la  vida  de  fu  Pa- 
dre celeftial.  Mira  fl  puede  haver  exprefíiones 
mas  claras,  ni  demanftraciones  mas  finas  de  la 
amorofa  voluntad,  con  que  quiere  comunicarfe, 
y comunicarnos  configo  los  immenfos  thefloros 
de  fu  gracia,  y las  prendas  mas  ciertas  de  fu  glo- 
ria. Luego  tu  eres  el  ingrato,  infiel,  y revelde, 
que  por  tu  culpa,  te  has  echo  indigno  de  tantos 
bienes:  y de  la  participación  de  los  immenfos 
fr uños  de  elle  altifíimo,y  dulcifiimo  Sacramen- 
to. Que  mayor  confianza  pudieras  tener,  que  la 
que  te  da  el  mifmo  Chriílo  en  fus  divinas  pala- 
bras, infalibles,  y probadas  con  la  experiencia 
de  los  maravillólos  dfeños,  que  ha  obrado  en 
innumerables  pecadores , que  arrepintiendoie 
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Severas  de  fus  pecados,  y confeíTandofe,  fe  han 
difpucilo  dignamente  á recivirefte  Sacramento 
etique  con  la  participación  de  la  gracia  en  íu 
mi fma  fuente,  fe  han  convertido  en  Serafines 
abrazados  de  amor,  y eípejos  clarifiimos de  vir- 
tudes? En  ti  ella  todo  el  mal,  hombre  miferable, 
en  ti  las  dificultades:  en  ti  los  impoíibles  lolo 
imaginados.Pues  ala  verdad,no  feras  tan prorn- 
to,  y fervorofo  en  difponerte;  como  Chrifto 
amorofo,  y fácil  en  comunicarte  con  fu  .Sanuffi- 
jno  Cuerpo,  y Sagre  todos  los  dones,  y riquezas 
indomables , que  tiene  prometidas  , y real- 
mente comunica  a los  que  dignamente  le  Su- 
ponen a recevirlas,  Alienta  pues  elle  tudéfati- 
nado,  y resfriado  efpiritu:  levanta  tu  caydo  co- 
razón: y echando  fuera  de  ti  el  vnico  i n ¡ p c ci i — 
mentó,  que  fon  las  culpas:  llégate  con  amor,  y 
confianza  a elle  homo  de  amor:  en  que  no  lolo 
te  encenderás;  filio  que  te  veerás  convertido  en 
vn  hombre  nuevo,  con  el  cuerpo,  y efpiritu  de 

Chrillo:  echo  vna  mifma  cofa  con  él  con  real,  y 
verdadera  vniondel  Sacranrento.Llora  amarga- 
mente el  averte  privado  de  tan  altos,  e inefables 
bienes:  y llora  mucho  mas,  el  que  por  tus  temo- 
res, y recelosneulles  aun  toda  vía  el  diíponertc 
á lograrlos.  Pídele  al  Señor  la  luz,  y "el  fuego 
de  caridad,  conque  el  mifrno  quiere  abrazarte,^ 
(encenderte  con  efie  affeclo. 

Amante  foberano  ele  mi  ajina!  JESVS  mió 

abra- 


abrazado  en  charidad!  Que  has  vifto-en  mi,  para 
tan  excefíivas  finezas  ? Quien  Soy  yo?  Quien 
eres  tu?  Tu,  mi  Dios  Sumamente  bueno,  y libe- 
ralifiiino,yo  miferabilifiimo  pecador.  Como  no 
rebiento  de  dolor,  y pena  de  mi  ingrata  corres- 
pondencia? como  no  muero  de  Sentimiento  de 
averte  ofendido?  Acabeíe  ya  tanta  ingratitud:y 
y en  adelante  fea  tu  vida  la  mia:  mi  amor, 
el  tuyo,  y mi  vnica  atención  el  ado- 
rarte, amarte,  y agradecerte  ef- 
te  finguhriílimo  benefi- 
cio. Amen. 

TERCERO  FVNTO. 

CONSIDERA  la  gran  facilidad,  con  qué 
puedes,  íi  quieres,  confeguir  los  thelíoros 
ineilimablés  de  efte  alf  iffirno  Sacramento.  No  te 
pide  el  Señor  otra  tanta  dignidad,  como  la  Tu- 
ya: que  es  impoffible.  No  te  pide  el  ardor,  y 
abrazados  incendios  de  los  Seraphinesj  aun  que 
dévieras  imitarlos  en  quanto  te  fuera  poflible. 
No  te  pide  la  pureza,  fantidad,  y heroyeas  vir- 
tudes de  fu  Dignifíima  Madre:  aunque  ardiente 
mente  devieras  delicadas.  No  te  pide  los  aftos 
heroycos,  y abrazados  aflfe&os  de  los  mayores 
Santos:  á los  quales  pudieras  llegar,  difponien- 

dote,  como  ellos  fe  difpuíieron.  No  te  pide  que 
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peregrines  a Jerufalen.ó  camines  por  toda  la  re- 
dondez déla  tierra,a  corta  de  'mímenlos  navajos 
por  reci  virio:  aunque  todo  es  nada  para  mere- 
cerlo. Te  pide,  que,  fi  por  tu  defdicha  eftas  en 
pecado  mortal:  y en  innumerables  pecados  mor- 
tales:te  labes,y  purifiques  primero  en  laspuriíli 
mas  aguas  de  el  Sacramento  de  la  penitencia» 
confe  fiando  humilde,  y lloroíainente  todas  tus 
culpasty  ya  confefíado  con  la  devidadilpoficion 
'enciendas  tu  corazón,  y quanto  pudieres  infla- 
mes tu  alma  en  amorolos  afieófos,  en  vivos  del— 
íeos,y  hambre  infaciable  de  comer  de  efte  divi- 
no Pan:  en  vna  gana,  y anciofo  apetito  de  guf- 
tar  con  provecho,  y trufto  efte  celeftial  manjar, 
con  que  empiezes  á arder  en  amor  de  Chrifto 
Sacramentado.  Llegaras  muy  á fu  gufto,fi  cono- 
ciendo tu  indignidad,  y fu  grandeza:  te  humi- 
llasen fu  divino  acatamiento,  y delpiertas  muy 
intenfos,  y fervorofos  aélos  cíe  contrición,  de 
amor,  de  defleos  de  vnirte  con  el:  de  confianza 
filial,  y., otros  femejantes,  que  te  miniftrara  fu 
divinárgracia,  ii  medida  de  los  ardientes,  y fer- 
vorofos  defleos,  con  que,  quanto  es  de  tu  parte 
procurares  prepararle  tu  corazón.  Dime  pues 
aora,  en  que  ella  la  dificultad?  En  que  el  impof- 
fible?Si  no  en  tu  defamor:  en  tu  ingratitud:  en 
< tu  defagradecimiento:en  la  falta  de  fee,  para  re- 
conocer efte  fingulariííimo  beneficio.  I.lega  fin 
conciencia  de  pecado  mortal:  purifícate  délos 
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veniales,  y de  tas  faltas  con  todos  los  años  de 
amor,y  contrición  mastervorofos,que  pudieres! 
y no  dudes  de  participar  la  gracia,  y fructos  de 
elle  Sacramento.Confidera  atentamente  á quien 
vas  á recivir?  Y quien  eres  tu?  Acuérdate  con 
amor,  y ternura  de  fu  Paííion,  y muerte;  pues 
en  efte  Sacramento  te  defcifro  vn  maravillofo 
compendio  de  toda  fu  vida:y  vna  memoria  dul- 
cifíima  de  todas  fus  maravillas.  Y íi  eftohizieres 
‘encendiéndote  mas,  y mas  cada  din;  erée,  que 
experimentaras  en  tu  alma  duciffimos,  y admi- 
rables provechos.  Crecerás  de  virtud, en  virtud 
hafta  llegar  áconfeguir,  con  la  perfección,  los 
ammenfos  thelloros  de  gracia,  y merecimientos, 
que  han  confeguido  quantos  fervorofamentefe 
han  difpuefto  con  eítos  medios,  á recevir  efte 
duíciffimo  Sacramento.  Comienza  pues  pidién- 
dole al  Señor  muy  viva  fee  de  efte  foberano 
Myfterio;  y Angular  agradecimiento  de  tá  gran 
beneficio.  Ruégale  inflantemente  te  de  la  gra- 
cia de  vnafervorofadifpoficion:  y procúrala  de 
«tu  parte,  animándote  con  fu  ayuda,  á los  mas  hí- 
tenlos, y fervorofos  años  de  contrición, y amor. 
Dile  al  Señor  con  todas  las  veras  de  tu  alma. 

Amorofiflimo  TF.SVS  mió!  Sufteoto  verda- 
dero de  mi  alma!  Pan  de  vida,  y de  vida  eterna? 
Oque  poco  es  lo  que  tu  me  pides;  para  darme 
contigo  mifmo  los  i in metilos  theíToros  de  tu  gra- 
cia! Ojalá  pudiera  yo  darte  mi  corazón  con  to- 
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3o  tm  fer,  vida,y  alma!  Ojala  pudiera  ofrecerte 
cuantos  affe&os  te  han  olVecido  todos  tus  cfco- 
eidos  Angeles,  y hombres:  y qttantos  te  olírece- 
ran  por  toda  la  eternidadíO  íi  ofreciera  quantos 
je  ofreció  tu  Madre!  Y los  que  tu  milmo  ofre- 
ciíle  por  mi  remedio!  Recibe  mis  deíTeos,y 
concédeme,  con  vn  infenfilfimo  do- 
lor de  mis  culpas,  la  diipofícion 
que  tu  quieres  de  mi  para 
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que  dignamente  te 
reciva.  Amen. 


MEDITACION  XX 
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Nueftra  Confianza  fe  aífegura  cofli 
el  amor  fingular  de  Chrif- 
• to  a los  Pecadores. 


PRIMERO  PUNTO. 


CONSIDERA  el  intenfo , y Angular 
amor  deChrifto  a los  pecadores.  Ellos 
fueron  el  blanco  de  fu  venida  al  mun^ 
do:  porque  como  el  mi  fino  nos  dice; 
no  vino  a vufear^ni  llamar  a los  julios 
fino  á los  pecadores.  Vino  para  darles  la  vida,  y, 
que  la  tengan  con  abundancia. Quanto  nos  expli 

(co  en  fu  diyina  doitrina  fue  fiempre  ex 


do  ’eftc  ánior.  Y como  vn  volcan  abriga  en  fus 
ceños  el  fuego,  cuya  aólividad,lehaze  por  vlti- 
mo  rebentar,  y defcubrir  la  voracidad,  y fuerza 
de  fus  llamas:  affi  elle  divino  amante  abrigó  por 
toda  fu  fantiffima  vida  vn  infinito  fuego  de  cha- 
ridad  para  con  los  perdidos,  que  vino  á reven- 
tar eri  la  afrentofa  muerte  de  Cruz.  Los  pecado- 
res le  robaron  defde  la  Encarnación,  halla  la 
muerte  todas  las  Atenciones.  Por  ellos,  por  fu 
falud,  y remedio  Encarnó  por  obra  del  Efpiritu 
Santo  en  el  vientre  puriffimo  de  MARIA  Se  - 
«ora:  fe  hizo  Hombre  para  fer  Muerto,  y Cru- 
cificado por  ellos.  Mira  pues  quales  íériafi  fus 
cuydados,quales  fus  defeos,  íiendo  ellos  los  de- 
Jiguios  de  Chrillo?  Como  anhelaría  por  la  San- 
tificación de  las  almas?  Como  abogaria  por  el 
perdón  de  las  culpas?  Con  quantas  ancias  procu- 
rada, que  ninguno  por  perdido  que  fueras  fe 
quedará  fin  remedio?  Como  los  mirada  á todos: 
pues  a todos  efparcia  el  fuego  de  fu  ardentiífi- 
macharidad?  Contémplate  pues,  hombre  mife- 
rable  en  elle  amante  corazón  de  Chrillo:  pues 
es  de  fee,  que  te  tuvo  tan  prefente  en  fu  vida,  y 
muerte,  y vino  por  ti  tan  fingularmente,  como 
fi  no  huviera  otra  alguna  criatura  por  quien  ve- 
nir, y por  quien  abrazar  muerte  tan  penóla,  y 
vida  tan  amarga:  y confiderandote  en  medio  de 
elle  horno,  ó volcan  de  amor:  pondera  como  le- 
ra poílible,  que  fuego  un  a&ivo,  amor  tan  en- 
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jranable,  no  confuma,  y aniquile  todas  tus  culpas, 
.lean  las  que  fueren:  fi  tu  añades  a tanto  fuego,  el 
agua  dfe  tus  lagrimas,  y elfoplo  de  tu  fino  agrade- 
cimiento. Vergüenza  es,  que  fiendo  Chrilliano: 
creyendo,  como  debes  crer  las  obras,  y finezas  de 
el  amor  de  Chriíto:  puedas  entregarte,  á effa  laf- 
timofiffima  covardia:  quando  devieras  encenderte 
en  vn  amor  ardentiffimo,  en  vn  deíTeo  fervorofo, 
de  darle  á fu  amor  alguna  correfpondencia.  Mal 
gentes  de  tan  fino  amante,  íi  en  lugar  de  vna  dolo- 
rida, y perfeóla  contrición  de  tus  culpas,  a villa 
de  charidad  tan  encendidane  entriegas  al  defma- 
yo,  y caymiento  de  corazón.  Deshechalo  fin  te- 
mor alguno,  y llégate  confiadamente  á Chrillp 
Crucificado^  alegándole  fu  mifmoamor,y  el  de- 
feo, que  tiene  de  tu  remedio.;  pidele  perdon:y  ve- 
ras, como  no  falen  vacias  de  fu  preferida  tus  lagri- 
mas: ni  fe  quedan  fin  eficaz  remedio  tus  culpas. 
Defahoga  tu  aflixido  corazón  con  ellos  amorofos 
.affeótos. 

Amantiffimo  JESVS  miolYano  tengo  razón 
alguna,  para  temer,  quando  tanto  te  empeñas  por 
mi  amor.  Para  llorar  amarguiffimamente  tengo 
muchas  razones:pues  cada  vna  de  tus  exceííivas  fi- 
nezas, es  vn  poderofo  motivo  á mi  llanto.Fuicau- 
fa  de  tu  venida,  de  tus  navajos  en  la  vida  mortal, 
y paffible:  de  tus  afrentas,  y penóla  muerte.Y  todo 
Jo  he  defpreciado  pecando.  Duelome  furriamente 
de  mi  ingratitud.  Quiliera  que  fuera  tan  grande  el 

L dolor 
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dolor  de  ávérte  offendido,como  és  grade  él  excef- 
fo  de  amor,  conque  me  aín  as.  Tarde  te  he  conoci- 
do.» Bien  mió;  pero  aunque  tarde,  fegurament'c 
confio  admitirás  mis  iagrimas,y  me  perdo- 
narás por  tu  miimo  amor.  Amen. 

SEGVNDO  PVNTO. 

* ^ ■.  * * ' ’ ■ ' . 

CONSIDERA  la  ternura  affe&os,  fuavidad, 
dfe  el  amorofiffimo  corazó  de  Chrilk>,con  to- 
das las  almas  perdidas  que  llegaron  á fus  divinos 
pies.  No  veerás  alguna  á quien  no  recivielfe  con 
¡entráñasele  amor,  y prodigiofas  demonftraciones 
de  charidad.  Atiende  como  recivió  á aquella  mu- 
ger  adultera:  a quien  en  fu  prefencia  acufaroti  lofc 
Efe  ribas,  y Pharizeos.  No  Tolo  la  deiendió,y  libro 
de  fus  manos,  y de  las  piedras;  fino  que  huyendo 
¡ellos,  benignamente  le  pregunto:  quien  de  tantos 

3 ue  te  aculaban;  teha  códenado  mugerfY  refpon- 
iendo  ella,  que  ninguno:  añadid  Chrifto  aque- 
llas tiernas  palabras,  quetu  avias  de  tener  impref- 
fas  en  tu  corazón:  Ni  yo  te  condeno : anda, y no  ñeques 
' mas.  Puede  fer  amor  mas  fino:  ni  charidad  mas  ar- 
diente, y eílremada?  Mira  los  affeéiosde  compaf- 
íion  con  la  Magdalena:  aquien  también  defendió 
¡en  el  convite  de  el  Pharizeo:  y de  quien  afirmó; 
que  fe  le  perdonaba  muchos  pecados:  porque  amó 
mucho.  Y yolviendofe  á ella  le  dixo:  Taje  te  perdo - 
Virón  uní  culpas,  anda  en  paz,.  Enceñando,  quanto 
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aprovecha,para  confeguir  el  perdón,  el  doIor,que 
fe  funda  en  amor,  y verdadera  confianfa.Defpucs 
de  convertida;  comtempla  quantas  fuero  las  a mo- 
rolas contemplaciones  de  Cnrifto  con  ella  dicho- 
íiffima  pecadora?  La  admitia  á ftu  divinos  pies:  la 
regalaba  con  fus  araorofas  palabras:  relufcitó  por 
ella  «i  fu  hermano  Lazaro  con  Ungulares  expreílio 
nesde  amor.  La  tuvo  por  compañera  en  la  Cruz: 
y laconfoló  primero  queá  los  Aportóles,  apare- 
ciendofele  ya  réfufcitado.  Mira  fi  pueden  fer  mas 
expreílivas  las  feñas  de  amor;  y las  finezas  de  fu 
ardentifíima  charidad?  Contempla,  como  a Za- 
cheo,  fe  le  entró  el  mifmo  Señor  por  fus  puertas, 
queriendo  fer  fu  convidado:  declarándole,  como 
fe  le  avia  venido  la  falud,y  remedio  á fu  cafa.  Allí 
puedes  ir  difcurriendo  por  todos  los  demas  peca- 
dores que  convirtió:y  en  todos  conocéroslas  miG- 
mas  entrañas  de  amor,  y fervorofos  derteos  de  re- 
cevirlos,  y ganarlos  a todos.  A efto  miraba,  quan- 
do  dezia:  que  los  fanos  no  tienen  necefíidad  del 
Medico;  íl  no  los  enfermos.  Quantas  vezes  permi- 
tió fer  murmurado  de  la  invidia  de  los  Efcribas,  y 
Pharizeos?  Y con  quanta  benignidad  tomó  de  efto 
mifmo  ocafion,  para  explicar,  con  la  Parabola  de 
1^  oveja  perdida,  el  gozo  de  los  Cielos,  la  gloria 
de  los  Angeles,  y Bienavéturados,  quando  fie  con- 
vierte de  veras  vn  pecador?  Pues  que  dirás  tu  ao- 
ra,  hombre  defagradecido:  que  dirás  á vifta  de  ta- 
tos^ y tan  amoroíos  affc&os  de  Chrifto?  Y pues  no 
¿ L 2 pue- 


puedes  negar  lasé  Arañas  finezas  conque  ama,  y 
•vafea  á los  pecadores:  confiefla  tu  rebeldía,  con-' 
dena  tu  error,y  reconoce  có  quanto  amor,y  being 
nidad,  teredvirá  á tijíi  tu  procuras diipertar  el  do' 
lor,  y la  confianza,  con  el  mifmo  fervor,  conque 
tantos  pecadores  le  convirtieron  á Chrifto.Nope- 
c]ues  mas:  celTa  de  las  culpas:  y ten  por  cierto,  que_ 
no  te  códenará  el  Señor,ni  ceflarán  fus  divinas  mi- 
lericordias,  y entrañable  amor  para  contigo.  Ar- 
rójate, como  la  Magdalena  á fus  divinos  pies:  y a 
imitación  de  efta  admirable  penitente,  fean  tus 
fentidas  lagrimas,  tus  amorofos  aííeéios,  los  que 
con  vn  corazón  contrito,  y humillado,  en  vn  mu-' 
doíllencio,  expliquen  quanto  te  pefaaver  offen- 
jdido  tán  gravemente  á tu  amante  Jesvs.  Quanto 
íientes  aver  defpreciado  fu  amor:  aver  renovado 
fus  heridas:y  averie  crucificado  otras  tantas  vezé; 
«¡uantas  ruvifte  atrevimiento  de  injuriarle:  dicié- 
dole, lo  que  el  mifmo  Señor  te  diere  á 
fentir  en  tu  corazón. 

TERCERO  PVNTO. 


lONSf DERA, como  efte  immenfo  amor  de 
_rChrifto,  no  es  aceptador  de  perfonas,  ni  mira 
condiciones,  ó calidades  de  culpas.  A todas,  fean 
las  c|ue  fueren,  fe  eltiqnde  fu  charidad.Y  con  fer 
affi,  que  aborrece  infinitamente  los  pecados,como 
^uien  conoce  fu  grayedad;con  todo  nohizoaícos 

de 
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de  alguna:  porque  ama  Infinitamente  las  almas:  y 
con  fu  preciofa  Sangre  las  laba  todas.Ds  el  Corde- 
jo de  Dios,  que  quítalos  pecados  del  mundo.  Se- 
mejanfa  admirable,  conque  te  enfeña;  que  como 
el  cordero  todo  es  mancedumbre,  por  fu  imfiua 
naturaleza:  afii  Jesvs  Cordero  de  Dios,  no  vía  de 
otros  medios  para  labar,  borrar,  y quitar  los  peca- 
dos; fino  mancedumbre,  fuavidad,  y amor.  Y co- 
mo el  Cordero  es,  por  fu  condición,  incapaz  de 
enojarfe,  ni  ay r arle  contra  los  pecadores,  a quie-  . 
nes  ama:  como  ellos,  de  fu  parte,  no  lo  muden  en 
León  bravo  por  Ja  reveldia,  y malvfo  de  fu  di- 
vina piedad.  Contempla  pues  todo  lo  que  hizo,  y 
padeció  tu  amante  jesvs  para  maniteftarte  ella 
mancedumbre:  y volviendo  a hazer  refiexa  fobre 
ti  juifmo;  pondera  con  fumo  dolor,  quan  ingrata- 
mente has  obrado  tu  para  con  ej.  Como  has  del- 
preciado  la  Sangre  de  elle  divino  Cordero:  que  la 
dio  toda  para  labarte?  Como  has  deieílimado  fu 
Muerte:  que  la  padeció  para  redimirte?  como  has 
defatendido  a fu  amor:q  te  lo  manifeftó  para  obli- 
garte? Compara  tus  obras  con  las  luyas:  con  el  tu* 
yo  fu  amor:  el  aprecio  que  el  hizo  de  tu  alma,  y * 
el  ningún  aprecio  que  tu  has  hecho  de  ella.  Y en 
todo  conocerás,  que  eres  digno  de  mil  infiernos: 
aun  folo  por  la  culpa  de  ingratitud,  y mala  correfi- 
pondencia,  que  has  tenido  con  Chrifto:  y por  lo 
mifmo  que  conoces  de  fu  pieda  d,  y tu  reveldia:dé 
f^amor,y  tu  defpcgo,  defus  fineza$,yde  tus  pe- 


«ados,  é ingratitud:  alienta  mas, -y  mas  tu  filial  co- 
fianfa  convierte  en  amor  tus  vanos  recelos,  y des- 
hecho en  lagrimas  de  vna  finiíilma  cótricion:  abra 
zateeftrechamente  con  Chrifto.  Ruégale,  inftale 
que  no  te  aparte  de  fu  divina  prcíencia,  harta  que- 
dar de  todo  punto  labado,  limpio,  y puro  con  fu 
fantifíima  Sangre:  y que  queden  confumidos  todos 
tus  pecados,  con  la  actividad  del  fuego  de  fu  infí- 
*o  amor. 

O dulcifñmo  Bien  mió!  O Amante  foberano! 
O immaculado  corderolConque  pagaré  las  infini- 
tas finezas  detuertremado,y  excefiívo  amor?  Na- 
da es  mi  propria  vida:  nada  es  todo  mi  1er:  nada 
todo  el  amor  de  mi  corazón.  Quifiera  tener  vn 
amor,  comoel  tuyo:  ó por  lo  menos,  quifiera  ar- 
repentirme  de  manera  de  mis  pecados;  que  como 
la  Magdalena,  fuera  mi  grave  dolor.el  mejor  tef. 
tigo  ele  mi  verdadero  amor.  No  me  apartaré  de  ti: 
ni  ceñaran  vn  punto  n-,islagrimas,hafta  confeguir 
el  inertimable  don  de  vna  contrición  perfec- 
ta, y amorofa:  por  cuya  virtud,  y la  de 
tu  preciofa  íangre,  quede  mi  alma 
' pura,  hermofa,  de  el  todo 
agradable  a tns  divi- 
nos ojos.  Amen. 
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MEDITACION.  XXI. 


El  avernos  dado  a María  Santifílma  por  Madre 
V , llena  nueftra  Confianza, 


ONSIDEKA  el  ineftiniable  beneficio,  qu'e 


te  hizo  Dios  en  darte  por  Madre  á la  mifimt 


Madre  de  fu  Hijo  vnigenito:  para  que  en  elU 
tuvielTes  oportuno  remedio  de  tus  pecados:cofue- 
lo  en  tus  aflixiones,  refugio  en  los  peligros,  y vni 
yerfalafyloen  todas  tus  neceflídades.  Sus  ruegos* 
é interceftiion,  peffen  tanto  en  el  acatamiento  de 
Dios:  que  como  enfeña  S.  Auguftin,  no  fe  ha  oído 
jamás  que  alguno  le  aia  invocado  en  qualquiera 
aflicción:  que  no  aya  fido  (acorrido  de  ella  Seño- 
ra. Y S.  Bernardo  hablando  con  los  pecadores,co- 
ino  tu,  dice:  Si  Tupieres  de  alguno,  que  valiendo- 
fe  con  fee,  de  la  intercefiien  de  ella  Virgen  Purif- 
fima;  no  fue  oydo,  y fe  quedo  fin  remedio:  yo  efi-i 
cafare  tu  defeonfianf  a.  Pondera  pues  ella  excele- 
cja  de  la  Madre  de  Dios,  y quan  poca  fiera  tu  razo 
cíe  temer,  teniendo  por  madre  a la  Madre  de  Dios 

?[ue  tiene  por  Angular  gloria;  el  ficr  Madre,  y re- 
ugio  de  los  pecadores.  Mira  quanto  debes  a Dios 
por  efte  titulo?  Quando  debes,Mirar,  Alabar,Re- 
•veréciarjmitar,  y Amar  a efta  Virgen  tu  Madre* 
Con  quata  fieguridad  debes  acudir  a ella  en  rus  ma- 
yores riefigos?  Con  quanta  coníiánfa  invocarla  en 


ios 


♦ 

los  continuos  peligros  de  cuerpo.y'alma’  Si  temes 
la  jufticia  de  Dios,  no  obftantes  los  muchos  títulos 
que  has  vifto,  exalta  fu  divina  Mifericordiarti  te- 
mes en  Chrifto,  el  queha  de  fer  Juez:  aunque  es 
aora  tu  Redemptor,  tu  Ahogado,  tu  Medianero, 
tu  Hermano:  nada  tienes  qne  temer  en  ella  amo- 
roliñima  Madre:porque  es  madre  de  mifericordi* 
vida,  dulfura,  elperáfa  nueftra. Acude  pues  .i  ella: 
y en  fu  ben¡gna,amorola  prefencia,  derrama  tu  co- 
razón afligido.  No  dudes  que  por  fu  medio,  é 
interceflion  alcanzaras  la  tranquilidad  de  tu  alma: 
el  total  remedio  de  tus  culpas,  y los  bienes  todos: 
porque  todos  nos  bienépor  MARIA.Y  para  obli- 
garla mas,y  que  lean  mas  eíficaces  tus  fuplicasspro 
cura  con  esfuerzo,  y animo  generofo,  moverte,  y 
exercitarte  a vn  pejfeóto  dolor  de  tus  pecados,por 
ler  Dios,  quien  es;  cotí  cierta,  y íegura  Confiatifá; 
puerto  que  tienes  de  tu  parte  a tan  grande,  y po- 
derosa Aboga'da.  Repítele  la  Oración  de  el  Gran! 
Padre  S.  Augurtin  ehérta  forma'. 

, . Acuérdate  ó piadortíTima  Virgen  MARIA, 
que  jamas  fe  ha  oydo,  que  alguno  aya  implorado 
tu  Patrocinio,  ó invocado  tu  interceflion, y aya  íi- 
dó  defamparadó.  Yo  Señora  mía,  animado  de  tan 
íegura  confianza,  lo  imploro,  C-  invocó,  cierto  de 
fer  oydo  para  que  por  ti  me  reciva  en  fu  gracia,el 
queporti  me  redimió  con  tan  eltraña  ‘ 

mifcricordia. 

. Amen.  ; ^ 

SE- 
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-r  SEGVNDO  PVNTO. 

/CONSIDERA,  como  á MARIA  Señora,  el 
madre  de  JESVS,no.le  cortó  dolor  algu- 
no*; antes  coníigió  indecibles  del¡cias;y  glorias  fin- 
guiariffimas, privilegios  incompr'ehenfiblcs  jamás 
concedidos  á criatura  alguna,  ni  fe  concederán  ja- 
más. Porque  de  Dios  ávajo  no  ay  cofa  mayor,ni 
mas  excelente,  ni  mas  'perfefta,  que  efta  Virgen 
Puriffima.  Pero  para  fer  madre  tuya:ó  quatos  fue- 
ron, quan  graves,  y terriblesfus  dolores!  Quatltas, 
y quan  incomprehenfibles  fus  penasIQuan  recio  eí 
parto  al  parirte,  al  pie  de  la  Cruz!  Tanto  fue,  y 
tan  grande  el  dolor,  al  oir  la  palabra  de  Chrirto, 
en  :jue,  en  el  Evangelifta  S.  Juan  la  cóftituyo  Ma- 
dre de  todos  los'  pecadores,  diciendole:  Muger 
vees  ay  á tu  hijo:  que  fegun  S.  Bernardino  de  Ce- 
na, íi  fe  repartiera  lu  dolor  en  todas  las  criaturas  q 
Han  fido,  fon,  y ferán  harta  el  fin  del  mundo  todas 
murieran  de  repente  con  la  parte  que  les  cupiera. 
Mira  pues  lo  que  cortarte:  y difcurre  por  aqui, 
quanto  debes  á erta  Señora,quanto  debes  a Chrif- 
to,  que  te  la  dio  por  madre,  quanto  debes  á Dios, 
que  la  crió,para  que  fueífe  Madre  de  fu  Hijo  vni- 
genito;  y Madre  benigniffima  de  todos  los  Peca-* 
dores?  Pues  pondera  ahora,  que  difculpa  darás  en 
el  acata miéto  de  Dios,  íi  defpues  de  tener  por  ma- 
dre á erta  dulcifiima  Virgen,  aun  defeonfias,  y te- 
rnes'alcanzar  el  perdón  de  las  mayores  culpas?Te- 
me,  y con  razón,  que  ferá  mayor,  y mas  terrible 

tu 


tu  infierno;  fi  por  tu  desdicha,  p£rfcveras£n  cfie 

error,  y no  te  aprovechas  de  medio  tan  oportuno, 
y poderofo  para  tu  faivacion.  No  tienes  ni  puedes, 
tener  efcufa alguna.  Hombre  miferable,  pues  na- 
da hallarás  de  rigor  en  ella  Madre  admirable:  por 
gue  roda  es  dulzura,  y benignidad.  Quita  de  tus 
ojos  el  v£lo,  conque,  te  ciega  tu  enemigo  el  De- 
monio: y vete  feguramente  a los  amorofos  brazos 
de  eíla  Señora:  donde  ni  el  Demonio,  ni  el  Infier- 
no,^ni  criatura  alguna  te  podra  dañar:  y folo  tu 
miímo  te  puedes  caufár  el  mayor  daño,  períeve- 
rado  en  tu  laftimofifíimacovardia.  Llora  amarga- 
mente en  fu  amorofa  presécia,  y reprefentale,co- 
inohijo,  á tu  Madre  tus  mayores  trivulaciones:  y 
al  punto  fentirás  fin  duda  alguna,  la  dulf  ura,y  co- 
fuelo  de  fu  benigna  afliílencia.  Siente  con  toda  tu 
alma  el  aver  fido  con  tus  culpas,  la  caufa  de  fus  ma 
yores  penas.  Pidele  con  filial  confianza  elfruóla 
de  fus  dolores  con  elle  afeólo. 

Madre  mia  DulfifíimaJDolorofiffima  Madre 
mia!  ConfielTo,  que  no  mereícofer,ni  auu  efclavo 
tuyo:  fiendo  por  mis  culpas  efclavo  del  Demonio. 
Con  ellas  fui  la  caufa  de  tus  penas,  y Crucifique  a 
Jesvs  ru  Preciofo  hijo.  Pero  el  quilo,  que  fuelle 
yo  fu  hermano: -y  tn  fuelles  ainorofiffima  Madre 
mia.  Ten  piedad  de  mi:  que  foy  el  mas  miferable 
de  los  pecadores:  y alcatífame  la  gracia  de  vna  fi- 
na, y perfeóla  contrición  de  mis  pecados:  por  la 
quaí  merefca  el  fruófo  admirable  de  la  Palfion,  y 

* Muer- 


Muerte  (tatú  Hijo,  y mi  amantiííiino  Redemptor 
jesv-Chrifto,  y el  logro  de  tus  agudos  dolores,  y 
penas  incomparabIes?para  que  conGguiendo  la  di-I» 
cha  de  mi  fal  vacien  eterna  te  reconolca  en  el  Cié* 
lo  por  Dulflíllma  Madre  mia.  Am'en. 

TERCERO  PVNTO. 

CONSIDERA,  que  el  amor  entrañable  á eílá 
Virgen  Puriííima:  y la  verdadera  confian9a 
en  ella,  es  vna  de  las  feñales  fingulariílimas  de  Pre 
deldinados  Lo  primero, porque  Dios  la  efeogió  pa^ 
ra  que  fuelle  la  puerta  de  el  Cielo,  Efperan£a,y 
refugio  de  los  pecadores:  y el  arcaduz  de  las  mife- 
ricordias  de  Dios.  Lo  fegundo  porque  íiédo  Ma- 
dre de  nueííro  Redemptor:es  también  por  fu  par- 
te, Reparadora  de  el  vniverfo:  y medio  por  dode 
fingularmente  fe  nos  comunican  los  fruólos  de  la 
Redempcion:  y las  gracias  todas,  que  Chriílo  nos 
mereció  con  fu  muerte.  Lo  tercero,  porque  nuef- 
tro  mifmo  Juez,  Chriito  Jesvs,  fiendo  fu  Hijo,  la 
hade  obedecer  como  a madre:  y no  mirara  con  ri 
gor,  á quien  fu  miíina  Madre  mira  con  amor,  y 
benignidad.  Lo  quarto:  porque  el  mifmo  Señor 
tiene  por  gloria  fuyaj  y por  férvidos  proprios  los 
obíequios,  y férvidos,  que  hazen  los  hombr  es  á fu 
Madre:  y por  no  dexar  de  premiarlos,  difprondra 
de  modo  los  medios,  que  ninguno  verdaderamen* 
te  amante,  y devoto  de  la  Señora  fé  pierda.  Mira 
ahora  quanto  aliento,y  quanta  confianza  debes  te^ 
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tíer en  efh  pbíJéraíiIiima  int£rcefíion.  Quanto  de- 
bes preciarte  en  adelante  de  fer  fu  hijo  no,  como 
lo  has  fido  harta  acjui,  folo  en  el  nombre;  y no  en 
1 ja  verdad:  pues  has  vivido  tan  defcuydado  de  tu 
íaívacion:  tan  apartado  de  Dios,  y de  efta  Señora: 
Tan  entregado  á tus  guftos:fin  que  te  halla  devido 
|anamorofa  Madre  el  mayor  fer  vi  ció,  y mejor 
©bíequio;  que  esfalir  con  refolucion  de  el  mifera- 
Me  eftadode  la$  culpas.  Llora  las  innumerables 
©felfas,  que  has  cometido  contra  fu  hijo,y  tu  Re- 
demptor:  y propon  feriamente  entregarte  a vna 
vida  chrirtiana,  pura,  fervoróla:  conque  logres 
los  ioertimables  bienes,  que  quiere  hazerte  como 
ahíjo  de  fus  Dolores  nacido  en  el  Calvario  “entre 
los  amargas  lagrimas.  Refu  el  ve  te  dolorido,  ani- 
pofo,  y confiado:  pues  con  erte  te  ofrece  Dios  ta- 
tos, y tan  admirables  titules,  enque  refplandecer 
feberanamente  fu  bondad,  fu  amor,  fu  mifericor  - 
¿fia,  y demás  atributos:  para  alentar  tu  confianza , 
-•iy  moverte  á la  verdadera  penitencia,  por  la  fina, 
y perfecta  contrición  de  tus  culpas.  Sal  ya  con  ge- 
neroíldad  de  el  mifcrable  citado,  y duro  captive- 
rio  enque  harta  aqui  te  ha  tenido  prelTo  tu  ma- 
yor enemigo  el  Demonio.  No  le  temas  covarde; 
tii  te  rindas  áiiisafalta*,  y aítucias:  que  en  tu  Ma-- 
dre  MARIA  faimfiama  tendrás  poder  para  vécer 
al  infierno  todo:porque  ella  le  tiene  quebrantada 
la  cabeza  ál  Dragón  infernal.  Tendrás  valor  para 
vencerte  á ri  mífmo:  pues  por  fu  manó  nos  vienen 

todas 
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todas  las  gracias.  Y tendrás  también  por  fu  medio 
la  fuma  dicha  de  veer  y gozar  á Dios  por  toda  la 
eternidad:  y para  que  mas  obligues  á efta  gran  Se- 
ñora, Dulciffima  Madre  tuya:  haz  en  tu  alma  vna 
firme  rel'olucion  de  apartarte  de  todas  las  ocaGo- 
nes  de  pecar:  de  confesarte  quáto  antes,  como  de- 
bes, y con  Vn  firme,  y ferio  propofitode  laeni- 
«tienda-:  y en  adelante  no  fe  cayga  de  tu  voca,  tu 
apárte  dé  tu  corazón  vn  exercicio  continuo,y  fer- 
vorofode  la  mas  fina,  y perfefta  contricion.Per- 
fuadido  eficazpiente,  que  por  los  muchos  títulos, 
que  en  el  mifino  Dios  refplandecen:  por  los  mere- 
cimientos  de  Chrifto  tu  Redemptor,tu  Hermano, 
tu  Abogado,  y tu  Medico:  por  los  rucgos.é  inrer- 
ceffion  de  la  Purifíima  Virgen,tu  amorofa  Madre; 
nó  folo  te  perdonará, y borrará  el  rnifino  Señor  tus 
pecados;  fino  que  te  llenará  de  inefables  bendicio 
nes  de  fu  dulfura:  te  concederá  gracias  innumera- 
bles, conque  defpues  de  vna  vida  dichofa  llena  de 
méritos;  affegures  aquella  dichol’a  vida  de  el  Cié-  , 
lo,  para  donde  fuifte  criado.  Y en  que  ames,  gozes 
y glorifiques  á tu  Dios  ‘eternamente,  fin  temor  de 
perderlo.  Acabarás  con  el  figuiente  coloquio  á la 
Santiíííma  Virgen  tu  Madre:  que  te  firva  de  alen- 
tar mas,  y mas  tu  confianza:  y moverte  al  Verda- 
dero, y fino  dolor,  en  que  confifte  la  mejor, 
y mas  fruóluofa  penitencia,  conque  fe 

affegura  la  amiftad  de  Dios,  la  paz 

y lagtacia.  Amen, 

’ i-,  ^ 
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CRAClon,  O COLOgVIO  LA  SANTISST * 
ma  Virgen  nuejlra  Seiiora,y  Madre  Dolor ofisfima’. 
Madre  de  la  verdadera  Confianza. 

AMantiffíma  Madre  de  mi  JESUS 
verdadero  Dios,  y Señor:  Dulcí  fil- 
ma, y Benignifíima  Madre  mia:  Vida, 
Dulcura,  y Efperanca  fírme  de  los  peca- 
dores: Yo  el  mayoc  de  todos,  el  mas  in- 
grato, el  mas  deíconocido:  poftrado  a 
tus  pies,  confieffo  humildemente  el  er- 
ror,  y temeridad,  en  que  he  vivido  haf- 
ta  aqui:  pues  teniendo,  como  tuve,  atre- 
vimiento de  ofender  tan  gravemente,  y 
con  tantas  culpas  a tu  Hijo,  y mi  Dios: 
aquien  por  tantos  titulos  debiera  amar 
con  todo  mi  corazón,  vida,  y alma:  y 
fervirle  con  todas  mis  fuerzas:defpues  de 
caído, no  he  tenido  animo  de  volverme 
a el, con  amor  filiah  lino  que  le  he  ofen- 
dido de  nuevo,  mi  necia  defconfianca, 
Y vergon^ofacovardia;  no  conociendo, 
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q en  la  fina  contrición, y doloroío  amor 
efta  mi  verdadera  felicidad, y total  reme 
dio.  Ya  Señora,  y madre  mia  amorofifi- 
finia,  agradecidamente  lo  rcconofcory 
confieflo  los  admirables  titulos  que  ref- 
blandecen  enDios  para  perdonarme:fiti 
mirar  a mi  indignidad.  Y que  foló  quic 
re  de  mi  paítelas  lagrimas,  el  dolor,  y 
la  pena  de  mi  alma  de  averie  ofendido» 
por  fer  quien  es,  y por  fu  infinita  Bon- 
dad. Eftas,  piles,  deílco,  Madre  PiadoíiA 
finia,  por  ellas  fufpiro,  abracado  en  deí- 
ficos de  arrepeñtirme  con -todas  veras:  y 
con  animo  firme,  y refuelto  de  no  ofen- 
derle mas.  Quien  pues,  Señora  mia  me 
podra  favorecer  como  tu?  Quien  como 
tu  rae  podra  alean  car  efta  fervorofiífimá 
contrición?  Quien  puede  íer  como  tu, ía 
medianera, para  hazer  las  pazes  c5  Dios? 
Alcaníáme  pues  efta  gracia:  y llévame 
a tu  Hijo,  amorofa  madrea  para  que  por 
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tu  medio  me  reciva  mifericordiofo:  líe- 
gando  yo,  alus  divinos  pies  humillado, 
y contrito.  Y pues  ninguno  fe  ha  valido 
de  tu  poderohlíima  intercefhon,que  no 
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aya  alcanfado  la  divina  piedad:  mereíca 
yo  Señora,y  Madre  Mifericordiofií'fima 
mediante  tu  favor  la  gracia  de  tu  precio 
ib  Hijo,  y mi  Señor  Jesv-Chrifto;  para 
que  en  tiempo,  y en  eternidad  cante  las 
Miíericordias  de  Dios,  logrando  ahora, 
y en  la  hora  amargiffima  de  mi  muerte 
los  frudos  de  la  luya,  y de  toda  fu 
. Paífion  por  medio  de  vna 
verdadera  penitencia 
Amen. 
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